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EL   CONCEPTO  DE  LENGUAJE

El lenguaje aparece de modo natural alrededor del primer año de la vida.

LA  CONCEPTUALIZACIÓN  CIENTÍFICA  DEL  LENGUAJE

Las definiciones del lenguaje recogen o dan cuenta de alguno de los siguientes hechos:

a) en primer lugar, el hecho de que el lenguaje puede interpretarse como un sistema compuesto por unidades (los signos lingüísticos) cuya organización interna puede ser objeto de una descripción estructural o formal;

b) en segundo lugar, el hecho de que la adquisición y uso de un lenguaje por parte de los organismos posibilita en éstos formas peculiares y específicas de relación y de acción sobre el medio (especialmente, sobre el medio social), y

c) el hecho de que el lenguaje se materializa en, y da lugar a, formas concretas de conducta, lo que permite interpretarlo, también, como una modalidad o tipo de comportamiento.

Dimensiones:

· la dimensión formal o estructural: cuyo estudio estaría directamente vinculado a la necesidad de conocer y dar cuenta de cómo es el sistema lingüístico en sí mismo;

· la dimensión funcional: que permitiría dar cuenta de para qué les sirve el lenguaje a los usuarios, y,

· finalmente, la dimensión comportamental: el cómo se utiliza el lenguaje cuando se producen y comprenden los mensajes comunicativos.

La dimensión  ESTRUCTURAL  del  lenguaje

El lenguaje presupone por definición, la existencia de signos, independientemente de cuál sea la modalidad perceptiva concreta de éstos.

Los signos individuales pueden existir y ser funcionales para un organismo sin que ello implique necesariamente la existencia de un lenguaje o un conocimiento lingüístico propiamente dicho.

Los signos pueden ser descritos individualmente, pero, al mismo tiempo, pueden ser descritos en tanto que forman parte de un sistema que tiene una cierta organización interna, es decir, respecto a las condiciones en que pueden o no ser combinados sin perder su capacidad de significar.

En tanto que sistema formado por signos, el lenguaje puede ser objeto de descripciones semánticas, pero también pueden ser objeto de descripciones sintácticas y pragmáticas que especifiquen respectivamente las condiciones en que las combinaciones de signos y sus usos son aceptables. La construcción de estos tres tipos de principios (elaboración de gramáticas) constituye uno de los cometidos esenciales de la perspectiva filológica o lingüística en el estudio del lenguaje. Desde esta perspectiva, el lenguaje se interpreta esencialmente como un código, es decir, como un conjunto estructurado de signos y de condiciones formales de combinación de los signos (reglas o restricciones) gracias a cuya aplicación se hace efectiva la capacidad de los signos de representar cosas distintas a sí mismos (su naturaleza semiótica) y de servir como instrumento eficaz de comunicación. La ausencia, en un sistema de comunicación dado, de un código formal bien definido, que pueda ser descrito en términos de unidades y reglas o restricciones fijas, impide su consideración como lenguaje en un sentido estricto.

El lenguaje, cualquier lenguaje, por el hecho de estar compuesto por signos, presupone una cierta capacidad para establecer correspondencias entre significantes y significados.

El lenguaje no es, sin embargo, simplemente la suma de los signos individuales que lo componen. No es, ni tan siquiera, algo observable en sí mismo. El concepto de lenguaje es una noción abstracta que nos permite dar cuenta de las relaciones y correspondencias que regularmente se observan entre ciertas clases de fenómenos, las cuales sí son observables directa o indirectamente.

Cuando afirmamos de un organismo vivo que posee y utiliza un lenguaje no estamos diciendo que posee un determinado atributo o componente físico: lo que estamos afirmando es que tal organismo posee la capacidad de establecer ciertas correspondencias o conexiones entre dominios o fenómenos que son cualitativamente distintos y que, sin la mediación del lenguaje, quizá se relacionarían entre sí de forma distinta o no se relacionarían en absoluto.

En tanto en cuanto se interprete como un código formal, el lenguaje puede ser considerado como un tipo de conocimiento que poseen y del que disponen los organismos.

A veces, este conocimiento (este código) parece estar genéticamente definido en todos sus detalles (como los sistemas de comunicación animal); a veces, por el contrario, debe ser aprendido en el curso de la experiencia vital y mediante la interacción con otros miembros de la especie lingüísticamente competentes (caso de la especie humana).

El concepto de facultad lingüística indica la capacidad de un organismo vivo para adquirir y utilizar un código o forma de conocimiento lingüístico en alguna modalidad.

La dimensión  FUNCIONAL  del lenguaje

La adquisición y desarrollo del lenguaje van ligados desde su origen a la realización de actividades tales como la comunicación y la interacción social, la expresión emocional, el conocimiento de la realidad, y también, en la especie humana, a la conducta voluntaria y el pensamiento racional (entre otras). En este sentido cabe interpretar el lenguaje y los signos individuales que lo componen como un “instrumento” que está funcionalmente ligado a distintas esferas de la actividad de los sujetos y que pone en relación al emisor tanto con uno o varios receptores como con aquel aspecto de la realidad al que se refieren los signos.

Desde la dimensión funcional el lenguaje es visto desde la perspectiva de los sujetos o los organismos que lo utilizan, algo que genera ciertos efectos o que permite obtener ciertos fines: es un “mediador” con el que se pueden “hacer cosas” (especialmente, en la interacción con nuestros semejantes.

Los signos lingüísticos son siempre símbolos en su relación con los objetos y los estados de cosas que representan, son síntomas en tanto que expresan estados de los emisores, y son señales en tanto que se dirigen a un receptor con la finalidad de modificar su comportamiento.

La dimensión  COMPORTAMENTAL

Como conducta, el lenguaje adopta dos modalidades primarias o básicas, la producción y la comprensión. Estas dos modalidades se realizan de forma simultánea y combinada durante la conversación.

La producción y la comprensión del lenguaje pueden ser descritas y explicadas en muy diferentes planos:

· podríamos hablar de un plano neurofisiológico (que implicaría la identificación de las estructuras neuroanatómicas y fisiológicas que participan en la producción y la comprensión de las señales lingüísticas),

· de un plano conductual (que permitiría dar cuenta de los antecedentes situacionales, los tipos de respuesta y las consecuencias inmediatas o mediatas de la actividad lingüística),

· o de un plano cognitivo (centrado en las representaciones y procesos internos que subyacen a estas dos modalidades del comportamiento).

LENGUAJE  HUMANO  Y  OTROS  LENGUAJES

Concepto de LENGUAJE: sistemas de expresión, representación y comunicación que se basan en un sistema de signos y reglas formalmente bien definido y cuya utilización por un organismo implica una modalidad particular de comportamiento.

Características  ESTRUCTURALES  del lenguaje verbal

El lenguaje verbal presenta numerosos rasgos distintivos:

Arbitrariedad: falta de relación directa (natural y/o analógica) entre los signos que componen el sistema lingüístico y sus referentes;

Independencia: casi absoluta de las reglas y principios gramaticales respecto de las funciones sociales o cognitivas que desempeñan las formas lingüísticas.

El lenguaje verbal está compuesto por signos totalmente arbitrarios que además adquieren su significado en virtud de una convención social y no en virtud de una relación directa entre los significantes y los significados.

Cada comunidad social o cultural dispone de un sistema convencional de signos, así como de las reglas gramaticales por las que se rige su combinación y uso. Ello da lugar a concreciones culturales distintas del lenguaje a las que llamamos lenguas.

Las lenguas constituyen casos o manifestaciones particulares del lenguaje cuyas unidades y gramática concretas, al ser arbitrarias, deben ser aprendidas por los hablantes en el marco de las interacciones que mantengan con otros hablantes de su comunidad lingüística o cultural.

Características formales comunes a numerosas lenguas:

a) en todas ellas pueden identificarse unidades básicas tales como los sonidos o las palabras;

b) existen reglas para combinar ambos y formar unidades más complejas tales como oraciones y textos;

c) en todas ellas existen restricciones respecto al orden en que las distintas palabras pueden formar oraciones;

d) en todas ellas las oraciones expresan contenidos que parecen ajustarse a una estructura predicativa o proposicional (que definen o expresan relaciones entre un predicado (un verbo) y sus argumentos (nombres que actúan como complementos del verbo y realizan las funciones de sujeto, objeto de la acción, etc.).

La existencia de regularidades  en todas las lenguas, pero no en los otros sistemas de comunicación animal, ha dado pie a postular la hipótesis de que ciertas propiedades formales del lenguaje son universales y definen rasgos específicos de las habilidades y potencialidades cognitivas de la especie humana.

Los parámetros comunes a las distintas gramáticas particulares constituiría una evidencia de primer orden para afirmar que la capacidad lingüística humana tiene una importante base biológica y es, por tanto, innata.

Características de las señales lingüísticas en sí mismas:

1) la modalidad de lenguaje humano más primaria (la modalidad oral) exige la participación de dos canales, el vocal y el auditivo, lo que implica que los usuarios de este lenguaje deben reunir ciertos requisitos y condiciones tanto anatómicos como funcionales;

2) propiedades físicas: la señal acústica se expande multidireccionalmente debido a las propiedades del medio físico que la transporta (el aire), y que se desvanece rápidamente. La señal se despliega de forma continua aunque, en realidad, las unidades lingüísticas son discretas. En el caso de la modalidad oral, la memoria sensorial ecoica permitirá prolongar la señal hasta tres o cuatro segundos después de ser emitida. En el caso del lenguaje escrito, la memoria sensorial icónica será la encargada de mantener activa durante algunos milisegundos (unos 500-1.000mseg.) la información de la señal recogida en las distintas fijaciones oculares;

3) estructura interna: la doble articulación o dualidad de patrones se refiere al hecho de que el sistema lingüístico se compone de dos tipos de unidades: unidades no significativas (los fonemas), y unidades con significado (morfemas, palabras, etc.), que resultan de la combinación, en condiciones fijadas por la gramática, de las anteriores. Los sistemas lingüísticos que participan de la característica de dualidad de patrones resultan ser altamente productivos, abiertos y flexibles, puesto que a partir de un conjunto limitado y finito de unidades y de reglas es posible la construcción de infinitas unidades lingüísticas significativas y los usuarios pueden usar las unidades lingüísticas de forma creativa. El lenguaje por tanto consiste en un conjunto de principios o reglas formales que posibilitan la producción y comprensión de infinitas oraciones gramaticales a partir de un número finito de unidades.

Las unidades que resultan relevantes desde el punto de vista de la construcción del significado lingüístico en los mensajes verbales son unidades que admiten una representación gráfica discontinua o discreta; estas unidades, tienen una organización interna jerárquica y comp0onenjcial, de forma que las unidades lingüísticas siempre pueden ser analizadas y descritas en base a las unidades de nivel inferior de cuya combinación resultan en función de la doble articulación; la combinación de estas unidades no es aleatoria: se rige por principios o reglas (fonológicas, morfológicas, sintácticas, semánticas y pragmáticas) que quedan recogidas en las gramáticas particulares de cada lengua.

En el caso de la modalidad oral, además cabe identificar otros parámetros de organización de los mensajes, que tienen una naturaleza suprasegmental y continua: se trata de los parámetros prosódicos de la voz que corresponden al volumen, la entonación, el timbre y el ritmo del habla. Estos parámetros no son tan importantes como las unidades lingüísticas segmentables (fonemas, etc.) desde el punto de vista gramatical, pero transportan una gran cantidad de información emocional y pragmática.

Características  FUNCIONALES  del lenguaje verbal

Existen dos funciones básicas del lenguajes: la función representacional o simbólica y la función comunicativa.

1) Características de la función Representacional

El lenguaje verbal presenta la característica denominada de desplazamiento referencial o apertura situacional, que expresa la idea de que los signos lingüísticos verbales no están ligados de forma necesaria o directa a referentes inmediatamente presentes en el tiempo o en el espacio, pudiendo por tanto referirse a aspectos de la realidad presentes, pasados o futuros, reales o imaginarios.

El rasgo de desplazamiento referencial está conectado con la idea de que en el ser humano, el lenguaje no opera tanto como un sistema de señales primarias sino como un segundo sistema de señales que resulta de la generalización de las vinculaciones o asociaciones del primer sistema de señales.

La apertura situacional o desplazamiento referencial, así como el carácter de segundo sistema de señales del lenguaje humano permite al lenguaje operar como un sistema representacional de propósitos generales. En ese sentido, el lenguaje puede interpretarse como un código no ligado a contenidos, estados o necesidades específicos que, al mismo tiempo, posibilita formas particulares de conocimientos de la realidad que presumiblemente son específicas de nuestra especie.

El lenguaje amplía su funcionalidad representacional de forma prácticamente ilimitada. Así, por ejemplo, el lenguaje humano puede aplicarse a la descripción de la actividad del propio sujeto y, también, resulta posible describir y analizar la actividad misma de decir. a este último rasgo, al que se han referido con frecuencia los estudiosos de los sistemas de comunicación, se le conoce con el nombre de rasgo de reflexividad del lenguaje y da lugar al llamado conocimiento metalingüístico, cuyo ejemplo más claro son las descripciones, teorías y modelos que los científicos del lenguaje construyen sobre el propio lenguaje. La posibilidad de analizar mediante el lenguaje la propia conducta constituye el germen de la conciencia reflexiva y de la conducta de autocontrol.

El lenguaje humano opera como un segundo sistema de señales, lo que quiere decir que no representa o señala directamente la realidad sino que representa representaciones mentales que los sujetos tienen y construyen acerca de esa realidad (significados que implican la abstracción de ciertas propiedades de los objetos y que confieren al lenguaje un carácter metarrepresentacional en un sentido amplio).

Los signos lingüísticos implican significados construidos mediante principios de generalización e individualización, que deben ser conocidos y compartidos tanto por el emisor como por el receptor.

Una idea distinta a las anteriores es la de que, en nuestra especie, el lenguaje no sólo designa las cosas, no sólo cumple una función referencial de representación: al mismo tiempo que nos las presenta, el lenguaje nos describe también las cosas y nos informa acerca de cómo son.

El lenguaje verbal no sólo representa la realidad, también describe sus propiedades y, en consecuencia, cualifica a la misma realidad que representa: en ese sentido, cabe decir que el lenguaje es un sistema analítico de representación.

La función representacional del lenguaje posee otros rasgos:

a) la frecuente ambigüedad de los enunciados lingüísticos;

b) la existencia de connotaciones que modulan el significado literal o convencional de las palabras en función de la experiencia y los sesgos personales o socioculturales de los hablantes;

c) la posibilidad de decir, mediante el lenguaje, algo falso que no se corresponde con la realidad (prevaricación); o

d) la posibilidad también de construir mensajes que transmiten información contradictoria o incongruente en el plano de la organización lingüística segmental o gramatical y el suprasegmental o prosódico.

2) Características de la función Comunicativa

a) el lenguaje verbal es un sistema de comunicación biológico o natural (lo que le diferenciaría, de nuevo, de los sistemas artificiales);

b) es también un sistema especializado en la transmisión de información significativa, es decir, en la transmisión de información que es relevante desde el punto de vista de la adaptación y el comportamiento del individuo que emite o que recibe tal información;

c) esta transmisión de información significativa puede tener lugar tanto entre personas como intrapersonalmente (el mismo sujeto puede ejercer a la vez como emisor y receptor de los mensajes), sirviendo el lenguaje en este caso como instrumento de autorregulación de la actividad.

Características del lenguaje en tanto que modalidad de comportamiento

La primera característica que debe destacarse es la libertad de su uso. Por un lado la conducta lingüística carece de relaciones de dependencia necesaria respecto de los estímulos (externos e internos), por otro implica que los usuarios del lenguaje tienen la posibilidad de demorar sus respuestas lingüísticas todo el tiempo que estimen oportuno, diferenciando y tratando de modo relativamente independiente los componentes emocional e informativo de los mensajes. Por todas estas razones la conducta lingüística suele considerarse como un caso prototipo de conducta inteligente, intencional y propositiva, cuya realización presupone el establecimiento de metas u objetivos (por el sujeto) acerca de los cuales el sujeto debe tener una representación previa y cuya explicación exige el recurso a explicaciones teleológicas y no sólo mecanicistas.

La posibilidad de transformar la conducta, el conocimiento o las emociones de otros a partir del lenguaje convierte a éste, pues, en uno de los principales instrumentos de regulación interpersonal y social.

La actividad lingüística presenta otras características diferenciales:

· intercambiabilidad de roles entre emisor y receptor;

· necesidad de retroinformación completa (el emisor necesita tener un feedback inmediato y completo de sus propias emisiones, hasta el punto de que demoras ligeras entre la producción y la recepción de los mensajes dificultan (hasta el punto de poder impedirla por completo cuando las demoras son altas) la posibilidad de continuar hablando de forma fluida).

TEMA
2

PERSPECTIVA   PSICOLÓGICA   

EN EL   ESTUDIO   DEL   LENGUAJE

Interés por el sujeto y por la explicación de la actividad lingüística

El lenguaje puede interpretarse, en términos psicológicos, como una capacidad que emerge en, o que poseen, ciertos tipos de organismos (la especie humana) a partir de ciertas propiedades de su constitución biológica y psíquica interna

La capacidad para hablar, que genéricamente podemos atribuir a la especie humana, es hasta cierto punto independiente del hecho concreto de que alguien, pudiendo hablar por el hecho de ser humano, desee hacerlo o no en un momento dado. Cuando esta capacidad se hace efectiva en la conducta o comportamiento de los organismos (cuando tiene lugar la conducta lingüística, el análisis sistemático de tal conducta se convierte en uno de los modos de aproximación científica potencialmente más útiles para el estudio tanto de esa capacidad como de las condiciones psíquicas y biológicas que la posibilitan y sustentan naturalmente.

Desde un punto de vista distinto, a las capacidades naturales de los organismos para hacer o no ciertas cosas (hablar) podemos suponerles un desarrollo también natural en las condiciones adecuadas. La capacidad para hacer algo no equivale exactamente a la capacidad de saber hacer ese algo.

El desarrollo de las capacidades naturales no parece requerir un proceso de adiestramiento o instrucción particularmente largo ni complejo. Esta situación contrasta sin embargo de forma clara con las necesidades instruccionales de la adquisición de las capacidades no naturales, y también con la dificultad de la adquisición de formas secundarias o tardías de una habilidad o capacidad natural (el aprendizaje de una segunda lengua a la que no se ha sido expuesto durante la infancia).

A la psicología no le interesa el lenguaje como producto acabado o cerrado en sí mismo, lo que le interesa a la psicología del lenguaje es que éste, en sus diferentes formas, se adquiere, se usa y resulta funcional en sujetos y organismos de diferentes especies y entre ellos, y de forma muy particular, de la especie humana.

Naturaleza empírica de la investigación psicológica del lenguaje y principales estrategias metodológicas

La psicología del lenguaje se constituye automáticamente en una disciplina empírica, es decir, en una disciplina cuyas hipótesis y conclusiones deben ser contrastadas sistemáticamente con datos procedentes de la observación de la conducta lingüística efectiva o real de los sujetos, ya sea en situaciones naturales o experimentales.

1) La metodología OBSERVACIONAL

Los datos observacionales no permiten someter a prueba directa hipótesis de tipo causal.

La observación sistemática implica la selección, registro objetivo y codificación de un conjunto de conductas de los organismos en orden a la consecución de ciertos propósitos teóricos.

Los datos obtenidos mediante la utilización de métodos observacionales (también llamados correlacionales) resultan particularmente apropiados para la realización de estudios exploratorios que requieren una descripción exhaustiva del fenómeno en estudio, así como para la descripción de diferencias tanto individuales como de grupos.

El empleo de una metodología observacional resulta extraordinariamente fértil de cara a la identificación de las regularidades y los límites de la actuación lingüística de los sujetos y de las especies; aunque comporta también ciertos riesgos y exigencias. Puesto que el lenguaje es creativo, los estudios basados en la observación tropiezan con el problema de la existencia de numerosísimas diferencias tanto inter como intraindividuales, lo que exige el diseño de mecanismos de control que garanticen, por ejemplo, la representatividad de las muestras de lenguaje obtenidas en relación con el repertorio real (actual y posible) del sujeto en estudio y su interpretación como ejemplos de conducta de ocurrencia no azarosa o casual. Por otro, lado, cabría señalar también que la fuerte influencia que sobre ciertos aspectos de la actuación lingüística pueden tener determinadas variables del contexto o situación en que se desarrolla el intercambio comunicativo exige también la toma de ciertas precauciones metodológicas y estadísticas en orden a garantizar la replicabilidad de las observaciones (el control de las condiciones de observación).

A diferencia de lo que ocurre con las conductas no interactivas, la del lenguaje puede ser vista como una conducta que, aunque realizada siempre por un sujeto individual, presenta fuertes dependencias funcionales respecto a las conductas realizadas por otros sujetos. Exige del investigador la observación de la conducta lingüística tanto de los sujetos objeto de su estudio como de la de sus interlocutores, así como la utilización de métodos de análisis estadísticos que permitan captar adecuadamente la relación existente entre los distintos mensajes que tienen lugar en una misma conversación.

2) La metodología EXPERIMENTAL

Cuando la naturaleza de alguna de las variables independientes no permite una manipulación experimental en sentido estricto, el diseño de la investigación implicará lo que se conoce como una manipulación de las variables independientes por selección o, alternativamente, implicará la utilización de los llamados diseños cuasiexperimentales.

PROBLEMAS:

a) la dificultad de elaborar hipótesis sobre los mecanismos y sistemas implicados en la conducta lingüística suficientemente precisos como para generar predicciones empíricas que puedan dar pie a observaciones no ambiguas en su interpretación;

b) la interpretación de los resultados de los contrastes estadísticos y su, con frecuencia, inadecuada generalización a grupos de sujetos o a tipos de materiales distintos a los utilizados en los experimentos originales;

c) la extraordinaria dificultad de utilizar la metodología experimental en el ámbito de la investigación sobre la producción del lenguaje (lo que exigiría la manipulación reversible de los contenidos mentales y motivacionales de los sujetos), frente a su fácil utilización en el estudio de los procesos de comprensión 8donde el experimentador puede manipular cómodamente las características gramaticales y semánticas de los mensajes y observar los efectos que tal manipulación produce sobre los sujetos que deben comprender tales mensajes);

d) la dificultad de poder llevar a cabo un control experimental riguroso y suficiente de las condiciones contextuales en que se desarrolla la actividad lingüística que, sin embargo, no atente contra la validez de los datos obtenidos.

3) La SIMULACIÓN como método de investigación

En el caso del empleo de las técnicas de simulación, los datos son proporcionados por máquinas (concretamente, ordenadores digitales) a las que previamente se les ha dotado de unas memorias o “bases de datos” y unos programas de funciones de utilización de dichas memorias mediante los cuales se espera que resuelvan ciertas tareas de producción o comprensión del lenguaje (se espera que actúen lingüísticamente simulando la actuación humana).

El empleo de la simulación en psicología se deriva del supuesto de que existe una equivalencia funcional entre las operaciones computacionales que pueden ser realizadas por la mente humana y las que pueden ser realizadas por un ordenador digital.

Complejidad de la actividad lingüística y de su descripción científica

Planos de descripción de la actividad lingüística: el plano físico o neurobiológico, el plano conductual, el plano intencional y el plano computacional.

A) Plano Físico o Neurobiológico

En términos macroestructurales, la adopción de una perspectiva física o neurobiológica lleva a identificar y a describir, por ejemplo, los sistemas centrales y periféricos que participan en la producción y comprensión de las señales lingüísticas, así como sus diferentes estados en los distintos períodos de la evolución genética de las especies y los individuos. Desde una perspectiva más microarquitectónica, el psicólogo interesado por un nivel de descripción neurobiológico puede analizar el grado de especialización de ciertas neuronas o grupos de neuronas respecto a la realización de ciertas tareas lingüísticas específicas.

B) Plano de la descripción Conductual

El nivel conductual corresponde a la descripción del comportamiento o la conducta manifiesta de los sujetos. Sólo las acciones o manifestaciones directamente observables.

Desde una lógica de descripción conductual, estas manifestaciones en ningún caso pueden ser descritas o interpretadas como derivados exclusivos de la actividad neurofisiológica, sino que requieren un entramado teórico y conceptual propio, estrictamente psicológico. Excluye la referencia a todo constructo mentalista e impone definiciones extensionales de la conducta (definiciones que se basan en el análisis de la relación de la conducta lingüística o el lenguaje con objetos o fenómenos externos o distintos a ella/él misma).

La descripción de las respuestas lingüísticas en términos de su topografía, frecuencia o intensidad, y también la de sus antecedentes y consecuencias en el entorno, constituirían objetivos pertinentes para el psicólogo del lenguaje que adopta este nivel de descripción.

C) Plano de las descripciones Intencionales

Descripción tanto de los contenidos proposicionales o semánticos de los mensajes como de las actitudes de los usuarios lingüísticos respecto a tales contenidos proposicionales.

El lenguaje, desde una perspectiva intencional, podría ser interpretado como un instrumento de representación de la realidad y de comunicación interpersonal que remite a una realidad distinta a la suya propia y cuya descripción se apoya en la utilización de atribuciones psicológicas o predicados mentales relativos a las ideas, las creencias, los deseos o las expectativas de los sujetos que producen o comprenden los mensajes lingüísticos.

Se presupone la idea de que los enunciados o verbalizaciones de los sujetos no están tanto bajo el control externo de las circunstancias del ambiente cuanto bajo el control mismo de las actitudes intencionales de los sujetos que los producen o interpreten.

D) Plano de las descripciones Computacionales

Esta perspectiva se identifica con la llamada psicología del procesamiento de la información. La actividad lingüística es vista como el resultado de la aplicación de un conjunto de reglas o algoritmos de computación específicos sobre tipos de representaciones simbólicas que, en el caso del lenguaje, implican tanto conocimientos específicamente lingüísticos o gramaticales, como conocimientos o información de carácter más general. En este sentido, la actividad lingüística se interpreta como el resultado de un conjunto de procesos u operaciones mentales de tratamiento y manipulación de símbolos o representaciones que, con frecuencia, operan por debajo del nivel de la conciencia de los usuarios.

Las descripciones computacionales emplean también un lenguaje mentalista en la caracterización de la actividad lingüística, en el sentido de que ni los tipos de representaciones simbólicas no los algoritmos de computación en que se basan constituyen objetos observacionales per se.

Las descripciones computacionales presuponen el recurso a sistemas complejos de reglas y de principios abstractos de descripción capaces de dar cuenta de la organización de los sistemas de conocimiento y procesamiento de la información lingüística en sí mismos (gramática).

Los distintos modos de explicación deben verse como compatibles aunque mutuamente irreductibles entre sí en relación con la explicación psicológica del lenguaje y/o la actividad lingüística.

TEMA
5

LENGUAJE   y   SÍMBOLOS

La   DIMENSIÓN   FUNCIONAL
El análisis de las funciones del lenguaje debe partir del hecho de que, junto al significado literal de las emisiones, que puede identificarse con “las ideas” que éstas contienen explícitamente, hay un significado intencional que, en muchas ocasiones, no se refleja de manera directa en lo que se dice, sino que exige la realización de inferencias que conducen desde las proposiciones enunciadas a las intenciones sugeridas.

Funciones del Lenguaje:

1) modificar mundos mentales;

2) los usuarios competentes de un lenguaje demuestran que saben (en un cierto nivel, que no implica necesariamente un saber consciente) que actúan sobre los mundos internos de sus interlocutores. Además saben que sus interlocutores son capaces de hacer lo mismo;

3) los interlocutores ponen en juego un amplio conjunto de conocimientos compartidos, que versan sobre tres dominios:

a) sobre el lenguaje mismo,

b) sobre relaciones generales en el mundo que comparten, y

c) sobre propiedades esenciales de sus mundos intencionales internos.

La noción de contexto debe ocupar un lugar central en cualquier indagación funcional del lenguaje.

El contexto inmediato del lenguaje es el contexto establecido por un sistema cognitivo que se representa el mundo, y que no sólo posee estados mentales sino que es capaz de atribuírselos a aquellos con los que se comunica.

La teoría de SPERBER y WILSON se basa en el concepto de contexto cognitivo, que es el conjunto de supuestos que un individuo es capaz de representarse mentalmente y evaluar, en cuanto a su valor de verdad, en un momento determinado.

Los SÍMBOLOS son, en un principio, recursos de relación que sirven para cumplir funciones comunicativas previas a ellos, y a las que atienden, de forma más rudimentaria, ciertas conductas preverbales.

Lenguaje  y  Función  Simbólica.   El  Período  Crítico

Los aspectos fundamentales del lenguaje se adquieren en un breve lapso de tres o cuatro años, que se produce en la fase (de los 12-18 meses a la edad escolar) a la que Piaget denomina “período preoperatorio”.

El lenguaje no es el único sistema simbólico que el niño desarrolla en la fase crítica. A lo largo de ella, elabora constantemente formas simbólicas diversas, que permiten hablar de un período crítico de formación simbólica en general, y no sólo del lenguaje en particular. El lenguaje se inserta, de hecho, en el marco más global de la función simbólica, que implica el empleo de significantes diferenciados para representar significativamente objetos, situaciones, acontecimientos y propiedades ausentes. El período básico de adquisición del lenguaje se caracteriza por una necesidad, casi compulsiva, del niño de situarse en el modo simulado, de ejercitar y elaborar su nuevo instrumento de relación con la realidad en general, y sobre todo con las personas: el símbolo. De este modo la fase crítica de desarrollo lingüístico es, también, un período crítico de desarrollo simbólico.

Un dato favorable a esta concepción es que los trastornos globales de la función simbólica se acompañan de alteraciones y deficiencias específicas del lenguaje.

Los símbolos enactivos son los que emplean como significante la acción misma. Los símbolos enactivos, que el niño emplea en sus juegos e interacciones, y que frecuentemente acompañan a las palabras, poseen la virtud de hacer especialmente manifiestos los procedimientos simbólicos que el niño inventa de forma genuina, así como sus mecanismos subyacentes y papeles funcionales.

Análisis de algunos símbolos en niños

Los símbolos son signos que se hacen capaces de evocar objetos o significados ausentes, en la medida en que los representan. Los símbolos apuntan a algo que no son ellos mismos en virtud de que mantienen con respecto al objeto apuntado una relación codificada de representación.

La producción activa de esas representaciones es, al menos en nuestra especie, una conducta intencionada y que permite establecer en otros intenciones que previamente no poseían.

El saber mentalista del niño que produce símbolos es más un “saber cómo” que un “saber que”, más un saber implícito que explícito, y se manifiesta con la máxima claridad cuando los símbolos no tienen la función imperativa de lograr algo a través de los otros, sino una función declarativa mucho más desinteresada, a saber, la de compartir experiencias, intereses y, en suma, estados mentales, con los otros.

Las pautas declarativas requieren, cuando menos, una actitud intencional rudimentaria y se satisfacen por los cambios en los estados mentales de otros, o como mínimo, por los cambios expresivos en otros, que son indicativos de sus estados mentales.

El contexto permite desambiguar la interpretación intencional (o funcional) de la conducta del niño.

Los símbolos se despegan gradualmente de los contextos externos, en la medida en que se organizan en formas cada vez más complejas y autónomas del medio inmediato, y que son producidos por organismos más explícita y elaboradamente mentalistas. Los primeros símbolos infantiles están fuertemente enraizados en sus contextos de producción o interpretación. Las primeras palabras infantiles son interpretadas como “holofrases”, que transmiten información predicativa, porque en realidad constituyen amalgamas de palabras y contextos. Y en lo que se refiere a la comprensión del lenguaje, los niños comienzan por interpretar también emisiones en contextos y sus competencias receptivas son muy dependientes de la información contextual.

LURIA establece un primer período, al que él denomina sinpraxico, en el desarrollo del lenguaje infantil; en él, el niño descansa firmemente en los contextos y acciones tanto en sus procesos productivos como receptivos. A medida que los significantes se desarrollan, se hacen más capaces de tener una interpretación basada en su organización interna, y no en el contexto inmediato, y el lenguaje se hace sinsemántico.

Los símbolos implican desde sus expresiones más elementales, una cierta categorización de lo real sin la cual no serían posibles.

Los significantes lingüísticos no son meros envoltorios de categorías previas a ellos, sino que juegan un papel decisivo en la elaboración de los conceptos a los que remiten, lo que otorga al lenguaje una función cognitiva básica de categorización de lo real.

Los símbolos tienen siempre una cierta vocación de metáforas, y su desarraigo con relación a las conductas instrumentales de las que nacen es cada vez mayor. Por ejemplo, en el juego simbólico, los niños necesitan cada vez menos de los objetos para ejercer la actividad lúdica: el niño que comenzó por llevarse la cuchara vacía a la boca “como si” comiera, termina por no necesitar de la cuchara para representar en su juego el acto de comer. En los primeros símbolos del niño, la “imaginación” tiene un cierto componente externo.

Metarrepresentación,   Simulación,   Símbolos  

y   

Teoría  de la  Mente

LESLIE propone que existe una diferencia importante entre la ficción y el error representacional. El niño que hace “como si” el palo de una escoba fuera un caballo, no cree, en el modo literal de representación, que lo sea. Si lo creyera, estaría en un error.

Desde el punto de vista de Leslie, un desarrollo básico y único que se produce en los miembros de nuestra especie entre su segundo año de vida y el quinto, es el proceso de desacoplamiento, por el cual ciertas formas especiales de representación (las metarrepresentaciones) se diferencian de las representaciones literales y, por así decirlo, “verídicas” de las cosas. Ese proceso de desacoplamiento sería el mecanismo subyacente a la teoría de la mente.

El desarrollo metarrepresentacional juega un papel decisivo en la elaboración progresiva de un mundo simbólico de ficción en el niño.

Las metarrepresentaciones son los fundamentos de la teoría de la mente, y ésta es, a su vez, la base de destrezas comunicativas que son decisivas en los usos lingüísticos.

El empleo funcional del lenguaje, en la mayoría de sus usos cotidianos, implica una delicada adaptación de los hablantes a los estados mentales supuestos de sus interlocutores.

Las adaptaciones a los estados mentales de otros se derivan de la posesión y empleo de una teoría de la mente: Puede considerarse la Teoría de la Mente como una elaboración compleja de la estrategia intencional, que implica la capacidad de diferenciar los estados mentales propios de los ajenos; su posesión se manifiesta por ciertos criterios que se refieren al engaño. Los organismos que poseen una teoría de la mente lo demuestran, principalmente, en hechos tales como:

a) su capacidad de engañar (es decir, de crear en otros intencionadamente estados de creencia que no se corresponden con sus propios estados de creencia verdadera, con el fin de obtener beneficios);

b) su capacidad de reconocer cuándo otro organismo es engañado (dándose cuenta de que la creencia de ese otro organismo no corresponde con la propia creencia verdadera);

c) la capacidad de reconocer cuándo otro organismo engaña o trata de engañar (es decir, trata de crear un estado de creencia en otro, que no se corresponde con el que él mismo posee).

Los niños normales desarrollan rápidamente su capacidad de teoría de la mente a lo largo del período preoperatorio. En su segundo año, muchos de sus juegos favoritos consisten en engañar y ser engañados. Entre los cuatro y cinco años, son capaces de reconocer cuándo un personaje tiene una creencia falsa que no se corresponde con un estado de hechos, ni con las creencias de los propios niños sobre los hechos.

Desde un período relativamente temprano en la adquisición del lenguaje (generalmente ya desde el segundo año), los niños desarrollan un vocabulario muy rico de verbos mentales tales como querer, saber, creer, etc. Este vocabulario mentalista incluye tanto verbos epistémicos como emocionales, y los niños lo emplean en la realización de inferencias cada vez más complejas acerca de los estados mentales de otros.

El desarrollo del lenguaje se fundamenta en la existencia previa de un mundo intersubjetivo compartido.

Los enunciados que contienen ciertos verbos mentales (y, en concreto, los verbos que se refieren al pensamiento o el lenguaje, poseen una propiedad lógica, a la que se denomina intensionalidad, por la cual se dice que son referencialmente opacos. 

Esa propiedad esencial de opacidad referencial que poseen las expresiones que contienen ciertos verbos mentales se deriva en realidad de otra propiedad aún más general, la intensionalidad. Consiste en que la verdad de un enunciado que contiene un verbo mental de pensamiento o lenguaje “no compromete” con la verdad de la expresión subordinada a ese verbo.

LESLIE dice que esas propiedades lógicas son curiosamente semejantes a ciertas propiedades que tienen los juegos de ficción infantiles. En éstos, se producen procesos de sustitución de objetos (por ejemplo, un caballo por una escoba), atribución ficticia de propiedades (por ejemplo, la escoba relincha) y simulación imaginaria de objetos, que recuerdan a las propiedades de los enunciados intensionales. Para Leslie existe un paralelismo claro entre la opacidad referencial de los contextos intensionales y el mecanismo simbólico de sustitución de objetos, entre el no compromiso de verdad o falsedad de aquéllos y la atribución simbólica de propiedades, y finalmente entre el no compromiso de los objetos incluidos en cláusulas intensionales verdaderas y la simulación imaginaria de objetos. Explica ese paralelismo con la idea de la metarrepresentación, que implica un desacoplamiento con relación a las representaciones primarias y permite tanto la constitución del mundo simbólico como la atribución simbólica de estados mentales a otros.

JOSEL PERNER, sin embargo, considera que los símbolos exigen tener modelos múltiples (no necesariamente metarrepresentacionales) de la realidad, y las primeras formas de actitud intencional de los niños se derivan más de su capacidad de “simularse en las situaciones de los otros” que de una competencia lógica de inferir estados mentales por mecanismos más racionales. Desde esta perspectiva, la competencia metarrepresentacional y las habilidades de teoría de la mente podrían ser desarrollos, relativamente tardíos de otras competencias previas de simulación, intuición intencional y comunicación.

Las pruebas que proporciona la patología sugieren que sólo es posible adquirir adecuadamente un lenguaje cuando, hasta cierto punto, s comparte, antes de eso, el mundo interno de las otras personas.

Desarrollo  de la  Comunicación  y  Origen  de los  Símbolos

Concepción  INTERACCIONISTA  de los símbolos

La idea de que el origen de los símbolos reside en el desarrollo social y comunicativo, y no sólo en el de las competencias cognitivas generales, establece una diferencia clara entre esta perspectiva interaccionista y las posiciones mantenidas por Jean Piaget y sus colaboradores de la escuela de Ginebra.

Piaget identifica, en gran parte, las nociones de función simbólica y de representación. Además, tiende a establecer, como criterio esencial de la representación, la capacidad de establecer un mundo objetivo: es decir, de objetos con una consistencia permanente, independiente de la percepción inmediata y de las versátiles apariencias (y desapariciones) de los estímulos que se brindan a los sentidos.

Sin embargo, no permite desvelar para qué aparecen los símbolos. Es evidente, que tales conductas sólo adquieren su sentido cuando se realizan con fines comunicativos y por alguien que percibe (aunque no sea consciente de ello) que hay una mente capaz de interpretarlos. En este aspecto, es posible decir que todos los símbolos (en el caso del hombre) requieren de una cierta intuición mentalista en sus productores.

Todos los símbolos humanos, y no sólo el lenguaje, poseen un origen comunicativo y están al servicio de funciones sociales.

Algunas pautas sociales en bebés

Desde los primeros días de vida, los bebés atienden más a los sonidos de habla que a otros tipos de sonidos; están, como si dijéramos, “presintonizados” atencional o perceptivamente hacia el rango estimular que proviene de las personas. Esta presintonización parece ser especialmente poderosa en el caso de estímulos sociales, como los de naturaleza lingüística.

La imitación no es sólo un mecanismo de aprendizaje y desarrollo de la conducta, sino también una forma de expresión intersubjetiva.

El origen de los símbolos no reside sólo en el desarrollo cognitivo de las capacidades de asimilación y representación del niño, sino también en el desarrollo afectivo y emocional.

Las primeras interacciones y el origen de la comunicación

Las Interacciones son acciones cooperativas de ciclo abierto. Tienen una estructura diferente de la que poseen las acciones instrumentales. Son acciones que, en cierto modo, esperan ser completadas por la acción de otro y que no se definen por si mismas sino por su relación con una estructura construida conjuntamente por dos sujetos al menos.

Las palabras y los símbolos son siempre sobre algo, y en ese sentido son objetos intencionales. Todos los símbolos humanos implican la capacidad de analizar objetos complejos en sus partes, y de comprender las relaciones entre ellas. A través de la predicación (es decir, al enunciar “algo de algo”), el lenguaje sirve a una motivación de o9cmunicarse sobre objetos que empieza a despuntar en ese interés definido que los objetos poseen para los bebés de 7-8 meses.

Los psicólogos evolutivos denominan “triangulación” al proceso por el cual los niños se hacen capaces de comunicarse con otros sobre los objetos, formando un triángulo relacional cuyos vértices estarían definidos por los compañeros de interacción y el tema-objeto que comparten. Los niños de 7-8 meses no parecen poseer aún la capacidad de atención suficiente como para considerar establecida la pauta de triangulación.

En esa edad, los niños muestran ya conductas claramente intencionadas, referidas a objetos, de relación comunicativa. A través de esas conductas son capaces de crear en otros intenciones nuevas, que responden a sus objetivos de comunicación. Estos objetivos pueden ser de dos tipos, y definen dos grandes categorías de conductas comunicativas presimbólicas, que caracterizan la fase ilocutiva del desarrollo de la comunicación infantil:

· Los protoimperativos consisten en la realización de vocalizaciones y gestos, de carácter propositivo, dirigidos a un objeto y una persona, con el fin de conseguir el objeto a través de la persona;

· Los protodeclarativos, en que los gestos y las emisiones cumplen la función de compartir con la persona el interés o la atención con respecto al objeto.

Las comunicaciones de matiz declarativo contienen una implicación intersubjetiva mayor que las protoimperativas. La razón es que su objetivo específico es esencialmente mental: afectar a la atención, al interés, las creencias, etc., de alguien. Por el contrario, la satisfacción del acto protoimperativo se produce en tanto que se realiza un cierto cambio en una situación física de hechos. Por ello los protodeclarativos son mucho más sensibles que los protoimperativos a los trastornos en las capacidades intersubjetivas y mentalistas de los niños. Los protodeclarativos implican el desarrollo de un nuevo nivel de intersubjetividad, al que Trevarthen y Hubley denominan Intersubjetividad Secundaria, y que consiste en la motivación deliberada a compartir los intereses y experiencias con otros. Esta motivación sólo puede explicarse a partir de una intuición rudimentaria de los otros como seres con mente, es decir, capaces de experiencia, y esencialmente idénticos al propio sujeto que realiza el acto comunicativo.

La  Especificidad  Funcional  de los  Símbolos  y el  Lenguaje

El lenguaje cumple una función global y esencial: la función de comunicar proposicionalmente intenciones. Ello quiere decir que define tales intenciones a través de un sistema de signos que, debido a su estructura, es muy eficiente para transmitir ideas sobre los objetos (concretos o abstractos, físicos o mentales). Tales “ideas” no consisten sólo en propensiones indiferenciadas, vagos propósitos o intereses indefinidos, sino en representaciones mentales, a las que se denomina técnicamente “proposiciones”, y que establecen relaciones de orden superior entre objetos, propiedades de ellos, acontecimientos y relaciones de nivel inferior.

PINKER y BLOOM proponen la siguiente jerarquía de unidades:

a) Categorías léxicas: que distinguen ciertas categorías ontológicas fundamentales;

b) Categorías de nivel sintagmático: que, incluyendo en su interior elementos de las categorías léxicas, permiten definir objetos concretos, estados definidos, localizaciones y propiedades específicas, relaciones bien delimitadas, etc.;

c) Reglas: que permiten establecer correspondencias entre las oraciones y sus significados, o diferenciar los papeles que juegan los diferentes objetos de los que “se dicen cosas”, en el lenguaje;

d) Afijos verbales: que señalan la distribución temporal de los sucesos, etc.

El  Desarrollo  de las  Funciones  Comunicativas  del  Lenguaje

Diversas taxonomías funcionales tratan de categorizar las intenciones con que se realizan las emisiones lingüísticas, pero, por lo general, presentan dos problemas:

1) Su propia diversidad, que se relaciona con un nivel de desarrollo relativamente bajo en la conceptualización de los aspectos funcionales del lenguaje en comparación con los más formales y estructurales. Esa diversidad constituye una dificultad para la acumulación de conocimientos precisos sobre la evolución funcional del lenguaje.

2) Las taxonomías funcionales presentan los problemas metodológicos comunes a todas aquellas categorías que se derivan del plano intencional de descripción.

HIPÓTESIS

A) El curso de la evolución de las funciones lingüísticas es, en gran medida, universal;

B) La evolución funcional del lenguaje es relativamente precoz, al menos en lo que se refiere a funciones esenciales. Estas parecen haberse completado antes de terminarse el desarrollo estructural del lenguaje.

· Una de las taxonomías más utilizadas ha sido la propuesta por HALLIDAY, quien propone que el niño se va creando diversos modelos del lenguaje, a medida que lo emplea y desarrolla, que serían las raíces de los progresos funcionales del propio lenguaje:

a) primero define el niño un modelo instrumental, al darse cuenta de que el lenguaje se usa como un medio para que las cosas se realicen, y de él se diferencia y deriva

b) un modelo regulador que se refiere al uso del lenguaje como medio para regular la conducta de otros;

c) la diferenciación de un modelo interaccional, que se refiere a la utilización del lenguaje en la interacción entre el yo y los demás, a partir del cual se diferencia

d) un modelo personal, vinculado a la aparición de alguna clase de conciencia del lenguaje como aspecto de la propia individualidad. Al profundizar el niño, cada vez más, en este último modelo, reconoce nuevas funciones del lenguaje, tales como las expresadas por

e) el modelo heurístico, por el que el lenguaje se concibe como un medio para investigar y conocer la realidad,

f) el modelo imaginativo, que permite emplear el lenguaje para crear entornos mentales cada vez menos sometidos a la realidad inmediata, y finalmente,

g) el modelo representativo o informativo, que define el hecho de que el niño se da cuenta de que puede transmitir un mensaje a través del lenguaje, un mensaje que se refiere de modo específico a los procesos, personas, objetos, abstracciones, cualidades, estados y relaciones del mundo que le rodea.

Para HALLIDAY, las funciones instrumental, reguladora e interactiva definirían un primer plano, pragmático, de desarrollo funcional del lenguaje. Los otros modelos serían expresiones de otro plano general, el matético, por el que el usuario del lenguaje lo emplea como instrumento para describir la realidad o aprender sobre ella.

MODELOS   DE   HALLIDAY
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· La clasificación funcional de DORE se basa en la teoría de los “actos de habla” propuesta por Searle:

1- actos de etiquetado o denominación,

2- repeticiones, 

3- respuestas,

4- demandas de acción,

5- demandas de respuesta,

6- vocativos, que cumplen una función de llamada,

7- saludos,

8- protestas, y

9- prácticas (emisiones no dirigidas al adulto ni ligadas a los contextos en que se realizan).

· McSHANE amplía el análisis más allá de las producciones “holofrásicas” de una sola palabra, y limita a cinco las grandes funciones que el lenguaje adquiere a los largo del desarrollo:

1- la de regulación, que implica el intento de controlar la conducta de los otros pro medio del lenguaje,

2- la de declaración, que se manifiesta en las emisiones que nombran o describen una situación, o bien proporcionan información sobre ella,

3- la de intercambio, en emisiones que acompañan a actividades de dar o recibir objetos,

4- la función personal, que se expresa en emisiones referidas a lo que el niño hace o va a hacer, así como en rechazos y propuestas, y, finalmente,

5- la función de conversación, que se refleja en formas de imitación, respuesta a preguntas, continuación de un intercambio lingüístico y realización de preguntas.

· DALE estableció dos niveles de análisis:

1- el estatuto de diálogo de las emisiones, y

2- su categoría pragmática.

El estatuto de diálogo permite diferenciar si las emisiones son:

· espontáneas,

· respuestas,

· elicitadas,

· imitaciones espontáneas de respuestas de adultos,

· repeticiones que los niños hacen de sus propias emisiones, y

· otras emisiones no asignables a ninguno de los grupos citados.

La taxonomía de funciones pragmáticas de Dale, por su parte, diferencia trece tipos de emisiones (denominaciones, atributos, demandas, comentarios, referencias verbales al pasado o al futuro, demandas de objetos no presente, demandas de información, afirmaciones, negaciones, emisiones de rechazo, indicación de no existencia, llamadas de atención y expresiones ritualizadas).

· Por su parte, los resultados de las investigaciones de BELINCHÓN son los siguientes:

1) los niños poseen una amplia gama de funciones pragmáticas antes de completar su desarrollo sintáctico, tal como sugerían otras investigaciones anteriores;

2) a diferencia de lo sugerido en alguno de esos estudios, el desarrollo de las funciones pragmáticas no parece ser del todo independiente del grado de desarrollo estructural del lenguaje, y

3) el orden de adquisición de las funciones pragmáticas es relativamente universal. Las más complejas y tardías son las relacionadas con realidades no presentes o con la negación de existencia de algo, que implican aparentemente capacidades de representación más poderosas y desligadas de lo inmediato. Las más precoces, las categorías de denominación, atributo, afirmación y llamadas de atención.

En general, las investigaciones sobre el desarrollo de las funciones comunicativas han puesto de manifiesto la relativa anticipación del desarrollo funcional con respecto al estructural. Ese es un dato favorable a la idea de que las intenciones juegan un papel importante en el procesamiento top-down del lenguaje, y en su desarrollo ontogenético.

Los  Actos  de  Habla

Con el lenguaje realizamos actos de habla, que:

1- son específicos de los signos, es decir, no pueden realizarse con otros instrumentos que no sean el lenguaje o, cuando menos, signos de algún tipo, y

2- se diferencian en tres tipos o niveles:

a) lo que hacemos, en el hecho de decir algo,

b) lo que hacemos al decirlo, 

c) y lo que hacemos por el hecho de decirlo.

Lo primero que se produce es la realización de una locución: un acto locutivo. En un plano diferente de descripción, pedir, solicitar, rogar, no son actos que correspondan al plano de descripción locutivo, sino que se producen al realizar locuciones; no son cosas que se realicen en el hablar, sino más bien al hablar. Se expresan en verbos tales como aseverar, demandar, exigir, declarar, definir, etc. A estos actos, que se realizan al hablar (en tanto que hablar consiste precisamente en realizar una actividad comunicativa) se les denomina actos ilocutivos. Hay algo más que se realiza al decir algo: se afecta a alguien. A los efectos que se producen por el hecho de decir, se les llama actos perlocutivos; persuadir, convencer, avergonzar, confundir son también cosas que pueden hacerse con el lenguaje. Son actos perlocutivos, o subproductos que se desprenden de decir ciertas palabras en un determinado contexto, desde el momento en que tales palabras afectan a estados internos de alguien.

De este modo, cuando el lenguaje se toma como actividad, resulta posible definir en esa actividad tres planos o niveles descriptivos diferentes: locutivo, ilocutivo y perlocutivo. Estos planos no surgen simultáneamente a lo largo del desarrollo de la comunicación:

· El plano perlocutivo se define incluso antes del desarrollo de la comunicación intencional en sentido estricto. Ello es así debido a que no es necesario que los signos sean intencionales para que afecten a un intérprete potencial de ellos.

· El plano ilocutivo exige el desarrollo de pautas de comunicación intencional, aunque no necesariamente de lenguaje.

· La fase locutiva, posterior a ésa, exige obviamente el desarrollo del lenguaje.

Es frecuente que no se empleen, en los usos lingüísticos cotidianos, marcadores específicos de los actos ilocutivos, y que la fuerza ilocutiva de los enunciados sea inferida por los intérpretes del lenguaje, al relacionar emisiones y contextos. Además, puede suceder que los indicadores superficiales de fuerza ilocutiva no coincidan con la intención subyacente a los actos de habla, que es la que define el núcleo de esa fuerza. Ello permite la generación de actos de habla indirectos, en que el significado literal es sólo una vía indirecta para acceder al intencional. Este fenómeno de indirección es muy frecuente.

Los actos ilocucionarios pueden entenderse como las unidades mínimas de la comunicación lingüística.

Los actos ilocucionarios se definen por un conjunto de condiciones y reglas que determinan su naturaleza. Searle define varias de estas condiciones:

1- un cierto tipo de contenido proporcional,

2- un conjunto de condiciones preparatorias,

3- una condición de sinceridad, y

4- una condición esencial, que es el objeto del acto ilocucionario.

Dirección de ajuste entre las palabras y el mundo (Searle): algunas ilocuciones tratan de lograr que el mundo se ajuste a las palabras, mientras que otras buscan lo contrario, que las palabras se ajusten al mundo. Esta dimensión de dirección de ajuste parece ser muy temprana en el desarrollo de la comunicación, y establece, por ejemplo, una distinción esencial entre las pautas protoimperativas y protodeclarativas de los niños de alrededor de un año de edad.

Aparte de esas tres dimensiones esenciales (objeto ilocucionario o condición esencial, dirección de ajuste y condición de sinceridad), hay otras que también tienen un papel en la definición de las distintas clases de actos ilocucionarios. Por ejemplo, algunos son de más fuerza o intensidad que otros (no es lo mismo “sugerir algo” que “insistir en algo”), algunos se emplean más con subordinados y otros con superiores (no es igual “ordenar” que “sugerir”), etc.

TAXONOMÍA  de los  ACTOS  ILOCUTIVOS  de  SEARLE

REPRESENTATIVOS
Son actos ilocutivos cuyo propósito es comprometer al hablante con la verdad de la proposición expresada.

DIRECTIVOS
Son intentos del hablante de lograr que el oyente lleve a cabo alguna acción.

COMISIVOS
Son actos de habla cuyo objeto es comprometer al hablante con algún futuro curso de acción.

EXPRESIVOS
El objeto de esta clase de actos ilocutivos es expresar un estado psicológico del hablante acerca del estado de cosas expresado en el enunciado.

DECLARACIONES
Se trata de un tipo de actos de habla en los cuales la realización con éxito de la fuerza ilocutiva da lugar a la correspondencia entre el contenido del enunciado y el estado de cosas en la realidad.

El  papel  regulador  del  lenguaje  y la  Formación  de la  Conciencia

Los verbos referidos a actos ilocutivos o perlocutivos poseen una curiosa propiedad: pueden decirse en forma refleja.

El lenguaje adquiere, a lo largo del desarrollo, una nueva función esencial: la de ser instrumento del pensamiento y del control metacognitivo.

El desarrollo de la función reguladora del lenguaje es gradual.

Al ámbito autocomunicativo en el que las personas nos relacionamos con nosotros mismos se le suele dar el nombre de “conciencia”.

Vygotski definía la conciencia como “contacto social con uno mismo”.

El lenguaje no sólo sirve para representar la realidad y comunicarse con los demás, sino que tiene un papel constitutivo de la propia organización mental del hombre. El lenguaje así no es sólo algo que los hombres hacen, sino algo que hace al hombre, en un sentido muy real.

El uso del lenguaje interno se acompaña, de forma consistente, de cambios en registros electromiográficos que detectan movimientos de baja amplitud en los órganos de fonación. Tales registros covarían, en actividades de pensamiento verbal, con aspectos tales como la dificultad de los problemas, su dominio por los sujetos y su naturaleza más o menos lingüística.

Vygotski consideraba que el desarrollo humano, en lo que tiene de específico, posee un origen esencialmente social. La formación de las funciones superiores en el hombre se derivaba, para él, de un proceso de incorporación e interiorización de instrumentos, y muy específicamente de un tipo especial de instrumentos: los signos. Por eso decía que las funciones superiores se constituyen dos veces: primero se dan como relaciones entre personas, y luego dentro del propio niño. Poseen un origen interpersonal, y llegan a convertirse en funciones intrapersonales (ley de la doble formación de las funciones superiores). El desarrollo de las funciones superiores incluye una dimensión histórico-cultural, y no consiste sólo en un despliegue de posibilidades biológicas. Además se produce “de fuera adentro” y no sólo “de dentro afuera”.

Vygotski consideraba que la unidad principal de análisis de las funciones superiores humanas, y de la conciencia, era la actividad instrumental, por la cual el hombre transforma el medio. No concebía esa actividad como mera respuesta o reflejo, sino como transformación del medio con ayuda de instrumentos. Su concepto de actividad estaba muy relacionado con el de “mediación”. Los instrumentos son mediaciones en la relación del hombre con el mundo. Los signos son mediadores especiales, instrumentos con una función específica: la regulación de la conducta de los demás y de la propia. Son así, utensilios por los que se modifica el medio interno, o mental, del hombre, y no, como los instrumentos materiales, utensilios de transformación del medio externo.

Principios esenciales de la posición de VYGOTSKI:

1- la actividad instrumental es la unidad básica de las funciones superiores humanas.

2- Tales funciones implican la combinación de herramientas y signos en la actividad.

3- La transformación de lo instrumental en significativo está mediada y permitida por la relación con los demás.

4- La conversión de la actividad en signo implica su condensación.

5- Los signos son, en su origen, mediaciones para regular la conducta de los otros.

6- El desarrollo de las funciones superiores implica la internalización de los procesos de relación social.

7- La cultura proporciona las herramientas simbólicas necesarias para la construcción de la conciencia y las funciones superiores (fundamentalmente, los símbolos lingüísticos).

8- El individuo, como organización consciente de procesos y funciones internas con signos (que posibilitan la actividad voluntaria y el control autorregulatorio) es un producto de la relación social.

9- El desarrollo no consiste en la progresiva socialización de un individuo solitario, sino en la individualización de un organismo básicamente social desde el principio.

Vygotski insistía en la idea de que el pensamiento se modifica completamente al hacerse lingüístico. Sufre transformaciones ontogenéticas y microgenéticas, al verse constreñido por la temporalidad del lenguaje.

Pero el lenguaje también sufre transformaciones de estructura y función al hacerse pensamiento. En el aspecto funcional, debe establecerse una distinción entre la función objetiva y la subjetiva de los monólogos infantiles. En el plano objetivo, los monólogos son desarrollos de las nuevas funciones de autorregulación y planificación, que el lenguaje va diferenciando a partir de sus funciones primordiales de comunicación y regulación de la conducta de otros. Pero en el subjetivo, los niños tratan, al principio, al lenguaje egocéntrico como si fuera social.

Los monólogos infantiles se hacen cada vez más predicativos, elípticos, idiosincráticos e indescifrables a medida que se acercan al momento de interiorización.

Una nota sobre las dos nociones de  Símbolo

Todo símbolo tiene que poseer una cierta presencia fenomenológica, en tanto que constituye una acción para otro en su origen comunicativo o una acción interna para uno mismo, en su presencia autoconsciente una vez que se ha interiorizado. Todos los símbolos, en el enfoque genético y funcional implican significantes que son acciones externas o interiorizadas.

Nuestro sistema mental de procesamiento emplea un cierto lenguaje simbólico, que no debe confundirse con el lenguaje natural, y que permite que éste se comprenda y se produzca. Puede decirse que ese lenguaje es simbólico en tanto que implica estructuras mentales (pero no conscientes), formalmente definidas, que corresponden a reglas precisas de formación y representan un cierto conocimiento implícito del lenguaje.

Para poder comprender la noción de conocimiento del lenguaje es importante diferenciar las dos nociones de símbolo: los símbolos como acciones significantes, y los símbolos como estructuras mentales que son computadas y que permiten que tales acciones sean precisamente acciones significantes.
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LA   PERCEPCIÓN   DEL   LENGUAJE

En su dimensión pública y observable, el lenguaje natural es un estímulo físico compuesto por sonidos percibidos auditivamente o trazos percibidos visualmente. En su dimensión privada, el lenguaje natural es una representación mental dotada de significado.

La percepción del lenguaje se mantiene relativamente constante aun cuando ciertas propiedades físicas de la estimulación varíen. Esto nos da a entender que el sistema humano de percepción del lenguaje tiene que ser un sistema altamente flexible y adaptativo, a  la vez que considerablemente automático.

La percepción del lenguaje oral y del lenguaje escrito presentan diferencias:

1- la más obvia es que cada una de ellas afecta a un órgano sensorial distinto: la audición y la visión, respectivamente;

2- además, la percepción del habla tiene que hacer frente a unas limitaciones temporales de las que se ve libre la percepción de la escritura;

3- por último el habla es un estímulo continuo, con pocos cortes o silencios entre las unidades lingüísticas que el oyente tiene que descodificar, es decir, cada sonido, sílaba o palabra casi nunca va separado por pausas, mientras que la escritura se nos ofrece dividida en unidades, palabras, en el caso de la escritura manual, y palabras y letras, en el de la escritura impresa. El lenguaje no se percibe en forma de unidades fragmentadas, sino como una sucesión continua de elementos perceptivos.

Principales  Problemas  de la  Percepción  del  Habla

La percepción del habla se puede definir como el proceso en virtud del cual un patrón de variación de energía acústica, que incide en los órganos receptores de la audición, se transforma en una representación mental de la configuración estimular (los fonemas o sonidos) que produce esa variación de energía. Desde el punto de vista físico, el habla, lo mismo que cualquier otro estímulo auditivo, se define como una onda sonora con propiedades acústicas (frecuencia y amplitud) y temporales (duración). La tarea de nuestro sistema perceptivo es, por consiguiente, extraer de estas variaciones que se producen en la onda sonora unas constancias perceptivas que, en el caso del habla, corresponden a las unidades lingüísticas que llamamos fonemas. Es de suponer que se trata de una tarea de reconocimiento de patrones, en la que un conjunto de rasgos físicos se haría corresponder con una representación mental almacenada en la memoria del oyente. Nada hay, sin embargo, más lejos de la realidad.

Mediante el procedimiento conocido como espectografía de sonidos es posible obtener una representación visual del habla, o espectrograma, que recoge la composición de frecuencias de la  voz en unidades de tiempo.

Hay una diferencia sustancial entre las claves acústicas que nos sirven para identificar el mismo fonema en dos contextos fonémicos dispares. Esto indica que la percepción no es un proceso de “traducción directa” de propiedades o claves acústicas a representaciones fonémicas, es decir, cada fonema de la lengua no corresponde siempre al mismo conjunto de unidades acústicas.

Esta falta de correspondencia acústico-fonémica se manifiesta en dos problemas distintos:

1- el problema de la SEGMENTACIÓN que está relacionado con el hecho de que la señal del habla es continua, mientras que los sonidos del habla se perciben como discretos o discontinuos. Las claves acústicas transmiten información en paralelo sobre segmentos fonémicos sucesivos;

2- el problema de la AUSENCIA  de  INVARIANZA, que se define como la falta de correspondencia biunívoca entre fragmentos de la señal acústica y fonemas discretos. Los segmentos de habla carecen, en su mayoría, de propiedades invariantes, ya que, a causa de la naturaleza continua del estímulo de habla, se ven influidos por el contexto acústico en que se encuentran. Pese a ello, los oyentes somos capaces de descubrir constancias perceptivas y con ello identificar eficazmente sonidos de habla.

Los problemas de segmentación y de ausencia de invarianza tienen un mismo origen, a saber, las demandas “co-articulatorias” del habla. Los movimientos articulatorios efectuados en fonemas sucesivos se solapan en el tiempo, lo que origina diferencias acústicas en un mismo fonema en función del contexto acústico-articulatorio en que éste se localiza. El sistema perceptivo para el habla no puede estar basado en correspondencias biunívocas entre claves acústicas y unidades fonémicas.

Procesos  Básicos  de la  Percepción  del  Habla

Etapas en la percepción del habla

Las etapas en que se divide el proceso de percepción del habla son, en principio, de naturaleza lógica o teórica, es decir, se apoyan en consideraciones más lingüísticas que psicológicas.  A pesar de su carácter teórico, hay evidencia empírica en favor de la división de los procesos de percepción del habla en cuatro etapas:

1- Análisis Auditivo Periférico: se produce una descodificación preliminar de las señales de habla en el sistema auditivo periférico o, lo que es lo mismo, las estructuras anatómicas y neurales del oído realizan un primer análisis de las propiedades acústicas relevantes de la señal. Los mecanismos de descodificación son de dos clases:

a) mecanismos neuroacústicos, como patrones de descarga de fibras nerviosas que sintonizan con atributos de la señal de habla que se hallan presentes; y

b) mecanismos psicoacústicos, definidos en términos más abstractos, esto es, con independencia de sus correlatos fisiológicos.

2- Análisis Auditivo Central: el cometido de este análisis es extraer de la señal una serie de patrones espectrales (frecuencia fundamental, dirección de las transiciones de los formantes) y temporales (el desfase entre ciertos eventos que ocurren durante la emisión de la señal) y almacenarlos en una memoria auditiva de muy breve duración (la llamada “memoria ecoica”). Del análisis de estos patrones se obtienen unas “claves acústicas” o propiedades que se combinan para dar lugar a los fonemas. Las claves acústicas que nos permiten identificar propiedades fonéticas son, en su mayoría, dependientes del contexto acústico. No obstante, algunas claves acústicas sí parecen estar directamente asociadas con rasgos fonémicos específicos: se trata de claves independientes de contexto o propiedades invariantes de la señal. Entre ellas cabe destacar el “ruido fricativo” presente en consonantes estridentes, o ciertas configuraciones espectrales asociadas al punto de articulación de las consonantes.

3- Análisis acústico-fonético: este es el primer nivel de análisis en que se efectúa un procesamiento propiamente lingüístico de la señal. El objetivo es identificar los segmentos o fonemas del habla. Las claves acústicas se acoplan a los rasgos distintivos fonéticos, esto es, a las propiedades acústico-articulatorias en que se descomponen los fonemas de la lengua. Los rasgos fonéticos son, por tanto, representaciones abstractas que sirven de mediadores entre los planos físico (acústico) y lingüístico (fonético). Asimismo, en esta etapa se descubren las constancias perceptivas que nos permiten identificar sonidos discretos, resolviéndose los problemas de segmentación y variabilidad.

4- Análisis Fonológico: los rasgos y segmentos fonéticos identificados en la etapa anterior son convertidos en segmentos fonológicos, es decir, en representaciones abstractas de los sonidos que se someten a reglas combinatorias para formar unidades superiores, tales como las sílabas y las palabras. En este nivel, ciertas distinciones fonéticas dejan de ser fonológicamente relevantes para convertirse en variaciones alofónicas del mismo fonema. Asimismo, ciertos fenómenos de asimilación o transformación fonética que aparecen vinculados a procesos de derivación morfológica se explican en virtud de reglas fonológicas que operan en este nivel. El resultado del análisis fonológico es una secuencia lineal de fonemas organizados en una estructura jerárquica de constituyentes fonológicos. Esta organización jerárquica viene dad a por la estructura de la sílaba, que comprende los siguientes elementos constituyentes: el inicio u onset, formado por una consonante o grupo consonántico inicial de carácter opcional, y la rima o rime, que a su vez se divide en dos constituyentes menores, el núcleo vocálico y la coda o terminación consonántica, también opcional.

La percepción del habla en bebés

Los bebés muestran una sensibilidad muy temprana no sólo hacia estímulos de habla en general, sino especialmente hacia los que corresponden a la lengua que se habla en su comunidad. Los bebés aprovechan fundamentalmente la información prosódica (acento y entonación) para efectuar esta discriminación. Estos datos constituyen un indudable apoyo a las hipótesis innatistas del desarrollo del lenguaje.

Mecanismos de detección de rasgos fonémicos

Miller y Nicely concluyeron que el sistema de percepción del habla está organizado en canales especializados en la detección de rasgos fonéticos.

Una prueba de la existencia de estos detectores procede del fenómeno conocido como “adaptación selectiva”. Este fenómeno se describe como el desplazamiento, en uno u otro sentido, de la frontera entre categorías fonémicas (sonoro-sordo) por efecto de la exposición repetida a sujeto de un mismo estímulo. Así, si a un sujeto se le presenta de forma repetida la sílaba /ba/, al cabo de varias presentaciones se producirá una fatiga del detector de fonemas sonoros y, a consecuencia de ello, una sensibilidad reducida hacia los estímulos de esa categoría. Por ello, la probabilidad de identificar como sordo (/pa/) un fonema sonoro (/ba/) aumentará a medida que nos acerquemos a la frontera entre las dos categorías fonémicas.

El proceso de acoplamiento acústico-fonético no es tanto un proceso de “acoplamiento” en sentido estricto, cuanto de “integración”. Según esto, puede haber claves acústicamente dispares que, en cambio, contribuyan de forma equivalente a producir un mismo efecto perceptivo.

Cada clave acústica no está directamente asociada a una representación fonética individual, sino que todas las claves disponibles tienen que ser integradas de forma apropiada para que surtan un determinado efecto perceptivo.

Especificidad de la percepción categorial

Dicha especificidad se refiere, por un lado, a la posible aplicación exclusiva de los mecanismos de percepción categorial a estímulos de habla (especificidad de dominio) y, por otro, al supuesto carácter exclusivamente humano de esta forma de percepción (especificidad de especie).

Por lo que se refiere a la especificidad de dominio de la percepción categorial, hay que resaltar:

· Por una parte, no todas las distinciones fonémicas relevantes se perciben de manera categorial.

· Un segundo hecho a resaltar es que el fenómeno de la percepción categorial no sólo se produce en continuos de habla, sino también en continuos de estímulos de no habla.

La percepción categorial es una capacidad perceptiva no exclusiva de la especie humana y, por eso mismo, basada en recursos no lingüísticos de procesamiento de la información.

Teorías  acerca  de la  Integración  Acústico – Fonética

A) Teoría motora de la percepción del habla: la identificación fonética se efectúa mediante un sistema de procesamiento especializado en la percepción de sonidos del habla distinto del sistema empleado en la percepción de los restantes estímulos auditivos, lo que determina un modo específico de procesamiento, el llamado “modo del habla”. El modo de habla se podría definir como un canal de procesamiento de señales auditivas permanentemente sintonizado a aquellas propiedades acústicas de la señal que pueden ser integradas en un estímulo de habla. Este sistema se halla adaptado a un código en virtud del cual la estructura fonética del lenguaje se impone sobre las propiedades acústicas de la señal que pueden ser integradas en un estímulo de habla. Este código se define, a su vez, en términos de las propiedades articulatorias y coarticulatorias de los sonidos. Es decir, existe un vínculo directo entre los sistemas de percepción y producción del habla que permite al oyente determinar qué gestos articulatorios realiza el hablante y con ello cuáles son los segmentos fonéticos que produce.

La idea central de esta teoría es que el habla se percibe gracias a nuestro conocimiento tácito o inconsciente del modo en que se produce.

La teoría motora postula como mecanismo básico de la percepción del habla un mecanismo de “análisis por síntesis” que comprende, por un lado, procesos de extracción de información de la señal (análisis), y por otro, procesos de generación “interna” de sonidos a partir de claves acústicas analizadas y del conocimiento de las propiedades articulatorias de los sonidos del habla (síntesis). El mecanismo de análisis por síntesis permite también incorporar a los procesos de percepción del habla propiedades más globales o de orden superior de las emisiones lingüísticas, tales como la estructura suprasegmental (acento y entonación) y métrica (silabificación), dado que estas propiedades pueden influir sobre los procesos de integración acústico-fonética.

PRUEBAS a favor de la teoría motora:

1- hay evidencia de que los juicios perceptivos de los oyentes varían sustancialmente en función de información previa sobre las características de la voz del hablante;

2- otra prueba es el fenómeno “percepción dúplex”; Leberman interpretó este fenómeno en términos de un mecanismo de filtrado de la señal acústica que inspecciona la señal para extraer de ella propiedades que puedan ser integradas en la estructura fonética. En la percepción dúplex, la clave acústica aislada es integrada en un percepto y, por consiguiente, identificada como señal de habla, y a la vez recogida por separado y “clasificada” como señal de no habla. En otras palabras, cuando la transición del formante es percibida en el “modo de habla”, es aprovechada para identificar fonemas; cuando no lo es, es objeto de un análisis acústico en el sistema auditivo general;

3- la tercera prueba en favor de la teoría motora procede de estudios sobre integración de información visual y auditiva en la percepción de sonidos de habla. Si la teoría motora es correcta, cualquier información sobre las propiedades articulatorias del habla que pueda ser empleada en la identificación de sonidos será utilizada pro los oyentes y, por tanto, influirá en los juicios y respuestas perceptivas de los sujetos. Un dato revelador en este sentido es la observación de que cuando a bebés de pocos meses de edad se les presentan estímulos de habla (vocales) emparejados con imágenes de un hablante efectuando gestos articulatorios que bien corresponden o bien contradicen el estímulo auditivo, los bebés muestran un mayor interés (medido a través del tiempo de contemplación del estímulo visual) por la estimulación visual cuando ésta coincide con el estímulo percibido auditivamente. Es decir, los bebés pasan más tiempo contemplando un rostro que está articulando la vocal /i/ cuando simultáneamente escuchan el fonema /I/. Esto sugiere que los bebés poseen un conocimiento tácito de la relación entre las consecuencias auditivas y visuales de la articulación de fonemas. Otra prueba concluyente en este sentido es el llamado efecto McGurk: cuando a un sujeto perceptor se le presentan estímulos auditivos y visuales contradictorios en cuanto a sus consecuencias fonéticas, los sujetos adoptan de forma inconsciente una solución de compromiso entre ambas fuentes de estimulación. Así pues, lejos de producirse un conflicto bimodal (entre las modalidades sensoriales visual y auditiva), se origina un percepto que no es ni puramente visual ni puramente auditivo, sino fonético-articulatorio.

B) Teoría auditiva de la percepción del habla: según esta teoría, la percepción del habla no requiere ningún sistema especializado de procesamiento, sino que el habla se percibe por medio de los mismos mecanismos que cualquier otro estímulo auditivo. La teoría auditiva no es un paradigma unificado de explicación, sino que reúne una variedad de modelos y explicaciones. Los enfoques auditivos rechazan la idea de que la percepción del habla sea específica de dominio y específica de especie. Se rechazan las explicaciones basadas en mecanismos d análisis por síntesis en favor de mecanismos en general más analíticos. Los partidarios de este tipo de explicaciones tienden a investigar los mecanismos de procesamiento temprano de la señal, situados en los niveles auditivos de análisis.

Hay autores para quienes la señal de habla no es tan variable como se supone, sino que en el nivel acústico existen propiedades invariantes que permiten efectuar un acoplamiento microestructural directo entre las propiedades físicas y las representaciones fonéticas. 

Otros autores sostienen que las propiedades invariantes de la señal acústica no emergen en el nivel microestructural, sino al contrario, en niveles macroestructurales, y en concreto, en el nivel léxico. Desde este punto de vista que llamaremos acoplamiento macroestructural, se mantiene que la señal de habla estimula unos patrones neurosensitivos que representan formas léxicas almacenadas en la memoria. En la versión de Katt estas representaciones léxicas están formadas por plantillas espectrales. Una plantilla espectral es la representación de una secuencia ideal de claves acústicas. Son representaciones dependientes del contexto; estas representaciones no corresponden a unidades fonémicas discretas.

La  Percepción  del  Habla  Continua

Una consecuencia bastante obvia del carácter activo de la percepción del habla continua es que el procesamiento de la señal acústica no tiene por qué ser exhaustivo, es decir, no es preciso identificar todos y cada uno de los segmentos fonémicos de la entrada sensorial para acceder a otros niveles superiores de procesamiento, tales como el reconocimiento de palabras.

Las pruebas del influjo de procesos superiores de reconocimiento sobre mecanismos perceptivos elementales proceden del estudio de fenómenos que caen dentro de la categoría de las ilusiones perceptivas. Tres de estos fenómenos son:

1- El efecto de restauración de fonemas, que consiste en la sustitución inconsciente de material fonético, ausente de la señal acústica, por un estímulo de no habla presente en la señal. Cuando la ausencia de información acústica origina una secuencia ambigua desde el punto de vista léxico, y además se dispone de un contexto oracional desambiguante, el efecto de restauración se acomoda a una palabra semánticamente congruente con el contexto oracional inmediato.

2- El efecto de restauración de errores, en el que el sujeto, también de forma inconsciente, sustituye estímulos de habla erróneos por las formas correctas. Los sujetos no sólo corrigen sobre la marcha errores fonéticos, que afectan a sonidos aislados, sino también errores sintácticos y semánticos, sustituyendo palabras erróneas por otras adecuadas al contexto de la oración en que aparecen. Estos hallazgos ponen de relieve que la información Lingüística de orden superior se halla disponible desde las primeras etapas del reconocimiento y puede ejercer un influjo considerable sobre los procesos de percepción del habla continua.

3- El fenómeno de escucha selectiva: cuando a un oyente se le somete a una tarea de escucha dicótica, instruyéndole a que efectúe un seguimiento de uno de los canales, haciendo caso omiso del otro, se registran una serie de efectos originados por el material presentado por el canal no atendido. En principio, se comprobó que si bien el oyente advierte ciertos cambios en el mensaje no atendido, no es capaz de reconocer palabras presentadas repetidamente en el mismo. Sin embargo, en determinadas circunstancias, el mensaje no atendido puede provocar interferencias en la tarea de seguimiento cuando comparte ciertas características con el mensaje atendido. Asimismo, cierta información del mensaje no atendido puede influir sobre el procesamiento del mensaje atendido.

Se puede concluir que los procesos de reconocimiento del habla están abiertos a influencias de niveles superiores de procesamiento, es decir, que la información suprasegmental, léxica, sintáctica y semántica impone restricciones sobre los procesos de percepción del habla continua, y que estas restricciones operan, en gran medida, de forma automática e inconsciente. La percepción del habla es un proceso sujeto a dos tipos de determinantes: por un lado, restricciones impuestas por las propiedades físicas de la señal y, por otro, restricciones impuestas por las representaciones lingüísticas que se recuperan en niveles superiores de procesamiento.
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Diferencias y Semejanzas entre la  comprensión de palabras y la comprensión de oraciones

DIFERENCIAS

Una diferencia de carácter general entre la comprensión de palabras y la comprensión de oraciones radica en el tipo de tareas que cada uno de estos procesos lleva a efecto y en la naturaleza de las representaciones empleadas en dichas tareas. La comprensión de palabras supone, en primera instancia, comparar o acoplar un estímulo externo (una secuencia de sonidos) con estructuras de información previamente representadas en la memoria del sujeto, es decir, con información de la que el sujeto ya dispone. Sin embargo, la comprensión de oraciones conlleva procesos combinatorios de unidades simples (palabras) para formar4 otras más complejas (oraciones), lo que, obviamente, exige algo más que el mero acoplamiento de estímulos externos con representaciones previamente almacenadas en la memoria. Estos procesos combinatorios son tanto sintácticos como semánticos.

Por lo que respecta a las representaciones de cada proceso, las unidades lingüísticas utilizadas en la comprensión de palabras son, en su mayor parte, unidades subléxicas (fonemas, sílabas y morfemas), en tanto que las empleadas en la comprensión de oraciones son, en general, unidades léxicas y supraléxicas (sintagmas).

La comprensión de palabras se basa fundamentalmente en procesos de carácter paradigmático en virtud de los cuales unidades o formas lingüísticas presentes en el enunciado se asocian a representaciones ausentes del mismo, mientras que la comprensión de oraciones se basa en procesos de carácter sintagmático que combinan o asocian entre sí elementos lingüísticos pertenecientes todos ellos al enunciado.

Representaciones de Entrada: los procesos de identificación léxica se ponen en marcha a partir de información, por un lado, fonológica, que suministra el sistema de reconocimiento del habla, y que incluye la estructura tanto segmental como métrica de las entradas sensoriales, y por otro, morfológica, que comprende unidades subléxicas con valor funcional. En cambio, los procesos de comprensión de oraciones toman como entrada representaciones léxicas dotadas de significado, así como elementos tanto léxicos como subléxicos portadores de información estructuralmente relevante: las palabras de “clase cerrada” y los morfemas gramaticales.

Representaciones de Salida: el proceso de comprensión de palabras arroja representaciones léxicas integradas por la estructura fonológica (u ortográfica) y morfológica de la palabra, más su estructura semántica, junto con las propiedades sintácticas que definen el lugar que puede ocupar y el papel que puede desempeñar en la oración. En cambio, los procesos de comprensión de oraciones resultan en una representación del significado de la oración que abarca tanto su contenido proposicional que, a diferencia de las palabras aisladas, posee valor de verdad, como la actitud proposicional que expresa, es decir, la relación que existe entre el sujeto hablante y el contenido proposicional.

SEMEJANZAS

Ambos procesos requieren, aunque sea en grado distinto, el uso de reglas combinatorias. Otra semejanza es la existencia, en ambas clases de procesos, de dos niveles de representación relativamente independientes. Por un lado, un nivel en el que se representan las propiedades formales o estructurales del estímulo lingüístico; en el caso de las palabras, sus estructuras fonológica y morfológica, y en el de las oraciones, su estructura sintáctica; y por otro lado, un nivel en el que se representan las propiedades semánticas de dicho estímulo, esto es, la representación del significado de la palabra y/o la oración. La distinción entre estos dos niveles de representación queda de manifiesto en el hecho evidente de que es perfectamente posible identificar una estructura fonológica y morfológica en ausencia de significado léxico, tal y como sucede en las llamadas “pseudopalabras”; así, el lector no encontrará dificultad alguna en establecer la categoría gramatical, efectuar la descomposición morfológica e indicar la estructura silábica de estímulos “pseudolingüísticos” como “opilorio”, “escrandar” o “avitoso”.

No existen diferencias sustanciales entre la comprensión oral y escrita del lenguaje, en lo que a los procesos se refiere.

Representaciones y Procesos  en la  comprensión  de  PALABRAS

El reconocimiento léxico es un proceso complejo en el que intervienen muchos tipos de información:

1) información estimular o de entrada, que puede estar codificada en un formato fonémico o grafémico;

2) información léxica almacenada en la memoria, que ha de ser activada y comparada con la información procedente del estímulo; y

3) información contextual, que puede ser lingüística y, por tanto, localizada en el texto o discurso previo, o bien extralingüística, es decir, presente en el entorno estimular o en la memoria del sujeto perceptor; la información contextual puede facilitar o dificultar el proceso de identificación de palabras.

Metafóricamente , el léxico mental se puede comparar con un diccionario monolingüe al que se le ha añadido alguna información suplementaria. Cada entrada léxica de este hipotético diccionario ha de incluir los siguientes elementos:

a) una representación fonológica,

b) una representación ortográfica,

c) una representación morfológica,

d) una representación sintáctica,

e) una representación del significado de la palabra,

f) una lista de términos o conceptos asociados.

REPRESENTACIÓN  LÉXICA

A) Teorías del significado de las palabras. El problema de la semántica léxica ha sido abordado en psicología cognitiva desde tres teorías o perspectivas contrapuestas; por un lado, algunos autores consideran que el significado de las palabras (o, lo que es lo mismo, los conceptos) está representado en la memoria en forma de agregados de rasgos, también llamados “primitivos semánticos”, de cuya combinación reglada surge la representación semántica de la palabra. A estas teorías se las conoce como modelos composicionales del significado léxico. Frente a esta concepción, hay modelos que proponen la idea de que los conceptos están organizados en la memoria en forma de una red  de representaciones conectadas entre sí que se transmiten activación; se trata de los modelos de “redes semánticas”. En estos modelos, cada unidad de la red representa un concepto individual y lleva asociado un conjunto de rasgos semánticos primitivos.

Como alternativa a los modelos basados en rasgos, surgió la llamada teoría de los prototipos, que subrayaba la idea de que los conceptos son categorías difusas, es decir, una clase de representaciones mentales carentes de límites precisos. Bajo este punto de vista, la noción de rasgo se considera inadecuada para caracterizar el significado de las palabras, ya que no es posible hallar un conjunto a la vez necesario y suficiente de rasgos primitivos que permita definir correctamente cada categoría conceptual; antes bien, el criterio para asignar un objeto (o caso) a un determinado concepto (o tipo) es la semejanza familiar que existe entre el objeto en cuestión y los ejemplares más prototípicos del concepto, esto es, un juicio probabilístico basado en la proximidad relativa del objeto a una u otra categoría.

B) Morfología. Hay dos hipótesis alternativas:

1) el léxico interno consta de una lista exhaustiva de todas y cada una de las entradas léxicas de la lengua, lo que incluye tanto las formas base de las palabras como las palabras derivadas e incluso las compuestas; y

2) el léxico contiene tan sólo una lista parcial de entradas léxicas que comprende por separado las formas base (o, más concretamente, las raíces) de las palabras y los afijos que se pueden agregar a las raíces en los procesos morfológicos de flexión y derivación, más un conjunto de reglas para llevar a efecto dichos procesos.

A la primera hipótesis se la conoce como hipótesis del listado exhaustivo; la segunda hipótesis, o hipótesis del listado parcial sostiene que para reconocer palabras derivadas es preciso efectuar la descomposición de la palabra en sus constituyentes morfológicos. Según algunos investigadores, la operación de segmentación o descomposición morfológica (que ellos denominan despojo de afijos) se produce antes del reconocimiento de la raíz de la palabra; para otros, en cambio, acontece después. Otros autores consideran que el acceso a palabras con prefijos y a palabras con sufijos se efectúa de manera distinta: las primeras se reconocerían a través de una representación con el prefijo incorporado y las segundas por medio de la representación de la raíz de la palabra, previa descomposición morfológica.

Una distinción que se ha revelado sumamente útil en ordena  esclarecer el papel de la estructura morfológica en las representaciones léxicas es la que se estableció en una “morfología de Nivel I” y una “morfología de Nivel II”. La morfología de Nivel I comprende todas aquellas palabras morfológicamente relacionadas entre sí que tienen raíces fonológicamente diferentes, esto es, palabras cuyos procesos de flexión y/o derivación alteran la estructura fonológica de la raíz. La morfología de Nivel II, en cambio, incluye las palabras cuya flexión y/o derivación deja intacta la estructura fonológica de la raíz. La utilidad de esta distinción radica en que permite albergar la hipótesis de que las palabras con una morfología de Nivel I (irregulares) requieren un listado independiente, y por tanto exhaustivo, en el léxico interno, mientras que las palabras con una morfología de Nivel II pueden disponer de una única representación en el diccionario mental (la de la forma base de la palabra).

OBJECIONES

· En el léxico mental es altamente improbable (por no decir descabellado) que las entradas léxicas aparezcan listadas en orden alfabético, como suele ser norma en los diccionarios.

· Las propiedades sintácticas de las palabras y los conceptos asociados a ellas no figuran en los diccionarios convencionales, aunque, según se ha podido constatar, estas propiedades desempeñan un papel destacado en el procesamiento léxico.

Según algunos autores los procesos de comprensión de palabras constan, como mínimo, de dos etapas diferenciadas: una primera etapa, en la que se hacen accesibles al sujeto las propiedades formales de la palabra (su representación fonológica u ortográfica), y otra etapa posterior en la que se accede al significado y, posiblemente, a otras propiedades de la entrada léxica. La primera etapa constituye propiamente lo que llamamos el reconocimiento de la palabra, es decir, su identificación como miembro del diccionario mental, mientras que la segunda comprende lo que se conoce como procesos de “acceso al léxico” y “comprobaciones postacceso”.

Para otros autores en cambio, el reconocimiento de la palabra y el acceso al léxico son dos fenómenos que acontecen simultáneamente, por lo que no es pertinente distinguir dos etapas sucesivas en el procesamiento léxico. Esto implica postular un modelo interactivo o de acceso directo en el que toda la información potencialmente relevante para identificar una palabra puede ejercer su influjo desde los primeros instantes del procesamiento. En los modelos de acceso directo, las dos fuentes de información empleadas en el reconocimiento léxico (la información estimular y contextual) contribuyen, pues, conjuntamente a la identificación de palabras.

El problema del código de acceso y los procesos de segmentación

La mayor parte de los investigadores coinciden en afirmar que, tanto en la percepción del habla como en la lectura, el acceso al léxico mental está guiado por la porción inicial de la palabra, toda vez que se supone portadora de la información más relevante. Así lo pone de manifiesto, por ejemplo, el hallazgo de que las palabras habladas suelen reconocerse en tiempos más breves de lo que dura su emisión completa, o la observación de que los errores fonéticos que se cometen al hablar son más fáciles de detectar cuando afectan a la porción inicial de la palabra.

Las estrategias de segmentación del habla para el reconocimiento léxico y, por consiguiente, el tipo de código empleado en el acceso al léxico, no siguen pautas universales o translingüísticas, sino que dependen esencialmente de las características idiosincráticas del sistema fonológico de la lengua materna de los sujetos oyentes. Así, las lenguas con una estructura silábica regular facilitan el uso de la sílaba como código de acceso, en tanto que las lenguas con una estructura silábica irregular o más ambigua ignoran este tipo de unidad lingüística.

Operaciones que requiere una tarea compleja como el reconocimiento de palabras:

1) Contacto léxico inicial: cada representación de acceso suele activar un conjunto de posibles candidatos léxicos. A este conjunto de entradas léxicas se le denomina “cohorte inicial de palabras”.

2) Activación.

3) Selección.

4) Reconocimiento.

5) Acceso al léxico: el acceso al léxico es el proceso en virtud del cual las propiedades de las representaciones léxicas almacenadas a las que aún no se ha accedido se hacen disponibles al sistema de comprensión del lenguaje para su uso posterior, es decir, para su uso en tareas de integración de información para la comprensión de oraciones.

Rutas de acceso al léxico

Hipótesis de la ruta dual: según esta hipótesis, el reconocimiento de palabras habladas se efectúa a través de la llamada ruta fonológica, esto es, a partir de una representación abstracta de los sonidos de la palabra, mientras que el reconocimiento de palabras escritas se puede verificar a través de dos rutas alternativas; una ruta directa, a partir de un código o representación ortográfica, y otra indirecta, empleada en circunstancias menos frecuentes, que supone la traducción del código ortográfico a una representación fonológica de la palabra.

Hipótesis de la recodificación fonológica: se apoya en el argumento de que la percepción del habla y el reconocimiento auditivo del lenguaje son procesos universales, esto es, compartidos por los hablantes/oyentes de cualquier lengua, mientras que la lectura no lo es, y que, no menos importante, las habilidades lectoras surgen después que las habilidades de percepción del habla y se adquieren mediante instrucción explícita. La recodificación fonológica se lleva a cabo de forma obligatoria y por medio de un sistema de reglas conocidas como “reglas de conversión grafémico-fonémica”. A la hipótesis de la recodificación fonológica se le conoce también como “hipótesis de la ruta única”.

Pruebas empíricas relativas a las rutas de acceso

· Evidencia experimental: las palabras de ortografía irregular tardan más en ser reconocidas que las palabras ortográficamente regulares, lo cual no tendría por qué suceder si ambas clases de palabras fueran identificadas indistintamente a través de la ruta visual (sin conversión grafemo-fonémica).

Las pruebas a favor de la independencia de las rutas visual y fonológica de acceso, y por tanto, de la hipótesis de la ruta dual, proceden de dos fuentes: estudios experimentales y trastornos neurológicos de la lectura (las llamadas dislexias adquiridas).

Otros estudios han puesto de manifiesto que las diferencias en el tiempo de reconocimiento de palabras regulares e irregulares desaparecen cuando se emplean palabras de alta frecuencia, y también cuando se induce a los sujetos a responder con rapidez, esto es, cuando se obstaculizan los procesos post-léxicos de revisión o apoyo hipotéticamente responsables del empleo de la estrategia de recodificación fonológica.

· Evidencia de los trastornos neurológicos de la lectura (dislexias): hay pacientes que parecen tener inutilizada la ruta léxica o visual aunque conservan relativamente intacta la ruta fonológica. Este trastorno, conocido como dislexia superficial se refleja en la incapacidad de leer correctamente palabras irregulares, produciéndose confusiones entre palabras irregulares, produciéndose confusiones entre palabras homófonas, o la regularización de palabras ortográficamente irregulares. En cambio, debido a la conservación de la ruta fonológica, los disléxicos superficiales no exhiben ningún problema aparente en la lectura de palabras regulares, sean o no frecuentes, ni en la de pseudo-palabras regulares, sean o no frecuentes, ni en la de pseudo-palabras.

Un trastorno complementario a éste es la llamada dislexia fonológica, que se caracteriza por la dificultad para leer palabras infrecuentes o desconocidas (o pseudo-palabras), frente a una capacidad relativamente conservada para la lectura de palabras familiares. La dislexia fonológica se ha interpretado como un trastorno selectivo de la ruta fonológica que obliga a quien la padece a utilizar exclusivamente la ruta visual. Dado que las representaciones ortográficas más asequibles en esta ruta son las de las palabras más frecuentes, el paciente que sufre este trastorno acusa una especial dificultad para leer palabras que requieren un análisis fonológico (las palabras menos frecuentes o las pseudo-palabras).

Dislexia profunda: los disléxicos profundos se muestran incapaces de leer pseudo-palabras, lo que indica un bloqueo de la ruta fonológica, pero además tienen dificultades para leer ciertas clases de palabras (tanto regulares como irregulares), en concreto los verbos y las palabras con significado abstracto, y cometen, además, frecuentes errores semánticos de sustitución de palabras.

· Por lo que a los factores léxicos se refiere, se puede concluir que las palabras de mayor frecuencia de uso tienden a reconocerse por la ruta visual, mientras que a las menos frecuentes y a las desconocidas (entre las que se cuentan las no-palabras) se accede por la ruta fonológica; asimismo se supone que a las palabras irregulares se accede más fácilmente mediante la ruta visual, dado que no son susceptibles de una conversión grafémico-fonémica reglada. En lo que respecta a factores idiomáticos cuanto más opaca o irregular sea la ortografía de un idioma, tanto más fácil será acceder a las palabras por una ruta directa (léxica o visual) y, a la inversa, la transparencia o regularidad ortográfica facilita una conversión más rápida, en materia de recursos cognitivos, de letras a fonemas. Por último, es de suponer que a medida que aumente la destreza lectora del individuo, se produzca paralelamente un paulatino deslizamiento con respecto a estrategias analíticas de lectura (estrategias que suponen la mediación del código fonológico) y una progresiva automatización de los procesos de acceso visual a las entradas léxicas almacenadas en la memoria.

Procedimientos de medición del tiempo de reconocimiento léxico

· Procedimientos de medición fuera de curso o sucesivos (off-line): exigen al sujeto perceptor producir una respuesta motora consciente (verbal o no) ante un determinado estímulo. El más tradicional de ellos es la identificación taquistoscópica de estímulos visuales, consistente en presentar al sujeto secuencias de letras (palabras, no-palabras o secuencias aleatorias) con períodos muy breves de exposición que se van alargando progresivamente, a fin de observar lo que el sujeto es capaz de identificar con cada tiempo de exposición, es decir, su umbral de identificación para distintas clases de estímulos.

Una variante de la técnica taquistoscópica es la tarea de decisión léxica.

Con el procedimiento de denominación (naming), la tarea no exige la toma de decisiones conscientes, ni tan siquiera que el sujeto advierta si el estímulo es o no una palabra. El supuesto básico es que el tiempo necesario para pronunciar el estímulo viene determinado por la disponibilidad de representaciones léxicas que correspondan a la entrada sensorial, de tal modo que cabe esperar una ventaja de las palabras sobre las no-palabras, o de las palabras más frecuentes sobre las menos familiares.

· Procedimientos en curso o sobre la marcha (on-line): procedimientos de detección de estímulos (monitoring); la tarea del sujeto es responder (con un botón) cada vez que identifique un estímulo lingüístico (fonema, sílaba o palabra) estipulado de antemano. El tiempo de detección se interpreta como reflejo de la carga computacional o trabajo cognitivo que el sistema está realizando en el momento de detectar el estímulo, razón por la cual esta tarea se considera comparativamente más simultánea o en curso que las de decisión léxica o denominación. A menudo se la emplea en combinación con tareas de reconocimiento de palabras, ya de forma aislada o en contexto.

· Otros procedimientos: uno de ellos, empleado en la modalidad auditiva, es el llamado paradigma de apertura sucesiva, que significa la selección de partes de la onda sonora de un estímulo en términos de tiempo o amplitud, y que consiste en la presentación sucesiva de segmentos cada vez mayores de la onda sonora de una palabra, en incrementos del orden de 30 mseg., cada uno. La tarea del sujeto es simplemente intentar identificar el estímulo que se le presenta en cada ensayo. El objetivo fundamental de esta técnica ha sido el de destacar los determinantes prosódicos del reconocimiento léxico en la modalidad auditiva, y con ello, la dependencia contextual que guía la identificación de palabras habladas en contraste con lo que sucede en el reconocimiento visual de palabras. Por otra parte, un procedimiento visual de palabras es el registro de los movimientos oculares. El mayor atractivo de esta sofisticada técnica de registro es la mínima demanda de decisiones conscientes que le exige al sujeto y consiguientemente, su mayor cercanía a las condiciones naturales en que se desenvuelven los procesos de reconocimiento de palabras en al lectura. Su mayor inconveniente es la dificultad de discriminar aquellos aspectos de los movimientos y las fijaciones oculares atribuibles a cada una de las innumerables variables a las que se halla sometida esta clase de respuestas motoras.

Efectos experimentales registrados en la investigación

Factores determinantes del tiempo de reconocimiento o de acceso a las palabras del léxico mental:

1) Frecuencia de uso de las palabras: se ha observado que la magnitud del efecto de frecuencia es menor sobre la tarea de denominación que sobre la de decisión léxica. El efecto de frecuencia tan sólo afecta a elementos léxicos de clase abierta (nombres, verbos y adjetivos), y no a los de clase cerrada (artículos, preposiciones, conjunciones). Este resultado justifica la hipótesis de que existen mecanismos independientes de acd3so a estas dos clases de vocabulario: las palabras de contenido se reconocen mediante mecanismos (de activación, selección o búsqueda) sensibles a la frecuencia, en tanto que las palabras funcionales serían identificadas en el contexto estructural de la oración por mediación de procesos de análisis sintáctico.

2) Palabras vs no palabras: el tiempo que se tarda en aceptar cierto estímulo como palabra es inferior al invertido en rechazar estímulos categorizados como no-palabras, incluso si se comparan palabras infrecuentes con no-palabras; una no-palabra tarda tanto más en ser rechazada cuanta mayor sea su semejanza con una palabra. Un fenómeno derivado del efecto palabra vs no-palabra es el llamado “efecto de interferencia”, que se traduce en el aumento de la latencia de respuesta a no-palabras cuya porción inicial es una palabra real. Este efecto se explica en virtud de un sesgo de respuesta inducido por la presencia, en la no-palabra, de un elemento léxico que induce momentáneamente a crear una “falsa alarma”, o sea, a dar una respuesta afirmativa incorrecta.

3) Efecto de priming: la presentación de ciertos estímulos léxicos con anterioridad a una palabra crítica pueden facilitar (o dificultar) su reconocimiento, siempre y cuando tengan algún tipo de relación con ella. A tales estímulos se les denomina primes y al efecto que producen, priming (o también “primado” o “preparación”). Los efectos de priming más frecuentes son el priming de repetición y el priming semántico:

.- el priming de repetición consiste en la disminución en la latencia de respuesta a una palabra cuando ésta ha sido presentada con anterioridad en la misma lista o en la misma oración;

.- el priming semántico revela el mismo efecto facilitador cuando la palabra utilizada como prime es un elemento léxico de significado similar o relacionado con la palabra crítica; 

.- un efecto facilitador del reconocimiento léxico se puede conseguir asimismo por mediación de un priming contextual, en el que el fragmento de la oración que antecede a la palabra crítica ejerce efectos excitatorios sobre palabras altamente predecibles y adecuadas a ese contexto (e inhibitorios sobre las inadecuadas al mismo).

El fenómeno de priming sólo es efectivo cuando afecta a palabras reales (sólo el priming de repetición afecta por igual a palabras y no-palabras), lo que viene a demostrar que se trata de un efecto lingüístico, en modo alguno imputable a semejanzas puramente perceptivas (visuales o acústicas).

El efecto de priming también ha sido objeto de explicaciones divergentes; algunos autores se muestran partidarios de una explicación intraléxica o autónoma de este efecto, según la cual la presentación del estímulo inductor (prime) en el priming de repetición origina una “apertura” de la representación léxica almacenada en la memoria; al presentar después la misma palabra como estímulo crítico, la entrada léxica correspondiente ya se encuentra abierta o preactivada, por lo que el tiempo de reconocimiento se reduce sustancialmente. En el priming semántico o contextual, la preactivación de la representación léxica correspondiente a la palabra crítica se verifica mediante asociaciones entre entradas léxicas pertenecientes a un mismo campo semántico, lo que también facilita el reconocimiento de la palabra, aun cuando ésta no se halle explícitamente presente en el contexto previo. Los modelos interactivos, sin embargo, interpretan este fenómeno en términos de la influencia de factores extraléxicos en el procesamiento de palabras, sobre todo representaciones supraléxicas (semánticas y pragmáticas) que ejercen un influjo de arriba-abajo sobre los procesos de reconocimiento de palabras.

4) Ambigüedad léxica: alternativas de explicación a este problema:

· las que defienden un acceso directo, guiado por el contexto, al significado apropiado de la palabra ambigua, de modo que los restantes significados ni siquiera resultan activados; y

· las que favorecen un acceso múltiple a todos los significados de la palabra, desplazando el efecto desambiguador del contexto hasta una etapa post-léxica de interpretación.

Los resultados indican que los sujetos no suelen detectar conscientemente una ambigüedad léxica cuando ésta se halla inserta en un contexto fuertemente predecible o desambiguador, o bien cuando el significado apropiado de la palabra ambigua es el más frecuentemente utilizado.

Los modelos de acceso múltiple sostienen que el efecto del contexto en la ambigüedad es post-léxico, esto es, sobreviene después de que el sujeto haya reconocido la palabra ambigua con todos sus posibles significados. El efecto desambiguador del contexto sólo se deja sentir tras una breve demora, durante la cual se produce un acceso rápido, automático e inconsciente, guiado por la forma, a todos los significados de la palabra.


Modelos  Interactivos  de  Procesamiento  Léxico

a) El modelo del logogén (Morton): los modelos interactivos se conocen como modelos de activación, ya que recurren a la activación como constructo explicativo de los procesos de identificación léxica. El modelo del logogén es un modelo de acceso directo, pues rechaza la división de los procesos de acceso en varias etapas independientes, y es un modelo interactivo, porque admite el acceso simultáneo del sistema de reconocimiento de palabras a varias fuentes de información, la sensorial, por un lado, y la sintáctica y semántica procedente del contexto en el que se encuentra la palabra, por otro. En este modelo, cada palabra se halla representada en el léxico mental por medio de un logogén, un dispositivo de detección sensible a ciertos tipos de información que registra pasivamente las características relevantes de cada pieza léxica. El concepto de logogén se puede representar metafóricamente, pues, como un receptáculo que acoge información de diversos tipos (acústica, visual, contextual) y que responde a la información que va acumulando una vez que alcanza su punto de saturación. A medida que un logogén recibe información, su nivel de activación aumenta hasta alcanzar un determinado umbral, o nivel óptimo de activación (diferente para cada logogén), momento en el cual el logogén se dispara y la palabra es reconocida. Los sistemas de logogenes reciben información de dos fuentes: por un lado, información acústica y gráfica de la entrada sensorial, y por otro, información sintáctica y semántica, es decir, información del contexto lingüístico en el que se encuentran las palabras que el sistema debe reconocer, desde el sistema cognitivo. Dos sistemas independientes de reconocimiento léxico, uno de logogenes visuales de entrada (el léxico imput ortográfico), que codifican información ortográfica, y otro de logogenes auditivos de entrada (el léxico input fonológico), que codifican información fonológica. A ellos se les añadieron otros dos sistemas de logogenes de salida, responsables de la producción oral y escrita de palabras.

El modelo de logogen postula dos rutas independientes de acceso al léxico.

Este modelo impide la postulación de una representación fija de acceso. Antes bien, en este modelo el proceso de reconocimiento se asemeja más a una competición, en la que varios logogenes van acumulando activación simultáneamente y en paralelo hasta que uno alcanza su umbral de disparo, que a un proceso ordenado de registro, búsqueda o comparación de una entrada sensorial con representaciones léxicas almacenadas en la memoria. En esta competición son las palabras de mayor frecuencia de uso las que llevan ventaja, dado que presentan umbrales de activación más bajos que las de frecuencia media o baja.

b) Modelo TRACE de Reconocimiento de palabras (Elman y McClelland): descendientes indirectos del modelo de logogen son los modelos conexionistas o de activación interactiva, entre los cuales merece especial atención el llamado modelo TRACE. Este modelo consta de una red de nodos que representan rasgos acústicos, fonemas y palabras. Al igual que los logogenes, las unidades de representación de la red presentan un nivel de activación que puede ser modificado por la activación que se propaga desde los nodos con los que están conectados. En el modelo TRACE, las conexiones entre niveles diferentes de representación (fonemas y palabras) son exclusivamente excitatorias y bidireccionales, mientras que las conexiones internas a un mismo nivel (entre unos fonemas y otros), aunque también bidireccionales, son inhibitorias.

Un aspecto a destacar en este modelo es su carácter incremental o progresivo, esto es, el hecho de que el patrón de activación se va consolidando a medida que se recibe información estimular. Esto supone que, en un principio, la activación es mayor en los niveles inferiores del sistema (rasgos y fonemas), por lo que los nodos de palabra no empiezan a activarse (y a enviar activación descendente) hasta haber recibido una porción sustancial de activación de los nodos de fonemas. Esto explica, por ejemplo, el hecho de que los efectos léxicos sobre el reconocimiento de fonemas sean mayores hacia el final de la palabra que al principio de la misma. Sin embargo, el modelo explica también con naturalidad ciertos efectos excitatorios del contexto previo sobre el reconocimiento de palabras. Por ejemplo, si un determinado nodo de palabra ha sido activado previamente en la oración, y en la medida en que dicho nodo no haya alcanzado aún su nivel de reposo, necesitará menor activación para ser reconocida posteriormente.

La noción de peso se utiliza en estos modelos para dar cuenta del efecto de frecuencia, siendo las palabras más frecuentes aquellas que presentan una configuración de conexiones con pesos más elevados entre los nodos de rasgos, fonemas y palabras. En cuanto a las conexiones inhibitorias dentro de cada nivel de representación, si bien el priming de repetición produce efectos facilitadores o excitatorios, un priming del tipo denominado fonológico, esto es, con palabras semejantes pero no idénticas a la palabra crítica origina efectos inhibitorios, esto es, produce mayores latencias de decisión léxica. Este efecto se ha atribuido a la competición que se genera dentro del nivel léxico entre nodos de palabra que tienden a inhibirse mutuamente.

No todos los modelos conexionistas postulan conexiones inhibitorias intranivel, como tampoco todos ellos atribuyen un carácter simbólico a las unidades representacionales (o nodos) del sistema. Aun así, todos los modelos de activación interactiva, lo mismo que su antecesor, el modelo del logogen, son modelos de acceso directo, por lo que rechazan las representaciones discretas de acceso al léxico, a la vez que admiten la idea de que el contexto extraléxico (sintáctico y semántico) puede interferir en los procesos de reconocimiento.

Modelos  Autónomos  de  comprensión de palabras

El modelo de búsqueda (Forster): las operaciones de identificación léxica se hallan organizadas en dos etapas, que corresponden a los procesos de recuperación de la forma y del significado, respectivamente. En la primera etapa, se efectúa una comparación de la representación perceptiva del estímulo con su correspondiente representación fonológica u ortográfica; este proceso tiene lugar en un archivo o almacén periférico que contiene una lista de entradas léxicas, ordenadas de mayor a menor frecuencia, con una especificación de la estructura fonológica u ortográfica de cada palabra, más los códigos de acceso (sílabas fonológicas u ortográficas) que permiten el contacto léxico inicial. Existen tres archivos periféricos: uno ortográfico para entradas visuales; otro fonológico para entradas auditivas; y un tercer archivo semántico, empleado en los procesos de producción de palabras. El proceso de comparación se realiza mediante una búsqueda serial y exhaustiva de la entrada léxica (la representación formal de la palabra) en los archivos periféricos. Una vez localizada ésta, se procede, en una segunda etapa, hacia otro archivo, denominado archivo central o principal, en el que están representadas las propiedades sintácticas y semánticas de las palabras. En este etapa tienen lugar también los procesos que Forster denomina “comprobaciones post-acceso”, que  sirven para revisar y confirmar la selección de la entrada léxica y ponerla a disposición de los procesos subsiguientes de comprensión lingüística.

Desde un punto de vista computacional, el mecanismo de búsqueda presenta la ventaja de que no requiere precisar la localización exacta de las entradas léxicas, sino sólo su localización aproximada o relativa, lo que supone un considerable ahorro a la hora de diseñar la base de datos o la forma de almacenamiento de las entradas léxicas de nuestro diccionario mental.

El mecanismo de búsqueda permite dar cuenta de todos los efectos experimentales:

· efecto de frecuencia: según Forster, este efecto se explica en virtud de la ordenación de las entradas léxicas en los archivos periféricos, donde los elementos más frecuentes ocupan posiciones de orden anteriores a los menos frecuentes. Por consiguiente, una palabra más fr3ecuente será localizada antes en el archivo periférico que una palabra comparativamente menos frecuente. El modelo de búsqueda postula que las entradas léxicas de los archivos periféricos están organizadas en compartimentos (bins) en función de sus características perceptivas (fonológicas u ortográficas). De este modo, en cada compartimento estarían agrupadas, por orden de frecuencia, todas las entradas léxicas que compartieran el mismo código de acceso;

· efecto palabra  vs  no palabra: sobreviene a consecuencia de una búsqueda infructuosa (y exhaustiva) en los archivos periféricos (dado que las no-palabras no se encuentras representadas en ellos). Dado el carácter exhaustivo de la búsqueda, las no-palabras tardan más en ser rechazadas. 

· Los efectos contextual y de priming: obedecen a conexiones entre representaciones semánticas de las entradas léxicas en el archivo central. Por ejemplo, en el caso del priming léxico, el acceso a la palabra empleada como prime se efectuaría a través del archivo periférico correspondiente y estaría controlado por la frecuencia; sin embargo, el acceso a la palabra target sería independiente de la frecuencia, ya que no tendría lugar en el archivo periférico, sino a través de referencias cruzadas dentro del propio archivo central.

Modelos Mixtos de comprensión de palabras

El modelo de COHORTE (Marslen-Wilson): representa una tercera vía entre los modelos de activación y los de búsqueda. Es un modelo mixto, en tanto en cuanto postula dos etapas ordenadas secuencialmente, una autónoma y otra interactiva, en el acceso al léxico. La etapa autónoma inicial tiene por objeto la activación simultánea de un conjunto finito (o cohorte) de candidatos léxicos, y se basa exclusivamente en propiedades acústico fonéticas de las entradas sensoriales.


La comprensión de palabras funciona, al menos en sus primeras fases, como un sistema autónomo de procesamiento, es decir, como un módulo cognitivo de propósito específico que se ve libre del influjo de la información de niveles superiores, tanto lingüísticos como extralingüísticos, y emplea exclusivamente información fonológica (u ortográfica) y léxica, o sea, representaci0ones perceptivas e información interna al sistema.
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LA   COMPRENSIÓN   DE   ORACIONES


La comprensión de oraciones se compone de dos procesos: el análisis sintáctico y la interpretación semántica. El análisis sintáctico, o parsing, se puede definir como un proceso cognitivo que consiste en asignar una estructura de constituyentes a la oración. Para ello es necesario establecer las relaciones estructurales entre las palabras y entre otros constituyentes oracionales más amplios, dado que estas relaciones son imprescindibles para extraer el significado de la oración. La interpretación semántica se caracteriza, a su vez, como el proceso de asignación de papeles temáticos a los constituyentes oracionales con vistas a recuperar la representación proposicional del enunciado. Cada sintagma de la oración debe recibir un papel semántico y todos estos papeles se deben organizar en torno a un predicado (normalmente un verbo), que define la estructura semántica del mensaje.

Componentes de Procesamiento:

1) Segmentación de una representación de entrada en unidades estructurales, tales como las cláusulas o los sintagmas, lo que supone determinar las fronteras entre dichas unidades y agrupar las palabras que pertenecen a cada unidad.

2) Asignación de papeles estructurales o etiquetas sintácticas a los constituyentes lingüísticos segmentados. Esta operación supone reconocer la categoría gramatical de las piezas léxicas que constituyen núcle9os de sintagma, con vistas a establecer la identidad de éstos. Esto sirve, a su vez, para identificar el papel que desempeña cada constituyente en la estructura de la oración.

3) Establecimiento de dependencias o relaciones entre los constituyentes segmentado9s y etiquetados. Este proceso implica la reconstrucción de la estructura jerárquica de constituyentes sintácticos o marcador sintagmático. El marcador sintagmático refleja las relaciones estructurales entre las distintas partes de la oración, lo que indica el nivel de jerarquía en que se halla cada constituyente y las relaciones de dependencia que hay entre ellos.

4) Acoplamiento sintáctico-semántico, o búsqueda de correspondencias entre papeles sintácticos y papeles temáticos.

5) Construcción de la representación proposicional de la oración. Para construir la representación proposicional de la oración resulta muchas veces necesario, incluso inevitable, recurrir a información que no está explícitamente presente en ella.

Hipótesis de la segmentación en cláusulas y de la descodificación continua

La hipótesis de la cláusula se caracteriza por dos postulados:

1. los mensajes (en particular los orales) se segmentan y organizan en la memoria inmediata del oyente por cláusulas, es decir, unidades lingüísticas organizadas en torno a un verbo; y

2. la información de cada cláusula se va registrando de forma literal, y al término de la misma se efectúa el análisis sintáctico y se codifica el contenido semántico en un formato más abstracto, para almacenarlo a la memoria a largo plazo.

La hipótesis de la cláusula tiene tres implicaciones en materia de procesamiento:

a) la primera es la predicción de que el análisis y la interpretación de cada cláusula imponen una sobrecarga computacional en torno a la frontera de cláusula y no durante su recepción;

b) una segunda predicción es que el recuerdo de la cláusula en curso ha de ser más fiel que el que se conserva de cláusulas previas a ella;

c) la tercera implicación es el supuesto de que las unidades de segmentación perceptiva en la comprensión se definen en términos exclusivamente estructurales.

Algunos autores rechazan la hipótesis de la cláusula, sosteniendo, en cambio, que el procesamiento de oraciones tiene lugar de forma continua o “palabra-por-palabra”. Esta hipótesis, conocida como hipótesis de la “descodificación continua”, tiene su ori9gen en los trabajos de Marslen-Wilson. Estos modelos mantienen el postulado de que la recepción de cada nuevo elemento léxico da inicio a procesos sintácticos y semánticos que operan en paralelo y de forma “incremental”, es decir, construyendo paso a paso una representación proposicional de la oración.

Estrategias de Análisis Sintáctico

1. Estrategias estructurales:  la estrategia de “adjunción mínima” supone que el procesador debe optar siempre por la estructura menos compleja de todas las posibles, es decir, aquella que “postule menos nodos sintácticos potencialmente innecesarios”.

2. Estrategias no estructurales: deben considerarse más como factores o variables que determinan el empleo de estrategias de análisis que como estrategias per se. Su principal función es la de facilitar el uso de estrategias de comprensión adecuadas al contexto semántico o pragmático y bloquear o debilitar la aplicación de las que puedan producir res8ultados implausibles o anómalos desde el punto de vista semántico o pragmático. 

Existen, al parecer, ciertas preferencias temáticas asociadas a cada verbo que pueden introducir sesgos en los procesos de análisis e interpretación de oraciones.

En caso de conflicto entre varias alternativas sintácticas (en oraciones potencialmente ambiguas), el procesador utilizará información del contexto para decidir sobre la marcha cuál de las alternativas estructurales es más adecuada al contexto referencial o pragmático de que dispone.


Los procesos de interpretación del significado de enunciados lingüísticos (oraciones y discursos) se pueden clasificar en dos categorías generales: procesos de integración y procesos de construcción. Los procesos de integración tienen un carácter más básico y comprenden todas aquellas operaciones que hacen uso de información explícitamente reflejada en las operaciones que hacen uso de información explícitamente reflejada en las oraciones que componen el discurso, desde la información fonológica y léxica hasta la sintáctica y la semántica. El cometido de estos procesos es integrar los diferentes tipos de información presente en las oraciones en una única representación en la memoria del sujeto. Sin embargo, esta representación no es, en modo alguno, una copia exacta o un fiel reflejo de las oraciones a partir de las cuales se constituye, sino que experimenta ciertas modificaciones o ajustes que suponen, por regla general, la pérdida o supresión de algunos de los elementos de información que formaban parte del estímulo original, así como la reorganización de los elementos que permanecen de él.

En otras palabras, la representación de la oración ya interpretada y codificada en la memoria resulta de una serie de procesos de integración que tienen por objeto seleccionar los componentes más relevantes de la información contenida en los enunciados y relacionar tales componentes en una representación formulad en un código no lingüístico (proposicional).

Los procesos de interpretación del significado que entren en la categoría de procesos constructivos suponen, sin embargo, algo más que la mera “selección” y “reorganización” de los contenidos de la oración en la memoria, ya que implican también la inclusión de elementos de información que no están explícitamente presentes en el enunciado original. En muchas ocasiones, para comprender una oración o una sucesión de oraciones, es necesario añadir más información de la que está presente en el material que se lee o escucha, es decir, es preciso “reconstruir” la representación del significado a partir de elementos de información tanto explícitos como implícitos, o sea, presentes en el texto y ausentes del mismo. La información implícita se añade a partir de conocimientos extralingüísticos del sujeto, que se refiere bien a las situaciones o referentes que se mencionan o describen en las oraciones o en el texto, o bien a las intenciones y creencias que se atribuyen a la persona que lo produce o escribe. Se trata de conocimiento del mundo que, sin estar formulado en términos lingüísticos, se hace intervenir en los procesos de comprensión de enunciados lingüísticos. Los procesos constructivos de interpretación se conocen también como procesos inferenciales, puesto que se trata de procesos deductivos muy semejantes a los que se emplean en tareas de razonamiento no demostrativo.

Los aspectos “integrativo” y “constructivo” de la interpretación y el recuerdo de oraciones no son fenómenos separados.

1. Inferencias perceptivas e inferencias cognitivas: la resolución de anáforas y la inclusión de información implícita.

Atendiendo al grado de complejidad de los procesos de inferencia en la comprensión, podemos distinguir dos clases de inferencias: las inferencias perceptivas y las inferencias cognitivas. Las primeras se caracterizan por ser automáticas, obligatorias y de realización inmediata durante el procesamiento perceptivo del lenguaje, en tanto que las segundas no se derivan de forma automática e inmediata y se hallan bajo control cognitivo. Las inferencias perceptivas son procesos encapsulados (modulares) que tienen lugar en etapas relativamente tempranas del procesamiento del estímulo (en la etapa de procesamiento sintáctico), por lo que son independientes de las variables extralingüísticas que pueden influir en la comprensión del enunciado (la plausibilidad o la adecuación contextual); las inferencias cognitivas, en cambio, dependen de estrategias que hacen uso de conocimiento general (semántico y pragmático) y que operan de forma controlada y, por tanto, más lenta y elaborada.

Una anáfora es una expresión que tiene el mismo significado que otra que le precede (o le sigue) en el discurso, y que se denomina “antecedente”. La interpretación o resolución de una anáfora es, pues, un proceso consistente en establecer vínculos de correferencia entre dos (o más) expresiones que comparten el mismo significado: la anáfora y su correspondiente antecedente o antecedentes. Las anáforas pueden adquirir su significado de dos maneras: bien por identidad de referencia en cuyo caso la anáfora y su antecedente se refieren a la misma entidad el mundo real; o bien por identidad de contenido, es decir, cuando ambos tienen el mismo significado aunque no compartan el mismo referente.

Las unidades lingüísticas más habitualmente empleadas como expresiones anafóricas son los pronombres, los sintagmas, o incluso las cláusulas completas.

La presencia o ausencia de un antecedente explícito en el discurso constituye un aspecto sumamente relevante de los procesos de resolución de anáforas de cara a la comparación entre inferencias perceptivas y cognitivas. Si el contexto lingüístico no suministra un antecedente claro o inequívoco al que ligar la anáfora, es evidente que será necesario recurrir a conocimientos extralingüísticos que proporcionen un nexo de unión entre la expresión anafórica y el posible antecedente con el que ésta es correferente. Por el contrario, si todos los elementos necesarios para resolver una anáfora se hallan presentes en el discurso, el proceso de interpretación podrá efectuarse de forma directa e inmediata y sin necesidad de utilizar información ajena a la suministrada en el propio discurso.

Por activación automático se entiende el acceso directo a, o la mayor disponibilidad de, la representación del antecedente apropiado de la expresión anafórica, en comparación con otras representaciones neutras o ajenas a la anáfora, y por activación inmediata, el hecho de que el antecedente apropiado se hiciera disponible en el momento mismo de procesar la anáfora, esto es, de forma concurrente a su presentación y no después.

Según Swinney y Osterhout cuando el antecedente es explícitamente mencionado en el discurso, su activación se produce de modo automático y concurrente a la recepción de la anáfora, es decir, en el momento de percibirla. Esto viene a sugerir que, contrariamente a las inferencias perceptivas, las cognitivas no se realizan estrictamente sobre la marcha, sino con una ligera demora, es decir, la información implícita necesaria para interpretar la oración no se hace disponible al sujeto de forma inmediata.

El trabajo de Swinney y Osterhout supone un apoyo para la tesis de que ciertos componentes de los procesos de comprensión del lenguaje son independientes de factores extralingüísticos como la plausibilidad, el conocimiento del mundo o la pragmática, es decir, funcionan como módulos de propósito específico en el sentido fodoriano del término.

2. Significado literal y significado elaborado: algunas conclusiones sobre los procesos de interpretación de oraciones.

Los procesos de interpretación del significado oracional parecen discurrir en dos velocidades, por así decirlo: por una parte, hay unos procesos rápidos, obligatorios, automáticos, específicos de dominio y encapsulados, que sólo aprovechan información presente en el discurso; por otro, encontramos unos procesos más lentos, cognitivamente controlados, inespecíficos de dominio, en la medida en que están abiertos a información de diversas clases y no encapsulados, pues reciben influencias extralingüísticas. La segunda implicación se refiere al tipo de representaciones que se computan en estos procesos. Los procesos encapsulados producen representaciones del significado literal o inmediato de la oración, en tanto que los no encapsulados dan como resultado representaciones del significado indirecto, pretendido o elaborado de la oración.

Estas dos implicaciones nos llevan a caracterizar la comprensión de oraciones como una actividad dividida en tres etapas discretas y secuenciales:

a) en la primera, el oyente construye el significado literal del enunciado;

b) en la segunda, decide si este significado es el apropiado al contexto semántico y pragmático en que se encuentra el enunciado; y

c) en caso de que este significado sea inadecuado a las características del contexto, deriva un significado figurado que se ajuste a tales características. Bajo este punto de vista, pues, el significado literal del enunciado lingüístico es siempre una representación intermedia a la que es imprescindible acceder para poder derivar sus otros posibles significados.

Muchas expresiones lingüísticas sólo adquieren su significado a la luz del contexto pragmático en el que se hallan.

TEMA
11

LA   COMPRENSIÓN   DEL   DISCURSO

La autonomía psicológica del plano del discurso

A los productos últimos de la maquinaria lingüística de la mente los denominamos textos o discursos. 

El discurso se define por una coherencia que no depende sólo de la forma y el significado de las oraciones que lo componen. Además resulta de procesos molares y propios de composición, gracias a los cuales se transmiten estructuras complejas de ideas e intenciones, que sobrepasan estructuralmente el plano de las oraciones, y no siempre se contienen explícitamente en ellas.

Los procesos de comprensión del discurso hacen intervenir un fuerte componente inferencial y no consisten sólo en procesos de descodificación.

La comprensión del discurso es una función inferencial muy compleja que, partiendo de un conjunto de oraciones, produce un conjunto de proposiciones explícitas o inferidas, y en una segunda fase (no necesariamente secundaria a la primera, ni en un plano temporal ni en uno psicológico), elabora una trama de intenciones, a partir de las ideas o proposiciones. Estas no son proyección biunívoca de las oraciones, puesto que

a) no se individualizan con los mismos límites de las oraciones,

b) ni están siempre representadas explícitamente en ellas, sino que pueden ser añadidas en el proceso de cómputo de dicha función.

El discurso  es una actividad cooperativa entre los interlocutores.

Los discursos se comprenden y producen generalmente tratando de producir el máximo impacto posible en las ideas de los interlocutores, con el mínimo posible y estilísticamente deseable de recursos lingüísticos; así, los discursos conforman conjuntos de oraciones relacionadas internamente entre sí y con marcos compartidos de conocimientos sobre el mundo. Los principios de relevancia, economía y coherencia explican por qué no hay que decir todo lo estrictamente requerido para comprender el discurso, por qué no se hacen explícitas todas las ideas que deben intervenir en su comprensión.

Factores conceptuales y lingüísticos en el discurso: la Teoría de la Dependencia Conceptual

La Teoría de la Dependencia Conceptual (TDC) de Roger Schank, fue ideada con el objetivo de desarrollar sistemas artificiales de comprensión del discurso, la TDC parte del supuesto de que el proceso de comprensión se guía por entidades muy abstractas, de carácter proposicional o conceptual (las denominadas conceptualizaciones), compuestas a su vez de primitivos conceptuales, que son principios últimos en que se descomponen los elementos léxicos. Las conceptualizaciones pueden ser:

a) de acción (cuya forma general es “Actor-Acción-Objeto-Dirección”) o

b) de estado (de forma “Objeto-Estado”). Tales conceptualizaciones son comunes a oraciones sinónimas, e incluyen ideas no explícitas en el discurso pero necesarias para su comprensión.

El núcleo principal de las conceptualizaciones son los actos primitivos, que pueden entenderse como primitivos semánticos que se incluyen, principal pero no únicamente, en el significado de los verbos. Estos actos primitivos “no son nombres de categorías de verbos. Son los componentes de la acción.”

Por otra parte los estados (expectativas, estados mentales y físicos, estados de conciencia, etc.) también se reducen a ciertos primitivos y se organizan en escalas.

Schank considera que el del discurso es un nivel conceptual, compuesto de procesos generales de inferencia. Comprender equivale, en esencia, a pensar. La comprensión es una actividad “de arriba a abajo”, guiada conceptualmente, que se rige por conocimientos estructurados sobre el mundo más que por conocimientos sobre la estructura del lenguaje. Los procesos de comprensión, para Schank, sólo recurren a procedimientos de análisis sintáctico cuando fallan los sistemas de dependencia conceptual por los que se guían.

Para comprender no basta con conocer el lenguaje (hay que usar también un amplio conjunto compartido de conocimientos y conceptos sobre el mundo), pero ello no significa que apenas sean necesarios conocimientos del lenguaje para la comprensión, como tiende a afirmar la TDC. El estudio del discurso demuestra que conocer el lenguaje es necesario, pero no suficiente, para comprenderlo. En realidad, todo el inmenso depósito de conocimientos estructurados, que se almacena en la memoria permanente, es potencialmente útil para comprender el discurso.


La memoria a largo plazo está organizada fundamentalmente en función de los significados, y especializada en su preservación, y este es uno de los principios más firmemente establecidos en la investigación cognitiva sobre la memoria.

La representación de la forma concreta de las oraciones que constituyen el discurso se desvanece enseguida, mientras que la de su significado se mantiene durante más tiempo. Esta última representación no se identifica con la forma lingüística concreta, sino que es común a oraciones sinónimas, y por ello requiere un código más abstracto, como el de las proposiciones o “ideas”.


Sobre la noción de proposición

Las proposiciones son unidades abstractas de significado, que permitirían explicar fenómenos tales como la capacidad de reconocer o abstraer la invarianza del significado a pesar de las diferencias de forma que puedan existir entre oraciones sinónimas, el recuerdo del significado y no de materiales literales, los procesos de integración semántica y pérdida de información modal en la memoria, y la posibilidad de comparar códigos diferentes, por ejemplo, imágenes y descripciones verbales. Las proposiciones no son imágenes mentales ni oraciones. Son unidades amodales, o supramodales, de significado (no pertenecen a una modalidad sensorial concreta, tal como la visual, la auditiva, etc.), y que implican, como mínimo, la predicación de  algo (una propiedad, acción, relación, etc.) acerca de algo (un objeto, argumento, etc.). Las representaciones proposicionales constituyen un reflejo de dos ideas básicas en psicología cognitiva:

1- La idea de que la mente es una maquinaria simbólica, que se sirve de un cierto lenguaje abstracto y conceptual para realizar sus procesos de cómputo.

2- La suposición de que los significados no son modales, de tal manera que el significado de una oración, por ejemplo, no es otra oración que signifique lo mismo, sino algo más abstracto que las dos oraciones, y común a ambas; del mismo modo, el significado de una oración no es una imagen mental o externa que represente lo que se dice en la oración, sino algo que tiene una naturaleza no-modal y que es común a la oración y la imagen.

Como en lógica, las proposiciones de los psicólogos son:

a) unidades de conocimiento de carácter analítico,

b) que tienen naturaleza abstracta,

c) poseen valor de verdad, y

d) se definen por reglas de formación explícitas.

En el proceso de comprensión del discurso, se supone que los sujetos elaboran esas unidades de conocimiento a partir de las oraciones que reciben como entrada. En la producción, recorren el camino inverso, que consiste en convertir en oraciones las proposiciones.

El modelo proposicional de KINTSCH

Un concepto principal, del que se sirve Kintsch para analizar los fenómenos de comprensión y memoria de textos, es el de texto base. Todo el modelo de Kintsch se fundamenta en una diferenciación entre lo que puede llamarse texto de superficie, que es aquel al que el lector (o el oyente) se enfrenta, y que se compone de palabras y de oraciones, y el texto base, compuesto en realidad de ideas o, por decirlo más propiamente, de conceptos y proposiciones, que constituye una representación elaborada en los procesos de comprensión, tomando como partida el texto de superficie, y que sirve para elaborar éste en los procesos de producción.

El texto base se compone de ideas y, por consiguiente, se representa por un conjunto ordenado de proposiciones (ya que las proposiciones son ideas formalizadas). Tales proposiciones se ordenan en diferentes niveles jerárquicos, que expresan de forma rigurosa la intuición común de que unas ideas son más importantes que otras en los textos y discursos. Por otra parte, las proposiciones mismas se componen de conceptos-palabra, que no deben identificarse con las palabras como tales (aunque sí con su significado), pero que no resultan de la descomposición semántica de ellas. En este aspecto existe una diferencia muy importante entre el modelo de Kinstsch y el de Schank, que sí propone un proceso de descomposición de las palabras en primitivos semánticos.

Una idea importante que ayuda a comprender cómo se individualizan las proposiciones en el modelo de Kintsch es el principio de que siempre que se realiza implícita o explícitamente un acto de predicación, se establece una proposición atómica. Con arreglo a ese principio, es fácil comprender que el número de proposiciones de que se componen los textos base suele ser bastante mayor que el de oraciones en los textos de superficie; es decir, las proposiciones no se corresponden puntualmente con las oraciones o cláusulas, aunque los límites oracionales y clausales juegan un papel muy importante en el proceso de abstracción proposicional incluido en la comprensión del discurso.

Los verbos no son los únicos elementos lingüísticos que pueden servir a la función predicativa: también los adjetivos, conjunciones y adverbios (e incluso los nombres, en las proposiciones llamadas nominales), pueden cumplir la función de predicados.

Microestructura y  regla de repetición  de argumentos

En una primera aproximación, Kintsch y van Dijk han sugerido que el mecanismo por el que se define la microestructura del texto base consiste en el establecimiento de relaciones entre proposiciones que comparten argumentos comunes, con arreglo a una regla de repetición.

La microestructura del texto base permite establecer relaciones locales entre las proposiciones, basadas en un supuesto de coherencia referencial entre ellas, es decir, en el principio de que comparten los mismos referentes.

La regla de repetición establece que los argumentos que se repiten en el texto base son idénticos, a no ser que se señale explícitamente lo contrario, y permite ordenar objetivamente las proposiciones del texto base, asignándolas a distintos niveles jerárquicos, lo que tiene una gran importancia psicológica. Para Kintsch, “las proposiciones que contienen argumentos repetidos se dice que están subordinadas a aquella proposición en que apareció originalmente el argumento”.


Se han empleado principalmente cinco paradigmas experimentales para demostrar la realidad psicológica de las proposiciones:

1. Recuerdo con claves

Se ha demostrado que las palabras que corresponden a conceptos de una misma unidad proporcional son claves de recuerdo más eficaces que las que remiten a unidades proposicionales diferentes, aun cuando la distancia superficial de las primeras en el texto sea mayor que la de las segundas.

2. Recuerdo libre

Si las proposiciones son unidades psicológicas de significado, será lógico esperar que, en el recuerdo del discurso, tiendan a recordarse completas, como totalidades. Varios investigadores han demostrado que las unidades proposicionales se comportan efectivamente en el recuerdo libre como tales unidades.

3. Facilitación por priming en tareas de reconocimiento

En la situación experimental se observa un efecto bien conocido: cuando la palabra que se reconoce sigue a otra, ya reconocida, de la misma oración, los sujetos tardan menos en reconocerla como presentada que si las palabras pertenecen a oraciones diferentes.

En el experimento de Ratcliff y McKoon, el efecto era mayor cuando la palabra de priming (o el concepto a que alude) y la palabra reconocida pertenecían a la misma proposición, y menor cuando pertenecían a proposiciones diferentes, aun cuando formasen parte de la misma oración.

4. Seguimiento de palabras de oraciones presentadas a ritmo rápido constante

Una idea fundamental, que se deriva del supuesto de la realidad psicológica de las proposiciones, es que, si éstas son realmente unidades psicológicas, su procesamiento debe consumir recursos cognitivos. El aumento de recursos cognitivos debe traducirse en aumento de la dificultad de ciertas actividades, tales como el recuerdo, el reconocimiento o la lectura.

5. Investigaciones sobre tiempo de lectura

Para demostrar la influencia psicológica de las proposiciones en la comprensión, se hace necesario eliminar el intervalo temporal que permite la intervención de factores de memoria, y en especial de la memoria a largo plazo.

Por ello, son muy importantes las investigaciones sobre la realidad psicológica de las proposiciones con procedimientos que evitan los efectos de memoria. Las variables dependientes en estos estudios pueden ser los movimientos oculares o el tiempo dedicado a leer un texto. La lógica de los experimentos es fácil de comprender. Si el procesamiento de proposiciones consume recursos cognitivos, y en psicología cognitiva los recursos, a su vez, consumen tiempo, el tiempo que se tarde en leer un texto dependerá, a igualdad de otros factores, del número de proposiciones que contenga.

Los datos obtenidos demuestran que las proposiciones se codifican en el proceso de comprensión. Cuantas más proposiciones eran capaces de recordar los sujetos, mayor era su tiempo de lectura.

El número de conceptos nuevos se mostró como un factor influyente. Al mezclarse con el número de proposiciones, este factor habría contribuido a inflar la estimación.

Haberlandt y Graesser demostraron que el número de proposiciones no ejerce influencia en el tiempo de lectura de cada palabra.

Actualmente no existe una explicación satisfactoria de la anomalía por la cual la codificación proposicional parece influir en el tiempo total de lectura de las oraciones y textos, pero no en el de las palabras que las forman. Una posibilidad es que la presentación p0alabra por palabra, mediante la ventana móvil, induzca un tipo de procesamiento diferente al que se produce cuando se presentan textos completos. Otra posibilidad es que el análisis estadístico mediante ecuaciones de regresión múltiple ajuste las ecuaciones de tal manera que quede oculto el posible efecto de las proposiciones. Finalmente, se plantea la posibilidad de que el número de proposiciones no afecte realmente a la velocidad de lectura, y que los resultados de los experimentos sobre textos y oraciones se debieran a la confusión con otros factores (novedad de argumentos y variables quizá no detectadas).

Sin embargo, la evidencia convergente de los experimentos sobre recuerdo libre y con claves, priming en reconocimiento, seguimiento y velocidad lectora constituye una base suficiente para mantener la idea de que las proposiciones son, realmente, unidades de procesamiento psicolingüístico que intervienen en la comprensión y retención de textos.

6. El efecto de niveles

La comprensión de un texto o discurso implica la creación de un texto base, que organiza jerárquicamente todas las ideas explícitas en el texto de superficie. La elaboración del texto base no puede esperar a que se haya presentado el texto de superficie completo. Por el contrario, “la comprensión tiene lugar en el curso (on line) del procesamiento de los datos de entrada, gradualmente, y no post hoc”.

El carácter en-curso del procesamiento del texto establece limitaciones claras de recursos asignables a este proceso por parte del sistema cognitivo: procesamos los textos en tiempo real y con restricciones que provienen, cuando menos, de límites de atención y memoria a corto plazo.

Por cada ciclo de procesamiento se seleccionan, con una estrategia de “retener lo superior”, sólo algunas de las ideas previas del texto. A medida que el proceso transcurre de ciclo en ciclo, las proposiciones de nivel más alto tienden a repetirse más, al seguir siendo seleccionadas una y otra vez, para retenerse en la memoria operativa.

Otros modelos han preferido explicar el efecto por

· cómo se representa el texto base en la memoria, o

· cómo se recupera de ella.

a) La hipótesis de la accesibilidad representacional establece que las ideas superiores se recuerdan mejor porque sus representaciones mentales ocupan un lugar prominente en la memoria (en que las proposiciones tendrían también una organización jerarquizada), y son más accesibles al estar mejor integradas en el conjunto de estructuras de memoria cuyo empleo se hizo necesario para comprender el texto. La hipótesis predice que las idas principales deberán olvidarse menos y recuperarse más rápidamente que las secundarias. Si bien la primera de estas predicciones se ha comprobado repetidamente, la segunda no parece cumplirse.

Cuando recordamos textos o unidades de discurso, inferimos muchas ideas que no estaban explícitas en ellos, pero que son coherentes con lo que dicen. ¿No podría ser que el efecto de niveles fuera consecuencia del modo básicamente inferencial de recuperación de la información de la memoria? Las inferencias son tanto más probables en relación con las ideas del texto cuanto más importantes son: el sistema cognitivo tenderá a incorporar esas ideas principales a su propia estructura de memoria permanente, haciéndolas parte de ella. Esto explicaría tanto la mayor probabilidad de recuerdo (en realidad, de “inferencia en la recuperación”) de las proposiciones superiores en la jerarquía del texto base, como el hecho de que éstas sean más susceptibles de intrusiones (ideas relacionadas, pero que no estaban en el texto original) o de falsas alarmas (oraciones reconocidas como presentadas, cuando no lo fueron en realidad, y que contienen “ideas principales” del texto).

b) La hipótesis de la reconstrucción inferencial puede explicar, quizá, una parte del efecto de niveles, dado que la memoria del significado tiene un carácter esencialmente reconstructivo. Sin embargo, los procesos inferenciales que intervienen en la comprensión (y no sólo los relacionados con la memoria) también ejercen influencia en el efecto de niveles, como demuestra el hecho de que las “falsas alarmas” en el reconocimiento, que afectan sobre todo a las ideas principales de un texto, no implican necesariamente tiempos de respuesta mayores que los reconocimientos correctos.

Las palabras y cláusulas que corresponden a proposiciones de niveles jerárquicos superiores reciben tiempos de lectura más altos que las de niveles inferiores. Además, los tiempos de fijación ocular en las palabras que corresponden a proposiciones de niveles jerárquicos superiores son más largos incluso en la primera lectura, y esas palabras son, con más frecuencia, blancos de movimientos regresivos de ojos durante el proceso de lectura. Cirilo y Foss han propu7esto, en virtud de todo ello, que el efecto de niveles puede explicarse por el hecho de que las ideas superiores consumen más recursos de atención que las otras.

Las personas que comprenden un texto o un discurso hacen algo mas que codificar proposicionalmente las ideas que contiene: también las pesan y organizan, las convierten en una estructura conceptual en la que no todo tiene el mismo valor. Realizan un procesamiento activo, que no se limita a reflejar especularmente el texto “traduciendo” las oraciones a proposiciones. Ese procesamiento activo permite construir mundos coherentes de ideas con diferentes pesos y papeles. Al comprender textos y discursos, las personas elaboran macroestructuras, que implican funciones de abstracción. Estas funciones permiten que la comprensión vaya mucho más allá de lo que el texto dice literalmente, pasando de las cláusulas y oraciones a escenarios mentales y mundos organizados de ideas.


A) Coherencia Local  y  Coherencia Global

La comprensión es desde un principio, un proceso activo que se basa en el supuesto de que los textos o unidades discursivas tienen un significado global, identificable, en cierto modo, con lo que llamamos tema, y que no consiste en la suma o agregación de las ideas moleculares (o microproposiciones) que el texto contiene. Cierto es que lo que llamamos la “esencia” de un texto se extrae, en parte, de las ideas particulares, pero no sólo de ellas: también de un conjunto complejo y organizado de conocimientos y esquemas sobre el mundo a que el discurso se refiere, y de otro conjunto de esquemas acerca de la organización del propio discurso.

A lo largo de la comprensión, las ideas son activamente sometidas a procesos de depuración, abstracción y elaboración, que permiten asignar al texto una coherencia global. De hecho, hay series de oraciones localmente coherentes, pero que carecen de coherencia global.

Las nociones de tema, macroestructura y coherencia global están estrechamente relacionadas y remiten a dos supuestos esenciales para explicar la comprensión del discurso:

1) el supuesto de que los textos y discursos se organizan en torno a ideas esenciales que corresponden a unidades globales de significado irreductibles a otras más moleculares, como los rasgos semánticos, las microproposiciones o los lexemas, y

2) la idea de que una parte importante de la actividad de comprensión del discurso consiste precisamente en el descubrimiento y la abstracción, y también la explotación inteligente, de esos componentes esenciales de significado. O, lo que es lo mismo, la idea de que comprender es, en cierto sentido, dar coherencia global a los textos y discursos.

Así como la coherencia local, o puramente referencial, no asegura la existencia de una coherencia global en el texto, puede suceder que sean globalmente coherentes textos cuya coherencia local es difícil de establecer y exige una intervención masiva de inferencias.

B) La noción de Macroestructura

Lo que tienden a recordar los sujetos, cuando intentan acordarse de un texto, es la macroestructura, y no la microestructura del mismo: solemos recordar las ideas principales de un texto y no las subordinadas.

La comprensión puede entenderse como un proceso que permite elaborar la macroestructura del texto a partir de su microestructura. Ese proceso de elaboración se guía por lo que Kintsch y van Dijk denominan macrorreglas, que son reglas de proyección semántica tales que relacionan proposiciones de nivel mas bajo (microproposiciones, o ideas expresadas en el texto) con otras de nivel más alto (macroproposiciones, o ideas que captan su contenido esencial), “y de este modo derivan el significado global de un episodio o un discurso completo, a partir de los significados locales de las oraciones que contiene”.

Las macrorreglas definidas en el modelo de Kintsch y van Dijk son esencialmente tres:

1- Supresión: dada una secuencia de proposiciones, se eliminan todas aquellas que no constituyen condiciones de interpretación de otras proposiciones. Estas son las de nivel más bajo de la estructura proposiconal del texto, que, por lo que establece la regla de supresión, no se incorporan a la macroestructura.

2- Generalización: dada una secuencia de proposiciones, estas pueden sustituirse por otra, más general, que las incluya ya recoja su sentido esencial.

3- Construcción: las secuencias de proposiciones que son condiciones, consecuencias o componentes de otra más global pueden ser sustituidas por ésta.

Así, la comprensión de textos, como en general los procesos cognitivos, se guía por principios de economía cognitiva y abstracción suficiente, semejantes a aquellos por los que se rigen los procesos de razonamiento; es decir, por la doble necesidad de:

a) limitar la complejidad de las representaciones y procesos, en función de las limitaciones del propio sistema cognitivo, y

b) de extraer los contenidos y relaciones esenciales para que se produzca el proceso de comprensión.

La tarea de comprender implica así procesos de reducción de información, y organización de ideas, que permiten identificarla, en cierto sentido, con una tarea de abstracción. Por otra parte, la abstracción de la macroestructura no se produce post hoc, sino que es un proceso gradual, que acontece durante la recepción del texto.

La construcción de la macroestructura se guía, “desde abajo”, por las ideas explícitas en el texto, y “desde arriba” por los esquemas acerca de la organización de los propios textos y acerca de los “mundos”, reales o virtuales, a los que el texto remite.

La elaboración en-curso de la macroestructuera se guía por 


.- lo que el texto dice, y

.- lo que el que lo comprende sabe, y muy significativamente por lo que sabe sobre el mundo del que el texto habla y también sobre la naturaleza y organización de los textos en general.

En ese proceso de elaboración, se hace precisa la utilización de relaciones de coherencia que son mucho más fuertes e informativas que las puras asociaciones referenciales de la microestructuras.

C) Macroestructura y Estructura Lógica del texto

Meyer establece los siguientes cinco grupos básicos de relaciones frecuentes en textos expositivos:

1) colecciones,

2) causaciones,

3) respuestas (que se presentan a veces en formatos problema-solución, pregunta-respuesta, etc.),

4) comparaciones, y

5) descripciones (en que se proporciona más información sobre un tema, presentando atributos, contextos, etc., de algo).

Los sujetos que comprenden mal un texto lo recuerdan, después, como una “lista” de proposiciones con escasa estructura, mientras que los más capaces de comprenderlo, recuerdan bien “sus relaciones lógicas inherentes”: las relaciones de las que, en definitiva, depende la coherencia global del texto.

D) Factores de Procesamiento Macroestructural

Las frases que corresponden a proposiciones superiores exigen más tiempo de lectura sólo cuando se induce un procesamiento macroestructural del texto por parte de los lectores. En caso contrario, la diferencia entre proposiciones superiores e inferiores desaparece.

Hay tres tipos de variables principales que condicionan el grado en que se elabora la macroestructura del texto o el discurso en el proceso de comprensión: variables del texto, de los propósitos con que se recibe, y de los sujetos que tratan de comprenderlo:

· en cuanto al TEXTO, los textos bien organizados facilitan el procesamiento macroestructural, mientras que los mal organizados, vagos o azarosos lo dificultan y, en el extremo, el efecto de los niveles sobre el recuerdo y el tiempo de lectura desaparece cuando se neutraliza la influencia de la estructura textual;

· los PROPÓSITOS y METAS con los que se leen los textos tienen también una influencia significativa sobre el estilo con que se procesan. La elaboración de la macroestructura se hace más probable cuando se plantea, por ejemplo, el objetivo de resumir o esquematizar un texto y menos cuando se trata de detectar algún aspecto superficial. Los propósitos prototípicos de la lectura y escucha de textos y discursos (que suelen implicar entender lo que se dice) son inductores claros de procesos macroestructurales;

· las CARACTERÍSTICAS PERSONALES de los que tratan los textos influyen por: sus conocimientos previos, edad, capacidades lingüísticas, etc. Cuando reciben un discurso sobre un tema, los sujetos expertos retienen mejor las ideas más relevantes que los novatos, y la diferencia entre unos y otros no resulta ser significativa, en cambio, en el caso de las ideas de niveles inferiores.

E) El Tema y su Relevancia Psicolingüística

El núcleo de la macroestructura del discurso es el tema, que puede identificarse con la macroproposición que ocupa el lugar más alto de la jerarquía de la macroestructura (el nivel I). Desde esta perspectiva, una parte importante de la tarea de comprender consiste en descubrir el tema general y luego descubrir las relaciones que mantienen con él los otros enunciados.

El tema del discurso no es reductible a los temas de las ideas que contiene. Sirve de guía para acceder a un conjunto relevante de conocimientos sobre el mundo que guían el proceso de comprensión.

El tema organiza las ideas; cumple así la doble función de apuntar a los conocimientos extradiscursivos relevantes para comprender, y de organizar internamente el propio discurso.

Existen recursos lingüísticos que se relacionan muy estrechamente con el tema. Por ejemplo, es frecuente que éste se mencione (a no ser por razones retóricas o descuido del discurso) inicialmente y no al final. También es frecuente que el tema se mencione frecuentemente, que cumpla el papel gramatical de sujeto de una oración y que corresponda al contenido más general, relevante y abstracto del discurso, que implica a los demás de algún modo.

La explicación del tema facilita la integración y, por consiguiente, la comprensión y el recuerdo del discurso.

La primacía cognitiva del tema del discurso se deriva de los mismos factores que permiten explicar el efecto de niveles (grado de procesamiento en la codificación, accesibilidad de las ideas superiores, reconstrucción o construcción inferencial, atención mayor a proposiciones principales, al ser el tema la proposición que ocupa el lugar más alto de la jerarquía macroestructural. A estas explicaciones debemos añadir los conceptos de conectividad y pertenencia a la cadena principal del discurso. La conectividad es la cantidad de conexiones que cada proposición mantiene con otras en el texto base, cuando en éste se incluyen las inferencias necesarias para la comprensión. Es, por consiguiente una propiedad de las proposiciones como tales, pero que se deriva de la estructura en que se insertan. Algunos investigadores han sugerido la idea de que la importancia temática de una proposición es tanto mayor cuanto mayor sea su conectividad.

Un índice estrechamente relacionado con la conectividad es el grado de pertenencia de una idea a la cadena del discurso.

Los temas no tienen por qué ser explícitos.


Del mismo modo que los conocimientos textuales poseen alguna clase de organización (que las gramáticas textuales tratan de reflejar), también la poseen los conocimientos generales sobre el mundo que intervienen en la comprensión. La noción de esquema se refiere a esa organización del conocimiento. Los esquemas son estructuras cognitivas genéricas de alto nivel, jerárquicas e interconectadas, que contienen conocimientos prototípicos.

Los esquemas serían instrumentos esenciales de inferencia, al contener relaciones y variables específicas prealmacenadas, que permitirían explicar el carácter tácito de la mayor parte de las proposiciones implicadas en la comprensión.

Los esquemas cumplen funciones de integración y elaboración de los textos, facilitación de inferencias y perdiciones, y selección y control de la información. Sin ellos, no es posible explicar el empleo de la estrategia mínima en que se basan las actividades textuales y los procesos de comprensión de discursos y textos serían virtualmente incomprensibles. Cuando no se activan los esquemas temáticos correspondientes a un texto, las relaciones que aparecen en él resultan inconexas, y el texto carece de coherencia global.

Los esquemas intervendrían en la codificación, definiendo el significado de ciertos elementos textuales, relacionando unos elementos con otros, y permitiendo que la comprensión sea, en buena parte, una actividad predictiva, y no sólo postdictiva.

Se han realizado diversas tipologías de los esquemas. Los más estudiados en relación con los procesos de comprensión del discurso han sido los esquemas situacionales o guiones (scripts). Los guiones pueden entenderse como paquetes de información relativos a situaciones convencionales, tales como la de “lavar ropa” o “ir a un restaurante”. Incluyen secuencias estereotipadas de acciones, secuenciadas con arreglo a relaciones de causalidad o mera contigüidad. Los guiones representan las situaciones estereotipadas en términos de sus soportes, condiciones de entrada, resultados y cadenas de sucesos.

Los guiones pueden encajarse unos en otros, siendo más o menos específicos.

Los guiones han sido recursos importantes para el desarrollo de sistemas artificiales de simulación de la comprensión del lenguaje. Su papel de integración es necesario para explicar la coherencia global que pueden tener las unidades textuales y discursivas, aun en situaciones en que éstas se componen de unidades superficiales aparentemente muy alejadas entre sí; la integración de información es necesaria para la elaboración de la macroestructura en la comprensión, y explica el mejor recuerdo de los párrafos globalmente coherentes, debido a que éstos se constituyen en unidades cognitivas más abarcativas, que configuran, en el sistema cognitivo, elementos o paquetes informacionales (chunks) económicos, y que pueden integrarse profundamente en la estructura de conocimientos del propio sistema. Black y Bower han demostrado que los episodios basados en guiones se tratan como chunks, en tareas de memoria. Los guiones se recuperan de la memoria como unidades, y el tiempo de recuperación es independiente del número de acciones de que se componen, del mismo modo que lo es del número de ítems que hay en un elemento informacional (chunk).

Los guiones configuran estructuras canónicas, de forma que, cuando las acciones de un guión se presentan desordenadas, el sistema cognitivo tiende a reordenarlas con arreglo a su orden canónico. Tales estructuras canónicas permiten anticipar información y determinan el curso del procesamiento. Por ejemplo, se han observado efectos de facilitación en tareas de decisión léxica e identificación de palabras apenas audibles, cuando las palabras presentadas correspondían a conceptos anticipables en guiones previos.

CRÍTICAS principales a las nociones de guión y esquema:

· Teórica: la inflexibilidad que pueden tener, y

· Empírica: que es posible la comprensión de discursos y textos que no se corresponden probablemente con ningún guión que pueda estar almacenado en la memoria.


La comprensión del discurso no sólo se regula por la aplicación de estructuras generales de conocimientos (los esquemas o guiones), con funciones de integración, inferencia y predicción, sino que también implica la definición de modelos, de carácter específico, acerca de los referentes concretos del discurso.

La idea común es que la comprensión del discurso se guía, desde fases muy tempranas, por representaciones acerca de las situaciones a que éstos se refieren, más que por representaciones de los propios discursos. Cuando comprendemos textos o discursos, construimos lo antes posible ciertos escenarios mentales de las situaciones definidas por esas unidades lingüísticas mayores. Los escenarios iniciales delimitan el procesamiento posterior del discurso, y éste, a su vez, permite una definición cada vez más precisa y completa de los propios escenarios o modelos mentales.

Las teorías de modelos mentales proponen que, en la comprensión del discurso, ciertas representaciones referenciales muy precoces (los propios escenarios o modelos) intervienen desde las fases iniciales del procesamiento.

Las teorías de los modelos mentales proponen la intervención de escenarios mentales no-lingüísticos (a no ser que se les otorgue, cuando menos, una naturaleza laxamente semántica) desde el procesamiento inicial.

Sanford y Garrod definen los escenarios como redes de información, que se recuperan de la memoria a largo plazo desde una entrada lingüística y que pueden variar mucho en su grado de precisión y complejidad. En un extremo, los escenarios pueden ser extremadamente laxos, y contener una información muy sucinta acerca d e un objeto o situación. En el extremo opuesto, puede haber escenarios muy detallados y completos, que incorporan una gran cantidad de información e implican predicciones muy específicas acerca de secuencias o sucesos posibles, propiedades y papeles de objetos, agentes, etc.

CRÍTICAS a las nociones de modelo mental y escenario:

1) falta de precisión y elaboración formal que poseen; no siempre se puede establecer una demarcación precisa respecto a la idea tradicional de esquema y, además, la naturaleza representacional de los modelos mentales resulta incierta;

2) los modelos mentales no definen con claridad sus primitivos representacionales, ni el código en que se representan (que puede ser de imágenes o no), ni la importancia de su expresión fenomenológica;

3) tampoco suelen definir modelos cognitivos suficientemente precisos, es decir, con un grado suficiente de definición computacional, que permitan una explicitación paso a paso de la microgénesis de la comprensión del discurso.

RAZONES  A  FAVOR:

a) en cuanto a los argumentos teóricos, los modelos permitirían explicar y reinterpretar, con gran elegancia, fenómenos tales como los de correferencia (derivada del hecho de que las expresiones del discurso remiten a un mismo modelo de situación), coherencia global (que se define también en el modelo de situación, y no sólo en el plano del discurso o texto de superficie) y perspectiva (los modelos definen una perspectiva, y varían en función de la perspectiva desde la cual se elaboran, que tiene un papel decisivo en la construcción del discurso);

b) en lo que se refiere a los datos empíricos, existen evidencias claras de que la menos ciertas inferencias discursivas se guían por los escenarios, y se hacen más difíciles en la medida que implican la modificación de los propios modelos de situación, o la incorporación de informaciones difíciles de compatibilizar con ellos.

PREDICCIONES importantes de la teoría de escenarios:

· los escenarios se forman en fases iniciales del procesamiento de textos,

· dirigen los procesos de inferencia, y

· hacen innecesaria la abstracción de proposiciones-puente (o inferencias-puente) entre proposiciones explícitas en el texto, debido a que los contenidos informativos de éstas se integran on-line (es decir, mientras se procesan) en los propios escenarios.

Una vez construido el escenario, éste regula las inferencias, sin que sea necesario que aparezcan nuevos elementos lingüísticos explícitos para esa regulación

El carácter inferencial de la comprensión de textos depende en alto grado de las representaciones mentales específicas (y no ya sólo genéricas, como las de los esquemas) de las situaciones definidas por los propios textos. La diferencia entre los modelos proposicionales y las teorías de escenario no reside, por tanto, en la aceptación de la naturaleza inferencial y “referencialmente guiada” de los procesos de comprensión discursiva y textual, sino en que las primeras afirman la necesidad de procesos propiamente textuales (como los de construcción de la micro y la macroestructura), que suelen ser negados por las teorías de escenario, que tienden, en realidad, a cuestionar el carácter propiamente lingüístico del plano textual de la comprensión.


Todo texto o discurso puede concebirse como una especie de compromiso entre un conjunto de información decodificable y otro conjunto inferible, de forma que las unidades textuales y discursivas no suelen señalar explícitamente toda la información que resulta necesaria o simplemente conveniente para su comprensión.

Las inferencias cognitivas se han clasificado entre inferencias necesarias e inferencias elaborativas:

· Inferencias necesarias: es necesario establecer algún puente, que implica proposiciones e incluso inferencias causales. Haviland y Clark denominan inferencias puente (bridging inferences) a estas inferencias necesarias, que en la literatura lógica y lingüística reciben frecuentemente el nombre de implicaturas, y han demostrado que las oraciones de prueba que exigen implicaturas, o inferencias puente, tardan más tiempo en comprenderse que aquellas que no las requieren. Debido a que las inferencias puente implican la relación entre una unidad lingüística y otra anterior, a la que ésta debe ser ligada, han recibido también el nombre de inferencias retrospectivas;

· Inferencias optativas o elaborativas: no resultan estrictamente necesarias para la comprensión, y poseen frecuentemente un carácter prospectivo; estas inferencias están más ligadas a la función de “rellenar lagunas”, y en general implican el conocimiento de objetos, situaciones y relaciones que se dan en el mundo, y que se evocan en relación con los “escenarios” a que se refieren los textos y discursos.

Parece existir una diferencia procesual clara entre las inferencias puente y las elaborativas: las primeras se realizan en las actividades de comprensión e implican frecuentemente la evaluación de conocimientos generales que reciben el nombre de entimemas.

La dificultad de comprensión de los inputs lingüísticos que implican inferencias puente depende de la dificultad de acceso a los entitemas que corresponden a éstas y de la dificultad para evaluarlos.

No está claro que las inferencias elaborativas se realicen en el acto mismo de comprensión, y no en procesos posteriores de elaboración o recuperación de la información contenida en la memoria. Así como las inferencias puente son necesarias para definir la coherencia de un texto, las optativas cumplen más bien una función de elaboración, y ésta puede ser muy variable en función de un conjunto de factores que se refieren a características personales de los lectores (o de los oyentes), propósitos con que se realiza la actividad de comprensión, etc. La actividad de comprensión no es, en definitiva, un acto de “todo o nada” y, cose corresponde fenomenológicamente con una experiencia graduada: es posible comprender más o menos un texto o discurso, y ello depende mucho de las inferencias elaborativas (por ejemplo, sobre relaciones causales o de otras clases) que se realicen sobre el material lingüístico. Ello lleva a establecer un principio importante, a saber: que las funciones de comprensión (tomadas en su globalidad) son capaces de hacer variar el nivel de profundidad de las representaciones que son productos de ellas, y si es así, tienen que poseer necesariamente, junto con sus componentes modulares, otros no modulares (dado que un sistema modular no debería poder variar la cualidad o profundidad de sus representaciones de salida), accesibles al sistema conceptual como un todo. Las inferencias elaborativas parecen formar parte de esos componentes más interactivos, más sensibles a los procesos de pensamiento y menos automatizados, de los procesos de comprensión del discurso.


La estrategia de lo dado y lo nuevo establece lo siguiente: los receptores esperan que los productores del discurso empleen información marcada como dada para referirse a aquella que poseen de antemano, y marcada como nueva para referirse a información que no conocen. De este principio se derivan muchos de los procesos que los receptores deben realizar en la comprensión del discurso. Tales procesos tienen las finalidades de

a) diferenciar, en los elementos lingüísticos, la información dada y la nueva,

b) encontrar, en la memoria, antecedentes de la información dada y

c) añadir información nueva a esos núcleos de memoria. 

Los procesos de comprensión se dificultan cuando los receptores deben recomputar la información dada y la nueva (debido a un cómputo inicial inadecuado), reinstaurar información dada escasamente accesible e identificar nuevos temas, que introducen esquemas y escenarios también nuevos.

TEMA
12

LA     PRODUCCIÓN     DEL     LENGUAJE


Durante la actividad del habla, los sujetos deben seleccionar el contenido de sus mensajes a partir de representaciones previamente activadas o disponibles en su memoria de trabajo; en definitiva deben realizar procesos atencionales, motivacionales y mnésicos de índole general e inespecífica de dominio. La selección de una cierta representación como contenido potencial de un mensaje lingüístico implica ya, en cierto modo, la realización de ciertas operaciones mentales sobre tal representación: por ejemplo, su elección frente a contenidos alternativos, o la transformación de contenidos de conocimiento o experiencia relativamente vagos o inconcretos (una motivación o interés por un objeto...), que pueden estar representados en forma de imágenes mentales, en proposiciones que imponen una definición precisa de un predicado y unos argumentos específicos y que posibilitan la construcción de un enunciado lingüístico.

Procesos de producción del lenguaje: la actividad del habla se asienta, en un primer momento, en procesos cognitivos y motivacionales que no son exclusivos o específicos de la actividad lingüística. Sin embargo, estos procesos o facultades mentales “horizontales” no son todavía “lenguaje”, en un sentido estricto. Para que este proceso de comunicación sea eficaz, tienen que utilizar combinaciones de signos que puedan ser descifrados e interpretados adecuadamente por sus interlocutores, es decir, combinaciones de signos lingüísticos. Por lo general, cuando los sujetos se comunican a través del lenguaje, construyen oraciones significativas y gramaticalmente aceptables y no series aleatorias de palabras.

Los sujetos hablan para algo: para informar, para preguntar, para pedir o, simplemente, para entablar contacto con otras personas. La actividad que llamamos habla es, además de un proceso cognitivo y lingüístico, una actividad instrumental y de interacción social. Las personas normalmente hablan en contextos interactivos con el objeto de producir ciertos efectos sobre sus interlocutores; por ello, construyen y emiten aquellas formas lingüísticas que consideran potencialmente más eficaces, en términos comunicativos, en cada ocasión.

Por ello, la producción del lenguaje debe ser interpretada también como un proceso comunicativo, con repercusiones sociales, que se ve fuertemente influido y restringido por factores pragmáticos tales como los objetivos e intenciones comunicativos del hablante, el contexto social en que tiene lugar el habla, el conocimiento y supuestos que los interlocutores tienen sobre sí mismos, los contenidos expresados en el discurso previo, etc. Estos factores pragmáticos no son de naturaleza lingüística, en un sentido estricto.

La producción del lenguaje puede ser identificada con aquella actividad gracias a la cual los sujetos pueden expresar contenidos e intenciones comunicativas mediante la construcción de combinaciones regladas de signos lingüísticos.

HISTORIA

En la década de los cincuenta, los investigadores, influidos fuertemente por las teorías asociacionistas, interpretaron el proceso de la producción verbal de dos formas:

a) como un proceso markoviano en el que la selección de palabras (durante la emisión lingüística) viene determinada, fundamentalmente, por su valor de probabilidad asociativa respecto a las palabras inmediatamente precedentes en la serie lingüística, o

b) como una conducta operante cuya realización podría explicarse por las mismas leyes o principios con que se explicarían el aprendizaje y mantenimiento de otras conductas no verbales.

Durante los años sesenta, y en la medida en que los enfoques de inspiración lingüística y computacional fueron consolidándose como enfoques dominantes en la investigación de la actividad lingüística humana, la producción del lenguaje se interpretó como un proceso de transformación de las estructuras profundas en estructuras superficiales, al tiempo que las reglas gramaticales descritas en las gramáticas generativas fueron consideradas como algoritmos potencialmente útiles para la explicación psicológica de este proceso.

Bajo la influencia de los modelos cognitivos del PI, los estudios realizados durante los años setenta reflejaron el desplazamiento del interés de los investigadores hacia el análisis de los tipos de representaciones y los mecanismos de cómputo subyacentes a la producción del lenguaje, y también, la puesta en marcha, por primera vez, de programas sistemáticos de investigación empírica basados en la observación del habla espontánea (normal y desviada) de distintas clases de sujetos. 

Finalmente, y desde la última mitad de la década de los ochenta, la influencia de los modelos conexionistas se ha dejado sentir, acentuando el interés del estudio de procesos como los de lexicalización y organización fonológica de los mensajes.

Salvo las posiciones asociacionista y conductista radicales, las explicaciones psicológicas de la producción del lenguaje han tendido a diferenciar distintos componentes funcionales o fases. Para William James, como para Wundt estos componentes funcionales o fases podrían definirse a partir del análisis de la participación en ellos de la conciencia.

La interpretación que de la producción verbal hacía James es la de que la intención comunicativa (a la que identificaba con un cierto estado de conciencia) determina la estructura de las locuciones hasta en sus detalles léxicos más concretos.

Los psicolingüístas de inspiración cognitiva tienden más bien a distinguir en el proceso de la producción del lenguaje no dos sino tres fases o componentes de procesamiento distintos.

Según el modelo de Levelt, en la primera fase de la producción verbal, que podríamos denominar fase de planificación o de conceptualización, los sujetos seleccionan el contenido comunicativo de su mensaje, la “idea”, “opinión”, “duda” o “deseo” que quieren comunicar a sus interlocutores. Esta primera fase engloba una serie de actividades o procesos de carácter intencional, aunque no necesariamente consciente, que implican tanto la selección o definición del contenido a comunicar como la selección de la información que pueda ser relevante para su expresión y su ordenación en el propio mensaje. Su resultado es la elaboración de una representación o paquete de información al que suele denominarse mensaje preverbal.

En una segunda fase, que con toda probabilidad comienza antes de que el mensaje preverbal se haya definido en todos sus detalles, la información seleccionada se traduce a un formato lingüístico (el sistema cognitivo elabora una primera representación de la “forma lingüística” del mensaje con el que se van a expresar los contenidos comunicativos). Esta fase, que implica ya la utilización de una lengua y una gramática concretas, es la llamada fase de codificación lingüística del mensaje o de formulación y requiere la especificación progresiva de las distintas unidades estructurales que intervendrán en la locución (constituyentes gramaticales tales como los sintagmas, las palabras, etc) hasta configurar, en el caso del lenguaje oral, el llamado plan fonético o representación de la serie ordenada de unidades lingüísticas mínimas que componen la oración.

En la fase final del proceso o fase de articulación, que es necesaria cuando producimos lenguaje externo dirigido a otros, pero no cuando el lenguaje va dirigido a nosotros mismos (lenguaje interno), las representaciones lingüísticas que configuran el plan fonético son traducidas a su vez a un código o plan motor que especifica y pone en marcha la secuencia de movimientos (articulatorios o manuales, según se trate de una modalidad oral o escrita) que han de realizar las distintas estructuras musculares implicadas en la realización del acto efectivo de producción del lenguaje. A la ejecución motora de dicho acto es al que se le denomina, en términos generales, “producción del habla”.

La producción del lenguaje (la codificación y emisión de mensajes lingüísticos) es una actividad que exige la participación de componentes de información y de procesamiento muy distintos entre sí (comunicativos, conceptuales, gramaticales, motores).

Alternativas teóricas:

· Desde una posición funcionalista, tiende a enfatizarse la idea de que el habla es un acto intencional e instrumental que implica elementos extralingüísticos tales como el emisor y sus actitudes proposicionales o el contenido referencial de sus mensajes. En ese sentido, se asume que la explicación psicológica del habla debe incluir un análisis tanto de los procesos responsables de la codificación lingüística de los mensajes como de los procesos previos y más centrales de conceptualización. Además ciertos factores no lingüísticos (la saliencia perceptiva de los referentes, o la relevancia comunicativa de ciertos elementos del mensaje) pueden influir de forma sustancial en los procesos de codificación modificando algunos de los aspectos de la forma lingüística de los mensajes.

· En el otro extremo, la posición formalista, tiende a interpretarse que los procesos responsables de la formulación de los mensajes son procesos computacionales distintos e independientes de los implicados en la decisión intencional de realizar un determinado acto de habla. En consecuencia, tiende a interpretarse que el objetivo de una explicación psicológica del lenguaje debe quedar circunscrito a la definición de las operaciones formales específicas que el sistema de procesamiento del lenguaje ha de realizar durante la construcción de los mensajes lingüísticos en sí mismos, es decir, las operaciones que implican fundamentalmente la utilización de información o conocimiento gramática. Esta posición descansa sobre el supuesto de que es posible identificar procesos en la codificación lingüística que operan de forma autónoma respecto de los procesos encargados de fijar o definir los contenidos semántico y comunicativo de los mensajes. Se asume así que los procesos responsables de producir enunciados lingüísticos son independientes de la verdad o falsedad y eficacia o ineficacia de los mensajes que expresan, toda vez que su eficacia o ineficacia de los mensajes que expresan, toda vez que su funcionamiento sigue hipotéticamente un curso fijo e invariante que viene determinado únicamente por los tipos de información definidos por la gramática.

Otros dos grandes tipos o categorías de modelos son los modelos de producción de oraciones o enunciados individuales, y los modelos de producción de discursos complejos.


Desde una perspectiva mentalista o cognitiva, el inicio de la actividad de producción del lenguaje se interpreta como funcionalmente ligado a la realización de una serie de operaciones no específicamente lingüísticas, puesto que no implican la utilización de conocimiento gramatical (las llamadas operaciones conceptuales). Estas operaciones implican la concepción, por parte del sujeto, de un cierto significado (una representación sobre un determinado estado de cosas en el mundo) y de una cierta intención comunicativa (informar, preguntar, etc.) que deben ser codificadas, en un momento posterior, en un mensaje lingüístico. En orden a una comunicación eficaz, este significado y esta intención deben poder ser identificados y reconocidos por el interlocutor u oyente a partir del análisis de la cadena hablada o escrita producida por el hablante.

Lo que el psicolingüista deberá explicar es cómo, una vez definida una intención o contenido comunicativo, el sistema cognitivo es capaz de realizar las operaciones que hacen efectiva su realización lingüística; lo que en ningún caso parece ser competencia suya, es la explicación de las motivaciones generales por las que el hablante, en un momento dado, decide o refiere comunicar a su interlocutor un significado o una intención y no otro/a distinto/a.

El paso de la representación conceptual del mensaje a la formulación de los enunciados lingüísticos no siempre es un paso directo. Por regla general las representaciones del significado global de los mensaje son sino representaciones de un texto-base en torno al que se va a estructurar el discurso y, por ello, deben ser transformadas en representaciones más y más específicas. Sólo cuando tales representaciones son tan concretas que permiten predicar algo acerca de algo (conforman una proposición), cabe decir que están en condiciones de servir como entrada a los procesos de codificación lingüística propiamente dicha.

La codificación lingüística de los mensajes requiere la elaboración de representaciones individuales de significado intencional cuya estructura formal debe poder asimilarse a grandes rasgos, a la que se define a través del concepto de proposición (la relación analítica, portadora de un valor de verdad, entre un predicado y un/os argumento/s).

LEVELT ha señalado el hecho de que las representaciones o mensajes preverbales son, en lo esencial, representaciones que contienen información acerca tanto de los referentes del mensaje (el sobre qué o sobre quién se dice algo) como de sus predicados básicos (el qué o los qué se dicen en concreto sobre cada referente).

Según Levelt al analizar los procesos de conceptualización, cabría hablar, en primer lugar, de los llamados procesos de macroplanificación del mensaje. Estos procesos incluyen, por un lado, procesos de planificación del discurso global: así, son los responsables de la selección de los contenidos y estructura globales de los discursos y del estilo retórico; también, de la definición de los contenidos semánticos y pragmáticos de los grupos de enunciados individuales del discurso y de su orden o posición relativa en la secuencia lineal de éste. Levelt parece interpretar como procesos de macroplanificación también algunos de los procesos que afectan a la elaboración de representaciones de los enunciados individuales que componen tales discursos. Así, por ejemplo, los procesos implicados en la selección del contenido informativo básico de los enunciados y los procesos responsables de la selección y puesta en relación de los predicados y argumentos (especificación de la estructura temática del mensaje).

En segundo lugar, Levelt incluye en su análisis de la fase de conceptualización los llamados procesos de microplanificación. Este segundo grupo de procesos, que se aplican ya de forma directa a la construcción de los enunciados individuales, serían los responsables de perfilar las decisiones estructurales concretas que se derivan de las decisiones anteriores: por ejemplo, la forma lingüística específica de presentación de los referentes de la oración (determinada o indeterminada, en el caso de la referencia a sujetos/objetos ya conocidos o nuevos, respectivamente), la perspectiva con que los distintos núcleos temáticos deben ser presentados (la selección de cuáles de estos núcleos desempañarán un rol perceptivamente dominante en la oración  -foco-  y cuáles no, la “actitud”, por ejemplo de certeza o duda, del hablante ante el contenido de su mensaje, la posición de las piezas léxicas en la oración (linealización) y el tiempo y modo verbales requeridos por la perspectiva, etc.

El resultado final de la ejecución coordinada de los procesos de macro y microplanificación es, en la terminología de Levelt, la representación denominada “mensaje preverbal” de la oración.

SCHLESINGER analizó también algunas de las condiciones estructurales y funcionales de las representaciones o mensajes preverbales durante las fases iniciales de la producción. En la terminología de este autor, estas representaciones toman el nombre de marcadores de entrada (en forma abreviada, I-markers).

Según Schlesinger, los marcadores de entrada deben ser entendidos como representaciones compuestas por unidades protoverbales, relativas a elementos y a relaciones entre elementos, que contienen información conceptual pero que no son en sí mismas palabras. En opinión de este autor, estas representaciones contienen ya información específica acerca de cómo deben construirse los enunciados lingüísticos.

Los marcadores de entrada, según Schlesinger se transformarían en oraciones mediante la simple aplicación, por el hablante, de reglas de realización similares a las p0ropuestas por las gramáticas generativas.

El modelo c9ompleto propuesto por Schlesinger incluye, junto a la definición de los I-markers, reglas gramaticales cuya utilización permite al hablante realizar eficazmente los siguientes procesos de codificación:

a) encontrar un ítem léxico adecuado para cada elemento protoverbal;

b) asignar una categoría gramatical a cada elemento protoverbal;

c) asignar una posición relativa a cada elemento protoverbal;

d) introducir afijos flexivos y términos funcionales;

e) imponer un contorno de entonación adecuado;

f) convertir la secuencia generada por la realización de las reglas “a-d” en una forma propiamente fonológica que pueda servir de entrada al sistema de procesamiento articulatorio.

La conversión de los elementos protoverbales contenidos en los I-markers en palabras (aplicación de la regla “a”) recibe el nombre de proceso de lexicalización e implica la utilización o el acceso al léxico interno; por su parte, las reglas “b”, “c” y “d” se denominan reglas de relación, si bien “d” se ejecuta también en parte mediante la utilización de las llamadas reglas de concordancia que, teóricamente, se aplican después de las de relación. Las reglas de entonación que son responsables de “e” y las reglas fonológicas que preparan la salida representacional del proceso, finalmente, completarían el listado de reglas de realización se han de aplicar a los elementos individuales del mensaje, lo que implica que la codificación lingüística de las oraciones se interpreta como un proceso serial que exige la transformación de uno en uno de los componentes del I-marker en componentes o constituyentes lingüísticos (sintagmas, palabras, morfemas, etc.).

Los marcadores de entrada de Schlesinger, al igual que los mensajes preverbales de Levelt constituyen representaciones funcionalmente intermedias entre los contenidos o intenciones seleccionados en la fase de conceptualización y las representaciones sobre las que operan los procesos de codificación o formulación lingüística. Estas representaciones intermedias, en su condición de tales, contienen hipotéticamente información tanto sobre el significado del mensaje como sobre las condiciones estructurales mínimas que debe cumplir el mensaje. Por esta razón, y porque, por definición, todo mensaje lingüístico debe finalmente ser expresado en una lengua concreta, podría sostenerse la hipótesis de que para una misma intención comunicativa, hablantes de distintas lenguas elaboran mensajes preverbales distintos, toda vez que las alternativas y restricciones estructurales impuestas por sus respectivas gramáticas son asimismo distintas.
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LA   PRODUCCIÓN  DEL  DISCURSO   Y  LA   CONVERSACIÓN

El uso del lenguaje está genéticamente ligado a la construcción de “intenciones comunicativas” que sólo pueden ser completadas o realizadas en marcos sociales interactivos. En ese sentido la forma más genuina de actividad lingüística humana (t también la más primaria, desde un punto de vista ontogenético) es la participación en conversaciones, es decir, la producción e intercambio de series coordinadas de emisiones lingüísticas por uno o varios interlocutores en una situación comunicativa dada. En línea con este supuesto interpretaremos que la producción del lenguaje es una actividad que presupone en el hablante la existencia de una intención de comunicar algo a alguien y analizaremos los tipos de representaciones y procesos que permiten dar cuenta de la planificación y ejecución de mensajes comunicativos intencionales.

SOBRE  LAS  NOCIONES  DE  DISCURSO,   CONVERSACIÓN  Y  TEXTO
El uso comunicativo del lenguaje puede verse como una forma de conducta que presenta dos características:

a) el hecho de que implica la elaboración de enunciados lingüísticos gramaticales, lo que presupone, en el hablante, una competencia lingüística, y 

b) el hecho de que tales enunciados suelen constituir contribuciones aceptables en relación con los objetivos de la interacción o intercambio comunicativo en que se producen, lo que presupone también una competencia pragmática.

Desde una lógica cognitiva, por tanto, la comunicación a través del lenguaje puede ser vista sobre todo como una forma de actividad compleja cuya planificación y realización se desarrolla bajo restricciones tanto internas al sujeto (la organización funcional del sistema de procesamiento lingüístico) como externas (las demandas del contexto comunicativo y las condiciones que éste impone a la conducta lingüística).

CONVERSACIÓN: normalmente, las conversaciones tienen lugar “cara a cara”; en estos casos, el lenguaje adopta la forma de un diálogo y presenta una estructura secuencial que implica lo que se denomina una toma o intercambio de turnos (una alternancia relativamente rápida en el ejercicio del rol de hablante por parte de los participantes en la conversación) a través de la cual el discurso va adquiriendo continuidad semántica y pragmática. En otras ocasiones, sin embargo, las conversaciones adoptan formas aparentemente menos dialóguicas. Es lo que ocurre, por ejemplo, cuando alguien imparte una conferencia o cuando redacta un mensaje que ha de enviar por correo. En estos casos, el hablante dirige sus mensajes a un interlocutor que no puede responder ni intervenir “sobre la marcha” en el proceso conversacional; un interlocutor, por tanto, que no contribuye con sus intervenciones (verbales o no verbales) a resolver el problema de la continuidad del discurso. La situación en estos casos, desde un punto de vista comunicativo, continúa siendo equivalente a la de un diálogo, en la medida en que la producción lingüística sigue estando dirigida a alguien, siquiera pasivo o físicamente ausente. Sin embargo, desde un punto de vista cognitivo, la situación ahora presenta propiedades semejantes más bien a las de un monólogo: exige del hablante la planificación de mensajes lingüísticamente complejos y completos (secuencias multioracionales) sin la colaboración activa de otros y, en ese sentido, hace necesaria la utilización por el hablante de recursos lingüísticos y no lingüísticos no menos complejos que garanticen la coherencia interna del discurso y su “interpretabilidad” tanto en el plano microestructural como en el de la macroestructura.

En cierto sentido, pues, cabe asumir que

a) todo discurso, por su carácter comunicativo, puede interpretarse como una forma de conversación (o, si se prefiere, que desde un punto de vista comunicativo, “discurso” y “conversación” pueden ser considerados como nociones equivalentes);

b) toda conversación o discurso, en función del grado de coincidencia espacio-temporal de las aportaciones o turnos de los distintos participantes, puede ser considerado como un monólogo o como un diálogo, y

c) los monólogos y los diálogos pueden desarrollarse en una modalidad bien oral, bien escrita, aunque indudablemente, resulta más usual la realización de diálogos en la modalidad oral que en la escrita.

DISCURSO: una forma de actividad que implica la producción de lenguaje en situaciones de interacción o conversación, que puede realizarse en condiciones tanto monológuicas como dialóguicas, y que puede adoptar modalidades perceptivas igualmente diversas (oral o escrita). Ahora bien, a veces, las nociones de discurso y conversación han sido identificadas con objetos observables que permiten dar cuenta de la realización en tiempo real de series coordinadas y observables de acciones lingüísticas (actos de habla, en un sentido amplio) por parte de uno o varios interlocutores en un contexto comunicativo dado. En este primer sentido ambos términos han servido para designar un objeto empírico (el conjunto de actos de habla concretos que tienen lugar en un contexto espacio-temporal y comunicativo dado y que pueden ser observados durante su realización en tal contexto). Otras veces estos mismos términos han sido utilizados para designar objetos teóricos. En este caso, la noción de “discurso” puede coincidir con la abstracción de las propiedades generales de una forma de actividad lingüística (concretamente, aquella que implica la realización de series de actos de habla en un mismo contexto comunicativo, por uno o varios hablantes –y no la producción de enunciados individuales aislados-). También en un sentido más restrictivo, puede ser usado para designar ciertos aspectos de la actividad cognitiva que realizan los participantes en una conversación. En este último sentido, el término “discurso” se identificaría, más que con una forma de actividad, con una forma de representación: concretamente, la que los sujetos construyen del significado proposicional e intencional global de los mensajes que se emiten en una conversación dada.

La noción teórica de discurso denotaría la representación del significado global de las locuciones que van a ser o que han sido emitidas y reflejaría implícitamente el supuesto de que la realización lingüística de intenciones comunicativas en contextos conversacionales suele implicar la planificación y producción de más de un acto de habla.

TEXTO: noción utilizada para expresar un objeto empírico y un objeto teórico: de un lado, el objeto empírico conjunto estructurado e interdependiente de oraciones o enunciados lingüísticos que han sido emitidos durante un discurso o conversación; de otro, una abstracción, la que se refiere a las relaciones de interdependencia conceptual, gramatical y/o funcional que existen entre las oraciones o enunciados lingüísticos producidos durante un discurso o conversación dados. Así pues, en su primera acepción, el término texto hace referencia a un producto lingüístico que puede ser descrito en cuanto a su estructura formal, su contenido semántico y/o su contenido pragmático actuales; en su segunda acepción, expresa más bien el constructo hipotético que permite dar cuenta del hecho de que tanto los monólogos como los diálogos poseen propiedades globales que los identifican como unidades en sí mismos. Entre estas propiedades, suelen destacarse las siguientes:

a) son unidades completas (es decir, que tienen un sentido pleno, independiente del de otras emisiones lingüísticas);

b) son unidades topicalizadas (es decir, que poseen una unidad en sus contenidos semánticos);

c) cumplen una función comunicativa (realizan una intención), y

d) se emiten en una situación espacio-temporal concreta.

Al hablar de producción del discurso nos referimos al conjunto de representaciones (semánticas, pragmáticas y gramaticales) y de procesos (cognitivos y lingüísticos) que subyacen a la planificación y emisión de series coordinadas de enunciados lingüísticos o textos, con propósitos comunicativos, en un contexto conversacional.

Los textos se interpretan como aquellas formas lingüísticas en que se realizan los discursos o conversaciones y no al contrario.

Por lo que respecta a la caracterización de los diálogos, se asume la conveniencia de reservar el calificativo de “texto” al conjunto global de enunciados emitidos por los participantes durante el desarrollo de tal diálogo más que a los enunciados generados en cada movimiento o turno conversacional individual, sin que ello nos impida, en determinados momentos, adoptar la estrategia contraria. Los monólogos y los diálogos serán así considerados como formas de discurso, o, alternativamente, como formas o tipos de texto que, en última instancia, implican la producción y comprensión de series de enunciados lingüísticos en un marco conversacional.

Propiedades de los discursos:

a) son conductas intencionales que se realizan en situaciones cooperativas de interacción social (las conversaciones),

b) constituyen unidades de lenguaje en uso, y

c) suelen ser unidades supraoracionales que poseen regularidades estructurales y funcionales cuya descripción debe realizarse en un plano distinto al que se aplica  a las propiedades sintácticas y semánticas de los enunciados lingüísticos individuales.

PROPIEDADES  BÁSICAS  DEL  DISCURSO

SU  CARÁCTER  INTENCIONAL  Y  COOPERATIVO

Desde el punto de vista adoptado por los teóricos de la Inteligencia Artificial, los actos de habla han sido considerados como casos prototípicos de “conducta orientada a metas” (o como casos de solución de problemas guiados por objetivos) que implican la construcción de planes por parte de un sistema inteligente. Los planes, por su parte, han sido concebidos como representaciones simbólicas que pre-especifican la secuencia de acciones que tal sistema debe realizar en orden a la consecución de la meta u objetivo previamente definido.

Las descripciones formales de los planes desarrollados por los teóricos de la simulación para la explicación de los actos e habla han tendido a articularse en torno a tres núcleos computacionales básicos:

a) por un lado, una base de conocimiento que incluye el conocimiento factual de que dispone el sistema, es decir, un conjunto de descripciones simbólicas (normalmente proposicionales) referidas al estado actual del mundo o de algunos de sus dominios (aquellos respecto a los cuales el sistema puede definir objetivos);

b) por otro, un conjunto de operadores o acciones, que son procedimientos parametrizados que permiten al sistema influir sobre el estado del mundo y modificarlo;

c) en tercer lugar, un sistema o motor de inferencias que permite establecer correspondencias entre los dos componentes anteriores. Este sistema de inferencias suele identificarse formalmente con un conjunto de reglas definidas en forma de pares “condición-acción”.

Los parámetros que permiten describir formalmente las acciones y de los que en última instancia depende su realización efectiva son fundamentalmente tres:

1) sus condiciones de aplicabilidad (las llamadas pre-condiciones, que deben darse para que las acciones puedan ejecutarse);

2) los efectos que pueden derivarse de su ejecución, y

3) los medios a través de los cuales puede el sistema ejecutar sus acciones.

Dado un estado inicial del mundo (I), y un estado-objetivo (O), un plan sería la secuencia de acciones que permite transformar (I) en (O). En ese sentido, la producción de un discurso podría ser vista como la realización de una serie de acciones lingüísticas planificadas por un sistema como respuesta al intento de consecución de un objetivo comunicativo.

SUPUESTOS:

· Las explicaciones computacionales de los actos de habla, como la de todo plan, presuponen, en primer lugar, que el sistema dispone de, y utiliza, una representación o conocimiento del mundo (lo que denominamos conocimiento factual). El conocimiento que los sujetos tienen del mundo es un conocimiento complejo, de tipo declarativo, que consta de tres tipos de elementos: conocimiento general o enciclopédico del mundo, conocimiento de la situación comunicativa en que se realiza el discurso y conocimiento de los modelos de mundo que poseen los interlocutores. Estos modelos incluyen, como mínimo, dos tipos de componentes: un componente de conocimiento esquemático y general (el que cada uno tiene sobre sus interlocutores por el hecho de ser “personas”) y, por otro lado, conocimientos o metarrepresentaciones más episódicas y cambiantes acerca de los conocimientos, las creencias y los deseos actuales de los interlocutores concretos en cada  intercambio comunicativo. En consecuencia, la ejecución eficaz de actos de habla presupondrá, en términos cognitivos, la correcta realización de operaciones de activación de conocimientos previos de tipo metarrepresentacional, así como la elaboración y actualización continuas de representaciones de esta misma índole. Funcionalmente, los actos de habla deben ser vistos, en opinión de los teóricos de la Inteligencia Artificial, como operadores que afectan primariamente a los modelos que tienen los hablantes y los oyentes de sí mismos y del otro.

· Para un sistema inteligente, la generación de un plan presupone la elaboración o definición de un objetivo, es decir, la elaboración de una representación relativa a un estado no actual y deseable del mundo, que puede ser alcanzado mediante la realización de ciertas acciones. Con frecuencia, los sistemas (y de forma característica los humanos) generan intenciones y objetivos que son incompatibles entre sí. Por todo ello, los sistemas suelen verse obligados a establecer una especie de equilibrio, compromiso o jerarquía funcional de objetivos. La existencia, en un mismo discurso, de planes entrelazados que revelan el intento de realización simultánea de más de un objetivo comunicativo pare ser más bien la regla que la excepción en el caso de los discursos humanos naturales. La planificación de los discursos, en consecuencia, parece imponer al hablante la realización de operaciones de cómputo (presumiblemente conscientes) relativas a la deseabilidad y a la priorización interna de sus objetivos, en orden a alcanzar niveles máximos de eficacia comunicativa.

· Los planes subyacentes a los actos de habla definen secuencias de acciones a realizar por el sistema par ala consecución de una meta. En la medida en que la noción de plan identifica un tipo particular de representaciones simbólicas, la definición de los planes del discurso se sitúa en un plano computacional incompatible, por definición, con el plano fenomenológico. Consiguientemente cabe suponer que el hablante puede tener un cierto conocimiento fenomenológico del objetivo o intención comunicativa global de su discurso pero nunca de la representación simbólica del plan que computacionalmente determina su realización efectiva. Los informes de explicación de los hablantes sobre sus planes y conductas discursivas no deben ser considerados, consiguientemente, como informes de la secuencia procedimental realizada por el sistema cognitivo humano durante la actividad de producción de los discursos.

· Los procedimientos guiados por objetivos, y entre ellos, la realización de conductas complejas como los discursos, implican la definición inicial de una meta u objetivo global y también, y a partir de éstos, la derivación mediante inferencias de objetivos parciales o sub-metas. En el caso del discurso, los actos de habla individuales del discurso podrían ser vistos como sub-metas de un acto de habla global que contiene la información relativa a la intención comunicativa inicial del hablante.

· El fracaso de alguna de las submetas o la decisión de realizar una sub-meta incompatible con el objetivo global, se entiende que obliga al sistema a revisar su plan y a planificar una secuencia nueva de acciones. Ello equivale a afirmar que la actividad de producción del discurso es una actividad que implica una posibilidad de autorregulación en base al análisis de los resultados obtenidos en actividades previas (retroinformación).

· Las teorías de los actos de habla basadas en planes definen la capacidad de los hablantes para elaborar planes alternativos que pueden ser apropiados para la realización de una cierta intención comunicativa (en ese sentido, constituyen modelos de competencia pragmática). La explicación de los mecanismos que regulan la selección de uno u otro plan formaría parte de una teoría de la actuación. La selección final entre planes alternativos se deriva de la evaluación que realiza el hablante de la probabilidad de que su intención comunicativa pueda ser reconocida o identificada adecuadamente por el interlocutor. Las conductas intencionales como la comunicativa no sólo realizan intenciones sino que realizan también la intención suplementaria de hacer manifiesta a otros la intención de comunicar algo.

Intención comunicativa  y  Cooperación  entre  interlocutores

El principio de cooperación de GRICE establece globalmente una recomendación a los hablantes: “Haz que tu contribución a la conversación, en el momento en que tenga lugar, sea del tipo requerido por el propósito o dirección del intercambio comunicativo en el que intervienes”.

El principio de cooperación de Grice expresa condiciones de participación en las conversaciones que tienen un carácter sistemático tanto para lo hablantes como para los oyente, en el sentido de que las contribuciones de los hablantes o cumplen o transgreden las máximas conversaciones, pero no puede ocurrir que ni las cumplan ni tampoco las transgredan. Por este motivo, la transgresión deliberada de las máximas puede ser interpretada como un recurso expresivo de gran potencia que utilizan los hablantes para optimizar la probabilidad de éxito de sus actos de habla en determinadas condiciones comunicativas.

Máximas    Conversacionales

Máxima de Cortesía: intente mantener, a través de sus intervenciones en la conversación, tanto su autoimagen como la autoimagen de su interlocutor.

Máxima de Moralidad: no pida a su interlocutor que realice acciones inmorales (proporcionar información confidencial...).

Máxima de Caridad: suponga, como oyente, que el hablante está intentando transgredir el menor número de máximas posibles, mientras no se demuestre lo contrario.

Principio de Realidad: suponga, como hablante, que sus interlocutores suponen que ustedes van a hablar de situaciones, estados o hechos comprensibles para ellos.

Máxima de Reciprocidad en las respuestas: actúa, como hablante, de un modo similar al que percibe en sus interlocutores (rudo o descortés, amable, etc.).

Desde un punto de vista teórico, el principio de cooperación de Grice pone también de manifiesto que la coordinación y cooperación entre interlocutores durante las conversaciones es necesaria, dado que los objetivos intencionales de los hablantes pueden no coincidir exactamente con los objetivos aceptados por los otros interlocutores para el intercambio comunicativo en curso. Este posible desfase entre las intenciones del hablante y las de los otros participantes obliga a prestar una atención cuidadosa al discurso en el que se está participando (y a construir y actualizar continuamente la representación del discurso previo) con el fin de poder sintonizar los objetivos comunicativos a los aceptados en cada momento de la conversación.

El modelo de Clark identifica la planificación y desarrollo de las contribuciones al discurso con dos procedimientos distintos pero estrechamente relacionados:

a) la especificación, por el hablante, del contenido ilocutivo de su contribución, es decir, la presentación del acto de habla propiamente dicho, que presupone de forma ostensiva la creencia del hablante de que su contribución puede ser entendida por el oyente, y

b) la aceptación, por el interlocutor, de la contribución realizada por el hablante, que presupone tanto su reconocimiento de que la suposición del hablante sobre la inteligibilidad de su contribución era acertada como el reconocimiento de que ambos comparten ciertos supuestos e información comunes. Este segundo principio, el de aceptación, se satisface cuando el oyente proporciona evidencia (verbal o no verbal) de que ha reconocido la intención del hablante y de que acepta su contribución como válida para la continuación del discurso.

El conocimiento común o compartido, sobre el que se asienta la posibilidad de realizar discursos cooperativos y eficaces, procede de varias fuentes: por un lado, de la co-presencia física de los participantes en la situación comunicativa; en segundo lugar, de su co-presencia lingüística, es decir, de su participación conjunta en un discurso de cuyo desarrollo ambos poseen una representación y que modifica en cada turno de habla el conocimiento común de ambos, y, finalmente del hecho de que hablante y oyente pueden ser identificados como miembros de una comunidad o grupo social concretos cuyo conocimiento posibilita la realización de ciertas inferencias sobre lo que en realidad conocen.

El conocimiento común incluye, por tanto, información que objetivamente comparten los dos interlocutores, pero también, y sobre todo, presuposiciones de orden metarrepresentacional acerca de las creencias y expectativas mutuas que los interlocutores construyen en torno a este conocimiento común.

Las condiciones de funcionalidad de los discursos, frente a las de las oraciones, son cambiantes y situacionales: varían cuando varían los interlocutores y cuando varía el conocimiento común de ambos, determinando, en consecuencia, que un mismo texto pueda resultar apropiado y eficaz para un interlocutor dado pero inapropiado para otro. De ahí que los discursos sean unidades en uso cuya elaboración, por los hablantes, no puede ser explicada al margen de los contextos físicos y sociales en que acontecen.

EL  DISCURSO  COMO  ACTIVIDAD  QUE SE  DESARROLLA  EN UN  CONTEXTO

PERSPECTIVA   Y   DEIXIS
La realización del discurso implica siempre, por parte del sujeto, un acto de enunciación, esto es, un acto de presentación lingüística de sí mismo en tanto que sujeto que realiza su acción en unas coordenadas espacio-temporales y con una actitud concretas. La información referida a tal presentación se marca lingüísticamente en los textos a través de los indicadores de persona, espacio y tiempo (los llamados términos deícticos), así como a través de las modalidades de enunciación que definen y permiten identificar la actitud de certidumbre, duda, posibilidad, etc., que el hablante adopta respecto a su enunciado.

La noción de contexto debería englobar el conjunto de elementos que influyen de forma sistemática sobre la actividad lingüística. Ello, en teoría, implicaría interpretar como “contexto del discurso” tres tipos de elementos:

a) el conocimiento social de la situación;

b) el texto en sí mismo (con-texto, en un sentido literal), y

c) los elementos paralingüísticos y extralingüísticos que acompañan la realización de los textos.

Conocimiento Social de la situación, Perspectiva y Producción del discurso

Según los psicólogos sociales la representación social de las situaciones debe entenderse como un conglomerado de conocimientos de distinta índole que definen el rango de opciones de conducta que resultan posibles o aceptables en un determinado contexto de acción (en un determinado contexto comunicativo).

Estructural y funcionalmente estos tipos de información pueden agruparse en dos grandes categorías:

· Por un lado, cabría hablar de representaciones generales, esquemáticas y estables relativas tanto a las situaciones en que habitualmente se desarrollan las acciones sociales como a ciertos aspectos de los roles que componen los guiones, los marcos y las personas, así como al conocimiento denominado “conocimiento de las situaciones sociales y de sus formas más prototípicas o comunes”.

· En segundo lugar, cabría identificar, en las descripciones psicosociales del conocimiento social, representaciones episódicas sobre la situación física y social actual de los discursos (representaciones sobre el estatus social de los participantes concretos en una conversación, o sobre el tono emocional de ésta).

Conocimiento del Contexto Físico y Deixis

La noción de deixis (que en griego significa “mostrar” o “indicar”) expresa, fundamentalmente, una función, la que conecta el discurso con su contexto físico y con la información que sobre este contexto comparten el hablante y el oyente. Gracias a la deixis, el oyente puede localizar e identificar referentes como personas, objetos, acontecimientos y actividades que se mencionan en el discurso, aunque no se describan explícitamente en él, gracias a que estos referentes se sitúan en un contexto espacio-temporal que el hablante sí indica lingüísticamente en el propio discurso y sobre el cual poseen información tanto el hablante como el oyente.

Algunas son deixis de persona, otras son formas deícticas de lugar, y también hay una forma deíctica de discurso.

El desarrollo de las habilidades deícticas, al igual que el desarrollo de la mayoría de las actividades cooperativas, está estrechamente vinculado a la capacidad del sujeto para “des-centrarse” y para adoptar la perspectiva del otro, es decir, para elaborar modelos mentales o metarrepresentaciones de lo que el otro puede conocer y percibir en cada momento del discurso. De forma paralela, la alteración patológica o la falta de desarrollo de esta capacidad se traducirá en la realización de discursos que resultan incomprensibles o no cooperativos precisamente porque fallan en la capacidad para situar los referentes deícticos en un marco de conocimiento sobre el contexto físico o discursivo compartido también por todos los interlocutores.

Según Levelt, el significado de los deícticos espaciales ha de ser establecido por relación a un sistema de coordenadas que permita relacionar el referente con un punto previamente establecido del contexto (el llamado relatum o punto de referencia), el cual, con frecuencia, se mantiene implícito en el texto. Normalmente, el punto de referencia elegido por el hablante es él mismo: en este caso, el sistema de coordenadas que se utiliza es un sistema tridimensional implícito que se compone de una dimensión vertical (que se corresponde con la “verticalidad percibida” del propio hablante en relación con la fuerza de gravedad) y por dos dimensiones horizontales, la dimensión “delante/detrás” y la dimensión “derecha/izquierda”, las cuales suelen operar “en espejo” en las interacciones cara a cara. Sin embargo, en otras ocasiones, el hablante utiliza un punto de referencia externo a sí mismo o combina el relatum externo con sus propias coordenadas espaciales (como cuando dice que “el libro está a la derecha del vaso”). En estos casos el hablante maneja la presuposición de que, salvo indicación en contrario, el oyente reconstruirá adecuadamente el sistema de coordenadas utilizado y le identificará a él como principal punto de referencia. Quizá por ello los hablantes, por lo general, no suelen utilizar expresiones del tipo “desde mi punto de vista” o “desde donde yo estoy” cuando hacen uso de este tipo de referencias deícticas en sus discursos espontáneos. Paralelamente, cuando los hablantes utilizan deícticos temporales (antes, después, más tarde, etc.), los interlocutores tienden a interpretar que el relatum es el momento presente de ejecución del acto de habla: una vez más, un indicador cuyo eje está situado en el propio hablante y/o en las condiciones en las que realiza su actividad discursiva.

El carácter esencialmente egocéntrico de las deixis no parece ser un fenómeno exclusivo del lenguaje; la “egocentricidad” es una propiedad que, en tanto en cuanto se proyecta también en el discurso, lo hace interpretable para el oyente y, por tanto, funcional.

EL  DISCURSO  COMO  ESTRUCTURA  LINGÜÍSTICA  SUPRAORACIONAL
COHESIÓN,    COHERENCIA  Y  RELEVANCIA

Los discursos pueden interpretarse como conjuntos de secuencias o de emisiones lingüísticas. Sin embargo, un discurso no es, salvo excepciones patológicas muy graves (algunas manifestaciones del lenguaje psicótico), una secuencia arbitraria o inconexa de emisiones. Los discursos y conversaciones constituyen unidades coherentes sintáctica, semántica y/o pragmáticamente.

COHESIÓN

La posibilidad de que una secuencia de emisiones lingüísticas pueda ser interpretada como un “texto” y no como un conjunto incoherente o arbitrario de enunciados, se deriva fundamentalmente de la presencia, en la estructura superficial de éstos, de una serie de dispositivos lingüísticos (los llamados vínculos de cohesión), que relacionan y conectan unas oraciones con otras. Más en concreto, Halliday y Hasan vinculan la existencia de textos al hecho de que la interpretación de una oración sólo pueda completarse a partir de la información contenida en otras oraciones (por lo general, previas), información que está pre-supuesta en ella o en alguno de sus elementos.

La cohesión se refiere al conjunto de recursos... que permiten vincular una oración con las que se han presentado antes. Dichos recursos incluyen marcas morfosintácticas específicas pero también, mecanismos tales como la elipsis, la referencia y las repeticiones léxicas.

Muchos autores observan que la textualidad requiere la referencia a las condiciones semánticas o pragmáticas que hacen a las distintas partes del discurso mutuamente relevantes entre sí en el marco de un contexto comunicativo intencional y cooperativo, requiere, en definitiva, el recurso a un plano de descripción más abstracto y menos lingüístico que el de la cohesión. A dicho plano, en términos generales, se le identifica técnicamente con el llamado plano de la coherencia.

La  Coherencia  de los  Discursos

a) Coherencia local o secuencial

Los intercambios comunicativos, a diferencia de los pares adyacentes, constan prototípicamente de dos movimientos: uno de “inicio” y otro de “respuesta”. Los “inicios” son siempre prospectivos y permiten establecer predicciones acerca de los tipos de respuesta posibles; las “respuestas” son siempre retrospectivas, en el sentido de que realizan las predicciones derivadas de un movimiento de inicio anterior, aunque ocasionalmente pueden implicar también un inicio.

En opinión de Edmondson, los movimientos de respuesta constituyen mecanismos de coherencia en las conversaciones en tanto en cuanto satisfacen las condiciones perlocutivas de los inicios. En ese sentido, cabría interpretar que las contribuciones de los hablantes a las conversaciones se rigen, en buena medida, por una especie de principio de “búsqueda de satisfacción perlocutiva”.

Otros autores han sugerido que el concepto de coherencia local debe expresar esencialmente la continuidad semántica que existe entre las emisiones que componen un discurso y no tanto su dependencia pragmática. Tal continuidad semántica se ha asociado en ocasiones con la repetición de ciertos elementos léxicos o referenciales individuales, pero, sobre todo, con la conexión semántica entre proposiciones más o menos contiguas.

Para Hobbs esta propiedad de los textos se deriva de la existencia de ciertos tipos de relaciones entre cada proposición del discurso y las proposiciones inmediatamente precedentes y/o posteriores. Estas relaciones, que computacionalmente tienen un carácter binario, constituyen un conjunto finito de posibilidades de las que el hablante puede hacer uso para “pasar” de un enunciado a otro mientras elabora textos complejos.

La planificación y realización de un discurso coherente, por tanto, comportaría, según Hobbs, la toma de decisión por el hablante acerca del tipo de relación concreta que va a utilizar para conectar unos enunciados con otros e iría regida por lo que podríamos llamar un principio de búsqueda de coherencia proposicional lineal.

b) Coherencia  global

Una interpretación recurrente en los análisis de la coherencia global gira en torno a la noción de tópico o tema general del discurso.

Desde un enfoque referencial, los tópicos se interpretan como unidades semánticas relativamente abstractas que se infieren del hecho de que distintos enunciados del discurso comparten referentes similares, es decir, “dicen algo” o determinan que se diga algo acerca de unos mismos objetos, entidades o actividades. Por contraposición, y desde una perspectiva proposicional, los tópicos se interpretan como proposiciones también generales y abstractas que contienen el centro o centros de interés del hablante o el “común denominador que permite describir una situación o secuencia de hechos como un todo”.

Los tópicos o macroproposiciones de los discursos serían unidades equivalentes a los resúmenes de la macroestructura semántica de los textos (equivalentes, en cierto sentido, al título del texto), que se derivan inferencialmente, durante la producción, de la intención o acto de habla global. Así, la producción de un discurso coherente se interpretaría como un proceso que exige del hablante las siguientes operaciones:

1) la definición de un acto de habla global (la definición del contenido pragmático del discurso);

2) la elaboración de la macroproposición que define los contenidos semánticos generales del acto de habla global) y que se establecen a partir de lo que el hablante conoce, quiere, recuerda e interpreta como relevante en un contexto) y

3) la construcción, a partir de esta macroproposición, de una jerarquía de tópicos más específicos que eventualmente constituirán el input de la planificación de unidades menores tales como los párrafos o las oraciones individuales.

Reichman interpretó que los tópicos pueden verse como unidades semánticas abstractas que se desarrollan a través de una serie de “espacios de contexto”, cada uno de los cuales agrupa aquellas emisiones o turnos de habla que tratan sobre un mismo objeto o evento. La organización estructural de los discursos coherentes, así como su realización por los hablantes, podría pues caracterizarse, para esta autora, definiendo los tipos de relaciones lógicas que vinculan a unos espacios de contexto con los otros, en orden al desarrollo de un tópico general.

La distinción terminológica nuclear de la caracterización de Reichman es la distinción entre “temas” y “eventos”, dos conceptos que permiten clasificar los espacios de contexto en función de su contenido: dicho contenido sería general, en el caso de los “temas”, y más específico, puesto que ilustra un evento relacionado con un tema, en el caso de los “eventos”. La coherencia de los discursos vendría dad, según esta teoría, precisamente por el hecho de que las contribuciones de los hablantes giran en torno a un mismo tópico, el cual se realiza a través de sucesivos espacios de contexto relacionados entre sí.

Obviamente, las conversaciones (al igual que los monólogos) no giran por lo general en torno a un único tópico, sino que implican cambios de tópico.

Planalp y Tracy tras preguntarse por las condiciones en que los hablantes pueden cambiar de tópico sin romper la coherencia de los discursos, trataron de dar una explicación cognitiva al hecho de que tales cambios parecen estar sujetos también a reglas.

Se cambia en tópico del discurso en los cuatro siguientes casos:

1) para introducir un tópico nuevo que se interpreta como relevante para el tópico inmediatamente anterior de la conversación (lo que llaman cambio de tópico inmediato);

2) para introducir un tópico que se interpreta como relevante para alguno de los tópicos abordados en algún momento de la conversación anterior (cambio de tópico previo);

3) para introducir un tópico que se interpreta como relevante respecto a la información que los interlocutores comparten y que puede ser recuperada a partir del contexto físico o social de la situación comunicativa (cambio de tópico ambiental), o

4) cuando interpretan que el nuevo tópico puede guardar relación y ser integrado en los esquemas de conocimiento previo de sus interlocutores (cambio de tópico no especificado).

c) La coherencia como relevancia

Los textos son o no son coherentes en la medida en que los enunciados que los componen puedan integrarse en (y sobre todo, puedan ser reconocidos por los oyentes como integrados en) una estructura de conocimiento o de acción previa y más global: ya se defina ésta como una macroestructura, como un modelo mental del discurso, o como un acto de habla global. Los discursos y conversaciones serán por tanto, coherentes en la medida en que sean interpretables. Serán a su vez tanto más interpretables cuanto más fácilmente puedan relacionarse con contenidos de conocimiento previo y respeten las máximas conversacionales griceanas.

La idea de que la coherencia de los discursos no es una propiedad intrínseca de los textos, sino que depende de condiciones que vienen definidas por los estados de conocimiento y expectativas que los hablantes y los oyentes comparten sobre una determinada realidad psicológica, está presente en muchas de las interpretaciones tanto clásica como actuales de la noción de coherencia.

La idea principal es la de que un texto coherente implica, por parte del oyente, la posibilidad de relacionar el contenido proposicional de los enunciados del discurso con un conjunto de proposiciones (emitidas o implícitas) y de presuposiciones que

· se conocen previamente,

· pueden ser recuperadas de la memoria en el punto exacto en que la conversación lo requiere, y

· resultan relevantes para la interpretación del significado de los enunciados.

Simétricamente, por parte del hablante, la coherencia presupondrá la capacidad de establecer un modelo mental con realidad psicológica también para el oyente (un conocimiento común mínimo e inicial) y la elaboración de enunciados sucesivos relevantes (que produzcan efectos sobre la estructura de conocimiento previa) para este modelo mental. En ambos casos, el procesamiento de los discursos parecería regirse por un principio de búsqueda de relevancia que implica la realización eficaz de operaciones inferenciales sobre el estado de conocimientos previos del interlocutor relativamente complejas. Estas operaciones o mecanismos inferenciales son esencialmente de tipo deductivo.

· La Teoría de SPERBER y WILSON destaca que la actividad comunicativa humana se rige esencialmente por criterios de economía cognitiva, lo que determina que el hablante intente producir la máxima relevancia con el mínimo esfuerzo cognitivo, y destaca también la estrecha dependencia existente entre los procesos implicados en la producción de los discursos y otros procesos cognitivos de carácter “central” (como los mecanismos inferenciales que subyacen a toda forma de razonamiento o el esfuerzo atencional). Por otro lado, la teoría de Sperber y Wilson destaca la naturaleza primariamente conversacional y metarrepresentacional de la actividad discursiva y la dificultad de establecer una barrera tajante entre los procesos responsables de su producción (por el hablante) y de su comprensión (tanto por el oyente como por el propio hablante).

· Según la hipótesis de SULLIVAN, que fue bautizada con el nombre de HIPÓTESIS DEL AUDITOR FANTÁSTICO, todo discurso implica, para el hablante, la realización de un proceso de “autocomposición” que implica la puesta a prueba de la utilidad informativa potencial de sus mensajes a través del contraste de los mensajes planificados y todavía no emitidos con un “oyente supuesto” o “interlocutor imaginario” que representa las necesidades informativas del interlocutor real. En la medida en que el modelo de “interlocutor fantástico” simule adecuadamente al “interlocutor real”, el mensaje será comunicativamente eficaz. En la medida en que existan discrepancias entre ambas representaciones, se producirán fallos de coherencia y de interpretabilidad de los mensajes.

La hipótesis del auditor fantástico, aplicada al ámbito de la comunicación humana permite establecer predicciones empíricas similares a las derivadas del “principio de relevancia” de Sperber y Wilson.

d) La naturaleza esquemática de los discursos:  Noción  de  Superestructura

Con cierta frecuencia, los textos poseen un carácter esquemático, convencional y fijo, que es independiente de su contenido semántico, es decir, poseen regularidades estructurales que permiten diferenciar distintos tipos de “formatos”: así, las narraciones o historias, los discursos procedimentales o narraciones de cómo hacer algo, los textos expositivos o ensayos, los textos exhortativos o sermones y otros.

A las estructuras que identifican los tipos o formatos globales de discurso se las llama superestructuras. Las superestructuras son, en este sentido, representaciones abstractas de la organización del contenido de los discursos que se fijan culturalmente y que, en cierta forma, organizan el significado global (macroproposicional) de los textos. Desde el punto de vista del oyente, las superestructuras, que están estrechamente vinculada a otras unidades de representación esquemática de las acciones e interacciones sociales como los marcos o los guiones, proporcionan una base de conocimiento relativamente invariable en condiciones normales que facilita la realización de inferencias causales tanto “hacia delante” como “hacia atrás” y tanto durante la comprensión de textos orales como escritos. Desde el punto de vista del hablante, las superestructuras determinan jerárquicamente algunas de las decisiones iniciales de la planificación de sus discursos: por ejemplo, influyen sobre la selección de las unidades temáticas centrales del discurso (los tópicos) y sobre la ordenación lineal y jerárquica de los subtópicos en el texto. El respeto al orden cronológico de los acontecimientos en las narraciones, la presentación lógica de los argumentos en los discursos expositivos y procedimentales, etc., constituyen, así, mecanismos de coherencia no ligados al contenido semántico ni a la relevancia pragmática de los discursos, pero también importantes en tanto en cuanto conectan a los discursos con formas generales y esquemáticas de representación del conocimiento que facilitan a los oyentes la construcción de inferencias y expectativas y, consiguientemente, la comprensión e interpretación de los discursos. Al mismo tiempo, condicionan decisiones del hablante, durante la producción, que posteriormente se reflejan en la propia organización superficial de los textos y en algunas de sus marcas lingüísticas.

Los formatos textuales (las superestructuras) transportan por sí mismos contenidos ilocutivos que pueden influir y modificar la comprensión y los recuerdos de los textos (su interpretabilidad, en un sentido amplio).

REPRESENTACIONES  Y  PROCESOS  EN LA  PRODUCCIÓN  DE  DISCURSOS  Y  CONVERSACIONES

DE  DIFERENTE  MODALIDAD

En sus intercambios comunicativos naturales, los humanos elaboran y hacen uso de representaciones relativamente cambiantes de las personas con las que se comunican (especialmente, de los “estados mentales” de esas personas durante las conversaciones –de sus intenciones comunicativas y de los conocimientos que poseen y/o comparten con el hablante-), de los contextos o situaciones donde se desarrollan estos intercambios y de las restricciones que éstos pueden imponer al contenido y forma de las contribuciones individuales al discurso, y del contexto lingüístico o discurso previo.

Componentes Representacionales:   ¿Qué tipo de conocimiento es el de la competencia pragmática?

La realización eficaz de discursos en situaciones interactivas (conversaciones) debe interpretarse como una forma de actividad compleja que implica, por parte del hablante, la utilización de conocimientos tanto de tipo declarativo como de tipo procedimental.

Los teóricos de la I.A. han elaborado programas de simulación de la producción de discursos y conversaciones como el ELIZA, el SHRDLU, y otros muchos que han demostrado la necesidad de presuponer, en una explicación cognitiva de la producción de discursos y conversaciones, la existencia, en el sistema cognitivo, de componentes de procesamiento especializados en la utilización de información acerca de la situación y el tema sobre el que versa la conversación, ciertos estados mentales del hablante y de su interlocutor (las metas u objetivos comunicativos de ambos), el sustrato presuposicional derivado del discurso previo, los principios reguladores básicos de la participación en conversaciones y la organización interna de textos complejos estructuralmente coherentes.

Criterios de diferenciación entre los tipos de conocimiento que componen la llamada “competencia lingüística” frente a los que componen la “competencia pragmática”:

a) el carácter formal e independiente del contenido que poseen las reglas gramaticales pero no las pragmáticas, que exige suponer mecanismos de cómputo específicos para el tratamiento de las posibilidades y restricciones combinatorias de las primeras pero no de las segundas;

b) la menor dependencia respecto a la experiencia del sujeto en el mundo (específicamente la experiencia de interacción con otros en contextos comunicativos) del proceso de adquisición del conocimiento gramatical frente al de la adquisición de la competencia pragmática, y

c) el carácter constitutivo de las reglas y principios gramaticales frente al carácter puramente regulativo de principios pragmáticos como los de cooperación, equilibrio entre la información nueva y dada o búsqueda de coherencia.

Estas tres propiedades, unidas a la observación de las condiciones en que adquieren los niños la gramática de su lengua, han llevado a atribuir un carácter innato y biológicamente predeterminado al conocimiento lingüístico y a interpretar su existencia como reflejo de la posesión natural, en nuestra especie, de un dispositivo mental con propiedades computacionales radicalmente específicas y distintas a las que subyacen a cualquier otro tipo de capacidad y/o actividad. De forma simétrica, ha tendido a asumirse que los conocimientos que integran la competencia pragmática, por su hipotética mayor dependencia de la experiencia del sujeto con su entorno, constituyen un derivado no innato, sino aprendido, de competencias simbólicas o comunicativas más generales; en esa misma medida, ha tendido a asumirse que las habilidades pragmáticas constituyen manifestaciones de capacidades no específicas que pueden ser observadas tanto en dominios no lingüísticos de la actividad humana como en la actividad de otras especies.

La competencia pragmática se adquiere mediante un proceso que ocupa un período relativamente largo de la vida (para muchos, ocupa toda la vida), y que resulta fuertemente influenciable, en muchos de sus aspectos, tanto por la experiencia social como por el nivel de competencia o de conocimientos lingüísticos de los sujetos. Algunas de las habilidades pragmáticas que resultan esenciales para la realización eficaz de discursos y conversaciones comienzan a adquirirse en etapas prelingüísticas de la vida del niño (concretamente, en los primeros meses de su vida), parecen desarrollarse de un modo similar a “capacidades naturales innatas y específicas” (como las gramaticales) y parecen requerir dispositivos cognitivos similares a algunos de los que subyacen a la adquisición de la gramática.

La adquisición de las habilidades gramaticales y de las habilidades pragmáticas pueden seguir cursos evolutivos distintos; cada uno, por separado, puede vincularse genéticamente a competencias o capacidades biológicamente determinadas, innatas y específicas de la especie humana y por tanto, hay razones que justifican la hipótesis de un componente de procesamiento específicamente pragmático, que opera como punto de enlace funcional entre las competencias cognitivas generales (u “horizontales”, según la terminología fodoriana) y las competencias propiamente lingüísticas.

¿Cómo se adquiere la competencia pragmática?

Los niños no completan la adquisición de algunas de las habilidades textuales y conversacionales básicas hasta edades cercanas a los 10 años, es decir, hasta edades relativamente tardías en comparación con la precocidad de l desarrollo de las habilidades gramaticales.

La capacidad para evaluar adecuadamente las necesidades informativas del interlocutor aumenta a medida que aumentan tanto el conocimiento léxico y morfosintáctico del niño como su capacidad para identificar criterios de diferenciación perceptiva relevantes.

La capacidad para construir teorías adecuadas de la mente del interlocutor (representaciones adecuadas de sus estados mentales actuales), que subyace a la correcta realización de las tareas de comunicación referencial y de otros muchos tipos de tareas, no se adquiere plenamente hasta los cuatro años de edad. La capacidad de elaborar textos explicativos lingüísticos cohesivos (el mantenimiento de los tiempos verbales), el dominio de formas lingüísticas indirectas y el empleo de ciertos mecanismos de marcado gramatical de la información nueva y dada en el discurso son también habilidades que se completan en etapas tardías del desarrollo infantil. La adquisición de estas habilidades, como las de teoría de la mente y comunicación referencial, depende también fuertemente de la experiencia lingüística y comunicativa previa de los sujetos y puede ser optimizada mediante programas de instrucción.

Las primeras conductas comunicativas intencionales presuponen la capacidad del niño para establecer una atención conjunta con el adulto en relación con un objeto. Dicha capacidad parece estar estrechamente vinculada también en su desarrollo a habilidades extremadamente tempranas y espontáneas tales como la atención preferente de los neonatos ante la cara y la voz humana frente a otros estímulos visuales y/o auditivos o la sincronización de la actividad motora del bebé con los ciclos de habla/silencio de la madre, desde las primeras horas de la vida.

Para LESLIE la capacidad de construir una teoría de la mente se vincula genéticamente a la capacidad de construir metarrepresentaciones (es decir, representaciones/creencias de segundo orden relativas a las representaciones/creencias de otra persona). Dichas representaciones poseen propiedades distintas a las que definen las representaciones primarias (son referencialmente opacas y pueden ser combinadas de forma recursiva). Además, se asientan en mecanismos lógicos de desdoblamiento de representaciones que se manifiestan típicamente en los juegos infantiles de simulación, y a los que Leslie atribuye un carácter innato, específico y modular. Hobson, sin embargo, ha interpretado que los niños, gracias a la preferencia que poseen de forma innata para percibir estímulos de origen social (como la expresión facial o la voz humana), poseen la capacidad de percibir directamente los estados mentales de sus interlocutores a partir de las claves emocionales expresadas corporalmente. Esta percepción directa o descognitivizada, a la que Hobson denomina empatía no inferencial, se interpreta también, en la obra de este autor, como un proceso preprogramado biológicamente en los seres humanos.

Procesos  de  Planificación  y  Ejecución  de los  discursos  y  conversaciones

a) La producción de monólogos orales

Las características más importantes de los monólogos orales son tres:

1- el hablante debe asumir en su totalidad las decisiones de planificación del contenido informativo y de la organización secuencial del discurso (debe resolver por sí mismo el problema de la continuidad, coherencia y relevancia del discurso desde que éste se inicia hasta que finaliza);

2- el hablante debe establecer sistemas de control de su actuación discursiva fundamentalmente internos (aunque pueda recibir retroinformación no verbal de su interlocutor), y

3- el hablante debe planificar y producir su discurso en una secuencia temporal en continuo avance que implica una permanencia y acceso limitados y breves de los mensajes recién emitidos en la memoria.

Según Van DIJK el proceso de producción de los discursos se inicia con la elaboración de una representación general que contiene información tanto del acto de habla global (o intención comunicativa) como del tópico principal a desarrollar a lo largo del discurso. A esta representación general que recoge información sobre el estado actual y deseado de las cosas, Van Dijk la denomina macrohecho o macroproposición. La información de la memoria a largo plazo a partir de la información situacional y, eventualmente, de otros discursos. La macroproposición se almacena, durante la planificación del discurso, en la memoria a corto plazo y operaría como una especie de representación-base desde la que se generan representaciones temáticas más específicas (los microhechos o subtópicos). Estas representaciones más específicas constituirían el input potencial de la codificación lingüística de los párrafos y/o de las oraciones y serían ordenadas jerárquicamente en función de su relación con el tópico central (la representación de esta jerarquía también se mantendría activada en la memoria a corto plazo). La derivación de subtópicos a partir de la macroproposición general se entiende, en el modelo de Van Dijk, como resultado de la aplicación de una macrorregla (la llamada macrorregla de construcción), pero la realización efectiva de este proceso se vería restringida por condiciones pragmáticas –que determinarían la selección de subtópicos relevantes-, por condiciones semánticas –que determinarían cuál es la información mínima requerida para que el contenido de los mensajes pueda ser considerado como “nuevo”- y por condiciones derivadas de la influencia “desde arriba” de la macroproposición y de la superestructura –que determinarían la linealización general de los subtópicos-.

La macroproposición y la jerarquía de subtópicos generada a partir de ella se almacenarían en la memoria a corto plazo. Desde ahí, suministrarían la información necesaria y controlarían la ejecución efectiva del plan discursivo. El sistema de control, imprescindible para asegurar la relevancia y la coherencia de cada nueva oración respecto al plan de discurso global, implica el mantenimiento en el retén de la memoria a corto plazo de representaciones correspondientes a las oraciones que sucesivamente van verbalizándose, así como una contrastación de cada una de ellas respecto a su intención y tópico iniciales.

Según  De BEAUGRANDE, toda producción de discurso presupone la elaboración, por parte del hablante, de una representación inicial global (llamada aquí “modelo de texto”) que sintetiza el conocimiento transportado y activado por el discurso. El modelo de texto se interpreta como insertado en un “modelo de la situación” que recoge, entre otras, la representación de los planes y objetivos de los participantes en la situación comunicativa (sin que se especifiquen las relaciones funcionales entre uno y otro o sus respectivos mecanismos de generación).

Una segunda idea es que, según este autor, toda producción textual hace necesaria la definición, por el propio sistema, de un “umbral de terminación”: la función atribuida a dicho umbral, como se desprende fácilmente de su propia denominación, es la de permitir establecer cuándo están realizadas las intenciones comunicativas y cuándo, por tanto, debe concluirse el proceso.

b) La producción de textos escritos

Desde el punto de vista cognitivo, la composición escrita presenta importantes diferencias respecto a la producción oral:

· es un proceso sujeto a un mayor grado de o control por el hablante ya que éste dispone de mucho más tiempo para organizar y corregir su mensaje;

· durante la escritura, el hablante suele realizar la tarea en soledad, no en un contexto de actividad social compartida, de forma que la retroinformación social es inexistente o está sujeta a una demora relativamente grande; 

· el texto construido está físicamente presente y es totalmente accesible al sujeto (lo que le permite a éste introducir cuantas correcciones estime conveniente);

· en la medida en que el hablante y su interlocutor están en situaciones físicas distintas, aquél se ve obligado a construir cuidadosamente las referencias: ello es así porque, al carecer de un contexto físico compartido, el hablante debe proveer a su interlocutor no sólo de la información que le permita a éste identificar los referentes del discurso sino también del contexto que necesita el interlocutor para poder proceder a tal identificación;

· por último, el hablante, en esta modalidad, dispone de un único canal para su discurso (la escritura), lo que hace que no disponga de apoyos prosódicos ni gestuales durante la producción (como los que tienen lugar en las conversaciones cara a cara y telefónicas) y, por ello mismo, que deba apoyarse en la utilización de formas lingüísticas más convencionales y/o más elaboradas que las que pueden usarse en un discurso oral.

Las FASES generales en las que se desarrolla el proceso de composición escrita suelen ser cuatro:

1) planificación del objetivo y el formato general del texto;

2) ideación, o selección de un tema presumiblemente informativo y relevante;

3) desarrollo o definición detallada de los contenidos específicos que desarrollarán el tema general y de su orden en el texto, y

4) expresión, que implica el desarrollo secuencial de las oraciones del texto en un modo coherente tanto local como globalmente.

Estas etapas no proceden de forma lineal; por el contrario, el sujeto, mientras escribe, está a la vez planificando e ideando la continuidad del texto, a la vez que también revisa y modifica la expresión de los segmentos previos.

Modelo de FLOWER y HAYES: este modelo identifica tres grandes grupos de procesos: los de planificación, traducción y revisión (o relectura), que pueden darse en cualquier etapa o fase de la escritura. 

· Los procesos de escritura se consideran jerárquicamente organizados e interrelacionados, de forma que cada uno de ellos genera la necesidad de usar de otro.

· Los procesos de planificación se ocupan de establecer las metas y planificar el contenido de la actividad de la escritura en sus distintos momentos e implican tres subprocesos que, respectivamente, se identifican con la generación de ideas (o recuperación de información relevante desde la memoria), la organización, que implica la selección de material y de posibles formas de estructurar el material, y que viene controlado por las decisiones retóricas y los planes respecto a la audiencia, y, por último, el establecimiento de objetivos a partir de lo generado, desarrollado y revisado anteriormente.

· Los procesos de traducción, que están controlados por los planes, implican la elaboración de represent6aciones proposiconales, estructuradas en torno a palabras-clave, y la conversión a secuencias de oraciones gramaticalmente aceptables mediante los procesos ya conocidos.

· Finalmente, la relectura constituye un proceso consciente que evalúa el producto resultante o en progreso respecto a los planes iniciales y que puede tener lugar en cualquier momento de la actividad de composición textual.

Existen numerosas diferencias individuales en el modo efectivo de realizar esta actividad. Algunas personas establecen planes detallados del contenido y forma de sus textos antes de iniciar la redacción propiamente dicha; otros, por el contrario, comienzan a redactar sin un plan global muy bien desarrollado y establecen saltos continuos hacia atrás para revisar y corregir lo ya escrito en función de los nuevos planes que van surgiendo durante el proceso.

Modelo de BEREITER, BRACEWELL y SCARDAMALIA: según estos autores, el proceso de la escritura implica tres niveles de procesamiento que resultan similares a los descritos para la producción verbal oral: 

· uno formado por los procesos o actividades ejecutivos que tratan de los aspectos conceptuales de la escritura, 

· otro que engloba los procesos responsables de la organización lingüística del texto (su organización lineal en oraciones y cláusulas, los mecanismos de cohesión y coherencia, etc.) 

· y un tercer nivel de ejecución gráfica propiamente dicha que implica la traducción motora de los planes (hasta ahora, codificados en el llamado “habla interna”) a las representaciones gráficas escritas.

Estos tres niveles actúan interjectivamente (implicando un sistema de retroinformación) y descansan en un riguroso sistema de control cognitivo.

La escritura es un proceso relativamente lento que demanda una gran cantidad de atención en todos sus momentos. Consiguientemente, han sugerido como factores explicativos potenciales de muchos de los problemas con la escritura los siguientes:


.- la pérdida de los objetivos y/o planes inicialmente previstos en la memoria a corto plazo, debido a la lenta velocidad de ejecución;


.- la interferencia entre las demandas derivadas de la ejecución mecánica del proceso (demandas del propio medio utilizado en la escritura –pluma, teclado de máquina u ordenador, etc.-) y las demandas relacionadas, por ejemplo, con la planificación del contenido, y


.- la dificultad para desarrollar un sistema de control de la actividad de composición totalmente interno.

c) El desarrollo de las conversaciones telefónicas y “cara a cara” y la utilización de claves prosódicas y no verbales

La modalidad más primaria tanto desde un punto de vista filogenético como ontogenético, será la conversación entre interlocutores que participan simultáneamente de un mismo contexto comunicativo: las conversaciones “cara a cara” y su derivado más reciente, la conversación telefónica.

El hecho de que la copresencia física de los interlocutores (que es total en el caso de las conversaciones cara a cara, y parcial en el de las conversaciones telefónicas) impone al habla un contexto paralingüístico que, lejos de constituir un mero añadido al discurso, lo complementa e incluso puede llegar a sustituirlo o invalidarlo.

La mirada a la cara (y más específicamente a los ojos) del interlocutor suele acompañar de modo contingente el habla fluida contribuyendo a “marcar” los finales de oraciones y ciclos, a enfatizar ciertas palabras o frases, indicar una intención irónica o señalar la continuidad en el ejercicio del turno de habla. Los gestos de la cara y manos, además de estas funciones y de otras de naturaleza puramente expresiva (indicación de estado de ánimo), facilitan también el énfasis, la segmentación del discurso y la realización –entre otras- de descripciones espaciales. Durante las conversaciones cara a cara, los indicadores no verbales del hablante actúan como indicadores para la señalización de los cambios de turno y/o de tópico, pudiendo incluso sustituir la utilización de marcas lingüísticas explícitas en el texto. En lo que concierne al oyente, su conducta no verbal opera como fuente de retroinformación para el hablante, de forma que ciertas miradas o gestos del oyente pueden ser interpretas como “demandas de clarificación” o “continuaciones implícitas” de turnos o emisiones conversacionales anteriores, razón por la que habitualmente estas conductas reciben el nombre de “conductas de devolución”.

McNEILL:

a) los gestos ocurren sólo durante el habla;

b) los gestos cumplen funciones semánticas y pragmáticas paralelas a algunas de las del habla;

c) existe una sincronización entre los gestos y ciertas unidades definidas del habla;

d) la producción gestual se ve alterada, junto a la producción verbal, en las afasias, y

e) las habilidades gestuales se desarrollan simultáneamente a las verbales en los niños.
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